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    Callie, Hal y Nia siguen recomponiendo el puzle de Amanda, esa chica misteriosa que puso sus vidas patas arriba y luego desapareció. En esta tercera entrega, los tres amigos ya conocen su verdadera identidad: saben que su madre ha muerto y que tiene una hermana mayor llamada Robin. Las pistas se amontonan y en la web del Proyecto Amanda no dejan de aparecer comentarios… ¿Dónde está Amanda? ¿Y qué intenta decirnos con sus mensajes? El misterio continúa, y en esta ocasión es Nia la que nos cuenta cómo intentan desvelarlo…
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    «La vida es en parte lo que hacemos,


    y en parte lo que hacen los amigos que elegimos».


    TENNESSE WILLIAMS

  


  Prólogo


  Nos gustaría dar las gracias a Alex y Talia Grimaldi, los propietarios del Café Luna en Orion, Maryland. Nos ha encantado reunirnos en vuestra acogedora cafetería para revisar, aclarar dudas y corregir los manuscritos de En mil pedazos. Os agradecemos de corazón vuestra gentileza y hospitalidad, el mejor café expreso (para mí) y el mejor café moca (para Nia), y por todas las veces que abristeis antes de la hora y os quedasteis hasta tarde por nosotras. Alex, las pastas con piñones y el biscotti de anís y albaricoque estaban para chuparse los dedos (mil gracias por añadir mis sugerencias a la receta de este último). Ahora que el libro está terminado echaremos mucho de menos vuestra compañía. Nia ha prometido pasarse a vernos al menos una vez por semana, y yo os visitaré sin falta la próxima vez que esté por la ciudad.


  Un fuerte abrazo para los dos, Laurie Stolarz y Nia Rivera


  —Sé que llevas viviendo aquí mucho más tiempo que yo, pero dime, ¿cuándo fue la última vez que te fijaste en los edificios de la ciudad y te paraste a admirar su arquitectura? —preguntó Amanda.


  —Pues… la verdad es que nunca.


  —Ya me lo imaginaba —rio—. Ver lo que tenemos delante de nuestras narices requiere un esfuerzo constante.


  Al decir esto, señaló la puerta del banco tallada con la figura de una serpiente enroscada en un cáliz. Entonces me contó que, antaño, todos los edificios que tenían ese símbolo habían sido propiedad de la Escuela de Farmacia de Orion. Por lo visto, se utilizaban como oficinas administrativas y residencias de estudiantes.


  —Y ahora se han convertido en bancos y comercios —dije.


  —Sí, pero las cosas no son siempre lo que parecen.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que los símbolos guardan secretos que no se ven a simple vista. Al igual que los códigos, jamás se crean por casualidad. Siempre tienen un propósito.


  Capítulo 1


  
    Erase una vez una chica llamada Amanda. Tanto física como emocionalmente, era lo más parecido a las burbujas de una copa de champán… Un día, apareció en la vida de Nia, la cambió por completo y la hizo mirar al mundo desde otra perspectiva. Luego desapareció sin dejar rastro y el cuento de hadas de Nia se convirtió en su peor pesadilla.

  


  Hola fieles lectores. Nia al habla. Por fin ha llegado mi turno para contaros cómo sigue nuestra historia. No es que no me fíe de Hall y de Callie, pero… Bueno, ya sabéis quién lleva aquí la voz cantante, ¿no? Mejor empiezo por el principio. El párrafo anterior describe más o menos lo que sentí cuando Amanda se fue. ¿Por qué? Porque puso mi vida patas arriba y luego desapareció sin mirar atrás. Eso sí, me dejó unos amigos estupendos que jamás habría imaginado tener. También hizo que me convirtiera en la persona que soy ahora, una Nia que jamás pensé que llegaría a ser.


  Pero volvamos a nuestra historia.


  Lugar: Mi habitación


  Personajes: Hal, Callie, yo y algunos personajes sorpresa Hora: 16:30h


  Aquí estábamos los tres, reunidos en mi guarida. Mi madre había decorado las paredes con pósters de las diosas del cine y los grandes defensores de la libertad de mediados del siglo XX. Mis héroes.


  Nadie hubiera podido imaginar esta situación hace apenas unas semanas. ¿El artista solitario y la ex Chica I pasando el rato con la reina de los marginados? Ahora todo era distinto. Gracias a Amanda, la chica que nos había convertido en sus guías.


  Y como guías que éramos, estábamos repasando las pocas pistas que nos había dejado dentro de una caja de Pandora llena de misterios, la misma que rescatamos de casa de los Bragg.


  —Mirad esto —dijo Callie riendo.


  Nos enseñó la foto de una niña de cinco años, seguramente Amanda, disfrazada de duendecillo en Halloween.


  Habíamos encontrado la caja junto con otras pertenencias de Amanda en Tócala Otra Vez, Sam, una tienda de segunda mano del centro. La propietaria, Louise, era una mujer imponente y con cierto aire de divinidad griega. Fue ella la que nos condujo hasta la caja, pero no conseguimos sacarle más información.


  Al principio no fuimos capaces de abrirla. Hasta que, gracias al trabajo en equipo, apretamos todos los botones a la vez y… ¡voilà! En aquella ocasión tuvimos que revisar su contenido a toda prisa, así que no hubo tiempo para sacar nada en claro y menos aún para saciar nuestra curiosidad.


  Amanda era un puzle, y aquel cofre contenía muchas de sus piezas, unas piezas que no tenían sentido por separado, pero tal vez podrían proporcionarnos alguna pista vistas en conjunto.


  Entre todos los papeles había una tarjeta de felicitación de esas que se envían a los que acaban de ser padres. Estaba firmada por un tal doctor Joy, el mismo que le dio el alta al subdirector de nuestro instituto después de que alguien le agrediera en su despacho. También apareció el certificado de defunción de Annie Beckendorf y un documento que le otorgaba la custodia de su hija pequeña a Robin Beckendorf, su hija mayor. Del paradero del padre no había el más mínimo indicio.


  Justo después encontramos la foto de una mujer con dos niñas. En el reverso alguien había escrito «Las chicas Beckendorf». De ahí dedujimos que Amanda era la hija pequeña de la que hablaba el documento sobre la custodia legal. Annie Beckendorf debía de ser su madre, y Robin, su hermana mayor y su tutora legal tras la muerte de Annie.


  Esta historia no tenía nada que ver con lo que Amanda nos había contado sobre su familia, pero a estas alturas de la película, no nos sorprendía en absoluto.


  Para rizar más el rizo, nos topamos con otra foto en la que salían varias personas con la cabeza recortada. ¿Por despecho tal vez? No, eso no era propio de Amanda. Seguramente las había recortado para pegarlas en un collage, un dibujo o incluso un medallón.


  También encontramos un trozo de papel arrugado con un poema incompleto. Lo había escrito Amanda, sin duda, pero los dos primeros versos estaban tachados y el quinto y último tenía tres opciones entre barras. Parecía que Amanda no se había decidido por ninguna de ellas.


  La caja contenía un maremágnum de objetos rarísimos: una bolsita llena de tierra aromática, viejos billetes de avión y de autobús con destinos como Denver y Washington, folletos turísticos de Orion y una pulsera de esas que te ponen en el hospital.


  En resumidas cuentas, todo esto no tenía ni pies ni cabeza, pero estaba claro que los objetos eran importantes para Amanda, ya que los había guardado como oro en paño y los llevaba consigo de una punta a otra del país.


  ¿No es cierto?


  Al principio no llevamos el cofre a mi casa por miedo a que la cotilla de mi madre se pusiera a hurgar en mis cosas. No obstante, ahora estaba muy ocupada organizando una subasta solidaria en la parroquia. Y dado que mi casa tenía una alarma de seguridad, el hueco libre detrás de los volúmenes de la Enciclopedia Británica que había en mi armario se convirtió en el escondite perfecto.


  —¡Guau! —Exclamó Callie, que sostenía en la mano una foto de Amanda, con unos trece años, el día que la bautizaron de un lago—. No tenía ni idea de que fuera religiosa.


  —Una vez me contó que la habían educado en el unitarismo y que sus padres no buscaban las respuestas a los misterios metafísicos de la existencia. Más bien se preocupaban por cosas como la moral del ser humano —recordó Hal sonriendo—. Es curioso lo fácil que resulta acordarse de las palabras de Amanda. ¿Por qué no pasará lo mismo con lo que dicen los profes?


  Empecé a mordisquearme la uña del pulgar (menudo disgusto se iba a llevar mi madre al ver mi manicura francesa). Yo también había recordado algo. En una ocasión, Amanda me dijo que estaba buscando una iglesia católica para confirmarse, y yo le sugerí que se uniera a la mía.


  —Vamos, que te contó una trola —afirmé frunciendo el ceño.


  —Sí, bueno, menuda novedad —añadió Callie soltando un bufido.


  En cierto sentido, nunca imaginé que Amanda fuera capaz de mentir.


  Siempre parecía tan segura cuando hablaba, que no había razón alguna para desconfiar de ella. Ahora, sin embargo, desde que me había hecho amiga de Hal y Callie, no dejaba de poner en duda todas y cada una de sus palabras.


  Hasta ahora, la cosa más surrealista de nuestra historia ocurrió cuando Heidi Bragg, la cabecilla de las Chicas I y la más popular del instituto Endeavor, le puso ojitos de cordero degollado a Hal y le mangó la caja de Amanda. No me lo invento, eso fue exactamente lo que pasó. Fue como si lo hubiera hipnotizado con sus encantos y de repente… ¡catapúm! La caja había desaparecido.


  Por suerte, la encontraremos en el despacho secreto de la señora Bragg, junto a una pequeña neverita donde había frascos con muestras de sangre. Todo este asunto estaba empezando a tomar un matiz algo diabólico. A juzgar por los golpes y arañazos que tenía la casa, Heidi y/o su madre habían intentado abrirla sin éxito.


  Mientras Callie y Hal seguían ojeando más fotos y papeles, alargué la mano para coger el libro que tenía sobre la mesilla de noche. Ya iba siendo hora de que fuera completamente sincera con ellos. Había encontrado el libro bajo mi almohada, poco después de la desaparición de Amanda, pero hasta ahora no se lo había dicho a nadie.


  Era una primera edición de Ariel, el último poemario de Sylvia Plath, y estaba envuelto en varias capas de papel vegetal de color plateado. Inspiré profundamente, convencida de que escondía un mensaje, y empecé a rememorar mi primer encuentro con Amanda.


  
    La sección de libros antiguos y descatalogados de la biblioteca se encontraba al fondo de la sala, oculta tras las firmas columnas del edificio. Era el lugar al que huía cuando quería alejarme del mundo real. Me sentía a gusto entre aquellos tomos viejos y deteriorados, llenos de páginas amarillentas que guardaban multitud de secretos. Siempre podía refugiarme allí si necesitaba un respiro.


    Así que ahí estaba yo, pensando en mis cosas, cuando de repente entró alguien.


    —Hola, ¿qué hay? —dijo una chica de improviso.


    No sé cómo me vio, teniendo en cuenta que estaba escondida estratégicamente detrás de una enorme columna de mármol. Una misteriosa sonrisa se dibujó en su rostro. Parecía la persona más feliz del mundo, algo que a mí, por muchas razones que no lograba explicar, me sacaba de quicio.


    Entonces me fijé en ella. Tenía el pelo color azabache, a media melena y con el flequillo al estilo de los años 20. Parecía recién salida de una película en blanco y negro protagonizada por Rodolfo Valentino o Greta Garbo. Su vestido era sobrio y sencillo, pero estaba lleno de flecos de cintura para abajo, como los que llevaban las mujeres modernas de aquella época.


    Fue directamente hacia los libros más antiguos, guardados bajo llave a pocos metros de mí.


    —Ariel, de Sylvia Plath —dijo—. Una obra poderosa, ¿no crees? Dicen que la poesía es el alimento de alma. ¿Estás de acuerdo? —añadió mientras señalaba el ejemplar del otro lado de la vitrina.


    Miré a mi alrededor para asegurarme de que estaba hablando conmigo y no pensando en voz alta o algo así. Después me encogí de hombros, intrigada. No todos los días (ni siquiera todos los años) otro estudiante conseguía que me picara la curiosidad, y mucho menos de esa manera.


    —No lo he leído —confesé.


    Sentí que me ruborizaba un poco. ¿Cómo era posible que se me hubiera escapado ese libro?


    —¿En serio? —preguntó la chica ladeando la cabeza—. Contiene algunos de los últimos poemas que Sylvia escribió antes de suicidarse…


    —Lo sé —dije.


    Conocía muy bien la historia y casi me sabía de memoria la bibliografía de Sylvia Plath. ¿Habría pasado demasiado tiempo leyendo las obras de Geoffrey Chaucer y Charles Baudelaire? ¿De James Joyce y Henry James? ¿De Jean-Paul Sartre y Pablo Neruda? ¿Acaso había sido por mi obsesión pasajera por los románticos y los victorianos como Jane Austen, Oscar Wilde o George Eliot? ¿O tal vez, aunque me dé vergüenza admitirlo, se debió a aquel ensimismamiento con los poetas de la generación Beat, que duró un poco más de la cuenta?


    —Por cierto, me llamo Amanda —se presentó y se dio la vuelta para mirarme.


    Creo que esperaba que me levantara a darle dos besos o estrecharle la mano. Pero como podréis imaginar, me quedé quietecita en mi sitio.


    —Bonito nombre. Sabes que significa «resplandor» en gaélico, ¿verdad?


    —Sí, igual que en galés —asentí—. También significa «propósito». Según mi madre, me pega mucho.


    Amanda se rascó la barbilla, pensativa. Fue entonces cuando me fijé en el oscuro lunar que tenía sobre el labio superior. Me pregunté si sería de mentira, tanto el propio lunar como el resto de su aspecto.


    —¿Vas a una fiesta o algo? —indagué señalando el modelito que llevaba.


    No quería parecer borde, pero en el fondo me daba igual lo que pensara. Por suerte, Amanda no se lo tomó mal.


    —Es curioso que lo preguntes… —afirmó, desconcertada.


    —Ya, bueno, da igual —dije, y bajé la cabeza para sumergirme entre las páginas de una obra de Sartre en su versión original en francés.


    Pero Amanda no tenía intención de dejarme en paz.


    —Entonces este ejemplar de Ariel es el de Anne Sexton, ¿no? —me preguntó sin apartar la mirada de la vitrina.


    Al final me pudo la curiosidad y me acerqué a ella. Aquel ejemplar me dejó embelesada, y no pude evitar reprocharme no haberlo descubierto antes. ¡Y todo por sentarme siempre al fondo de la sala!


    —Anne y Sylvia fueron juntas al instituto —dijo Amanda, con una complicidad que resultaba contagiosa—. Las dos eran poetisas rebeldes con serios problemas depresivos.


    —Y las dos acabaron suicidándose —añadí con gravedad.


    —Algo trágico e inquietante, ¿no te parece? —añadió poniendo los ojos como platos—. Oye, ¿crees que el bibliotecario nos dejará hojear un poco el libro? He oído que hay anotaciones de Anne en los márgenes.


    —No creo que. —Empecé a decir, pero Amanda me interrumpió.


    —No perderemos nada por intentarlo, ¿no? —Dijo alzando un dedo lleno de anillos.


    vieja llave de plata que le colgaba del cuello y unos bonitos zapatos de tacón alto, a juego con la pluma morada que llevaba en la diadema. Una estética que contrastaba claramente con mi umbrío atuendo formado por una camiseta vieja y raída que me quedaba grande, un impermeable y unos pantalones tan largos que me iba pisando los bajos.


    Aquella chica me sorprendió por sus conocimientos, así como por lo mucho que parecíamos tener un común, aunque a simple vista fuéramos completamente diferentes. Al final nos quedamos una hora delante de esa vitrina de cristal, sin alejarnos ni por un instante, compartiendo nuestra pasión por la poesía, el cine clásico y las bandas sonoras de antaño. Así me enteré de que Amanda se acababa de mudar a Orion y de que iríamos juntas al instituto.


    Y fue entonces cuando me pidió que fuera su guía.

  


  Capítulo 2


  Desde que encontré mi ejemplar de Ariel, apenas lo había abierto un par de veces. Sabía lo valioso que era, así que decidí sacar otra edición de la biblioteca para no estropear la mía.


  Me leí los poemas al menos una docena de veces. Amanda tenía razón: no cabía duda de que se trataba de una antología asombrosa.


  Estasis en la oscuridad.


  Después, el azul insustancial.


  Diluvio de peñascos e infinitudes…


  ¿Por qué había esperado tanto para leer estos versos? En cualquier caso, por muy hermosos que fueran, seguían sin darme respuestas.


  Mientras Hal y Callie rebuscaban entre las preciadas pertenencias de Amanda, empecé a hojear las primeras páginas de Ariel. Era una primera edición, así que debía de haber costado una fortuna. ¿Cómo se las había arreglado Amanda para pagarla?


  Cerré los ojos y traté de imaginarme el lugar en el que la había comprado. ¿En una librería? ¿En algún mercadillo? ¿En eBay? En mi cabeza comenzó a dibujarse una pequeña tienda de antigüedades, donde también había libros. Detrás del mostrador, un anciano de aspecto frágil apuntaba los pedidos en una libreta con ayuda de una calculadora, en lugar de tener una caja registradora o un lector de tarjetas de crédito como los comercios convencionales.


  Las imágenes no dejaban de formarse en mi mente. Ahora veía al hombrecillo entregándole el poemario a Amanda, y me llamó la atención que no le diera una bolsa, teniendo en cuenta el valor de aquel ejemplar. Entonces mi imaginación saltó atrás en el tiempo a una escena del pasado. Unas chicas se pasaban el ejemplar de Ariel entre ellas; todas vestían con el mismo pichi de cuadros al estilo de los años 60, probablemente el uniforme de bachillerato de un instituto.


  Dejé caer el libro y abrí los ojos. En mi cerebro bullían multitud de preguntas. Aquellas visiones habían sido tan intensas, tan… concretas.


  —Raro o no, tenemos que buscarle un sentido —dijo Callie—. ¿Cómo vamos a encontrar a Amanda si no?


  —Oye, Nia, ¿estás esperando a alguien? —preguntó Hal de repente, sin apartar la vista de la ventana.


  Un segundo después, sonó el timbre. Hal se puso en pie de inmediato y agarró el nórdico de mi cama para tapar el contenido de la caja de Amanda. Mientras tanto, yo me levanté y abrí ligeramente la puerta de mi habitación. Papá aún no había vuelto de trabajar y mamá estaba en una reunión de la subasta, pero había oído a mi hermano merodear por la casa hacía un rato.


  Me acuclillé para echar un vistazo desde lo alto de que las escaleras. Cisco salió del salón frotándose los ojos con fuerza. Parecía que todas esas horas que se pasaba delante de la tele viendo la MTV empezaban a afectarle a la vista. En teoría debería estar entrenando con el equipo de fútbol. ¿Sabrían mis padres que había decidido tomarse la tarde libre?


  Cuando mi hermano abrió la puerta, en el umbral había una mujer de unos treinta y tantos años. Nunca la había visto antes.


  —¿Quién es? —susurró Hal, que se moría de curiosidad.


  Negué con la cabeza para indicarle que no tenía ni idea y agucé el oído.


  —¿En qué puedo ayudarle? —preguntó Cisco.


  Aquella mujer parecía un personaje de cuento de hadas. ¡Solo le faltaba la varita mágica! Tenía una melena dorada recogida en un moño y un rostro de muñeca de porcelana: ojos azules y brillantes, mejillas angulosas… Vestía una larga chaqueta rosa que a primera vista se confundía con un vestido.


  —Quería hablar con Nia Rivera —dijo, poniéndose de puntillas para otear la casa.


  Me recordaba a una estrella de cine de los años 50, lo cual me pareció de lo más intrigante, ya que la primera vez que vi a Amanda tuve esa misma sensación.


  —¿Quién es? —repitió Hal, como si yo no le hubiera hecho caso.


  Le fulminé con la mirada y tuve que contenerme para no tirarle algo a la cabeza. Después les hice un gesto a los dos para que se reunieran conmigo en lo alto de las escaleras.


  —¿Está en casa? —insistió la mujer—. Tiene algo que me pertenece y me gustaría recuperarlo.


  —En este momento no está —mintió Cisco, siempre alerta ante cualquier posible peligro—. Ha salido con unos amigos.


  —Vaya… —se lamentó la desconocida, y sus labios dibujaron una sonrisita que se me antojó siniestra—. ¿Y esos amigos no serán Callista Leary y Hal Bennett?


  Callie y Hal se miraron, sorprendidos.


  —¿Y usted quién es, si se puede saber? —preguntó mi hermano.


  —Ay, ¡perdona mis modales! —exclamó la mujer tendiéndole la mano—. Me llamo Waverly Valentino. Soy la tía de Amanda Valentino.


  Callie se tapó la boca con la mano conteniendo un grito. Por su parte, Cisco se adelantó un poco y le bloqueó el paso a la mujer para evitar que viera el interior de la casa.


  —Un placer. ¿Y de qué conoce a mi hermana? —le preguntó con serenidad, haciendo acopio de todo ese encanto suyo que a mí me resultaba tan repelente.


  —No lo conozco personalmente —le explicó la extraña—. La cuestión es que mi sobrina ha desaparecido y he oído que Nia y sus amigos la estaban buscando.


  —Ah, ¿y quién se lo dijo?


  —El subdirector del instituto.


  —¿El señor Thornhill? —preguntó Cisco, visiblemente sorprendido—. ¿Cuándo habló con él?


  —El otro día —respondió la mujer.


  —Está mintiendo —susurró Callie, por si no nos hubiera quedado claro todavía.


  No era ningún secreto que el subdirector Thornhill llevaba varias semanas convaleciente porque alguien le había agredido en su despacho. Es más, cuando intentamos visitarle en el hospital, ya no estaba allí. Al parecer le habían dado el alta para trasladarlo a un centro de rehabilitación donde quedaría al cuidado de un tal doctor Joy.


  La mujer sacó un pañuelo de su pequeño bolso rosa, que tenía una enorme flor de cuero cosida a la parte delantera. Me pareció la clase de complemento que llevaría Amanda.


  —Disculpa —dijo Waverly enjugándose las lágrimas—, es que me emociono mucho cuando hablo de Amanda. Necesito urgentemente recuperar el objeto de mi sobrina. A lo mejor tú lo has visto… Igual está en la habitación de tu hermana. Podríamos echar un vistazo, solo será un momento. No creo que a Nia le importe.


  La mujer hizo amago de entrar, pero Cisco se anticipó a sus movimientos.


  —Me temo que no será posible —dijo—. Siento no poder ayudarla, señora Valentino.


  Suspirando, la mujer sacó una tarjeta de su minibolso. Se la entregó a Cisco y le hizo prometer que me la daría en cuanto volviera a casa.


  —Está bien, jovencito, como quieras. Pero no olvides decirle a Nia que me llame. Si no, me veré obligada a acudir a la policía.


  —Descuide, se lo diré. Que pase un buen día —dijo Cisco con esa cortesía tan propia de nuestro padre, y a continuación cerró la puerta con firmeza.


  Se me puso la piel de gallina. Waverly Valentino parecía una de esas personas que, cuando las veías venir, más te valía cambiar de acera.


  Capítulo 3


  Los tres volvimos corriendo a mi habitación, y Hal salió disparado hacia la ventana.


  —Ni rastro de ella. Anda que ha tardado en desaparecer…


  —¿Os suena que Amanda tuviera una tía? —les pregunté después de cerrar la puerta con sigilo.


  Hal negó con la cabeza y Callie se quedó dubitativa.


  —No me suena, que hablaba de tantísima gente que a veces me costaba seguirle el hilo —dijo, y volvió a sentarse en el suelo junto al edredón con el que habíamos tapado las cosas de Amanda.


  —Al parecer, esa mujer sabe que tenemos la caja —señalé, acomodándome en el borde de la cama.


  —Lo que significa que probablemente esté relacionada de alguna forma con la señora Bragg —dijo Hal.


  —¿Pero por qué ha dicho que habló con Thornhill? —preguntó Callie—. No tiene ningún sentido: todo el mundo sabe que está en rehabilitación. Y en paradero desconocido.


  —Igual era una especie de amenaza —aventuré— para dejar claro que sabe que tenemos la caja.


  —Yo creo que su historia es una trola —dijo Callie—. Estoy segura de que no es la tía de Amanda y tampoco piensa ir a la policía.


  —¿Por qué estás tan segura? —le pregunté.


  Me vino a la mente nuestro reciente encontronazo con las fuerzas de la ley y el orden de Orion. El agente Nick Marsiano había interrogado a Hal sobre la agresión de Thornhill, pero en lugar de preguntarle dónde había estado la noche del crimen o si había visto algo raro, el oficial parecía estar mucho más interesado en nuestro afán por encontrar a Amanda.


  —Porque se nota a la legua que está compinchada con los Bragg — insistió Callie.


  —A ver, pensemos. Puede que esa tal Waverly no esté mintiendo.


  —¿Cómo que no? —Preguntó Hal, que seguía asomado a la ventana para asegurarse de que la intrusa no estuviera merodeando por los alrededores.


  —Bueno, podría haber hablado con Thornhill si conociera su paradero, ¿no?


  —Quieres decir… ¿que sabe dónde lo tienen escondido? —preguntó Callie.


  —Es posible —dije—. Llegados a este punto, no podemos dar nada por supuesto.


  —Estoy de acuerdo —dijo Hal.


  Alguien llamó a la puerta y, acto seguido, Cisco entró en mi cuarto, sin esperar respuesta. Aunque para mí es el típico hermano mayor que se empeña siempre en protegerme y otras tonterías por el estilo, debo admitir que además de ser guapo y popular, tiene muy buen carácter y un corazón de oro. Callie se puso un poco colorada nada más verlo. Suele producir ese efecto en las chicas. Alto, atractivo, intimidante. ¿Por qué no me parecía más a él, aunque solo fuera en la altura?


  —Nia, ¿me cuentas qué demonios está pasando? —me interrogó el tiempo que me daba la tarjeta.


  El nombre y el número de teléfono de Waverly aparecían escritos con letras doradas.


  —Me preguntó qué será esto —dije señalando el ojo que había en la esquina inferior derecha—. ¿Un logo tal vez?


  —Pensaba que tú podrías decírmelo —apuntó Cisco—. ¿Y qué es eso de que tienes algo que le pertenece?


  Me mordí el labio, sorprendida de verlo tan enfadado. Por lo general, mi hermano tenía un carácter bastante apacible.


  —No me muevo de aquí hasta que me lo cuentes —insistió.


  Los tres nos miramos de reojo. ¿Debíamos contárselo? Sentí que todos estábamos de acuerdo y el ambiente se volvió algo más relajado.


  —Te enteraste de la desaparición de Amanda, ¿no? —empezó Callie, todavía algo nerviosa por la proximidad de Cisco.


  —La duda ofende —dijo mi hermano clavando sus enormes ojos marrones en mí.


  Todo el instituto sabía que Amanda había desaparecido y todo el mundo tenía su propia teoría al respecto. Algunos decían que se había mudado a Grecia porque sus padres habían comprado un viñedo y que ahora se dedicaba a aprender griego de día y a vendimiar de noche. Otros afirmaban que tuvo que salir por patas cuando los de inmigración se enteraron de que su madre había entrado de forma ilegal en el país. También había versiones basadas en causas menos estrambóticas como el embargo de la casa, un golpe de suerte en la lotería, la misteriosa aparición de una herencia, etc. Incluso había una chica, Tammi Black, que aseguraba haber visto a Amanda en Unique, una tienda de segunda mano que hay en las afueras de Orion.


  En realidad, nadie sabía qué pensar.


  —Bueno, entonces también te habrás enterado de que la estamos buscando —le dije.


  —Sí, y sé que me estás ocultando cosas —me replicó Cisco con una sonrisa socarrona—. Pero supongo que siempre puedo preguntárselo a papá y mamá. Tal vez les interese conocer a esa tal Waverly…


  —Puede que también quieran saber por qué te has saltado hoy el entrenamiento —le repliqué—. Seguro que a papá le encantará la noticia, sobre todo teniendo en cuenta la ilusión que le haría que te nombraran mejor jugador del equipo por cuarto año consecutivo.


  El fútbol era importantísimo en nuestro instituto. Los alumnos entrenaban durante todo el año, tanto en campo cubierto como al aire libre. Todo el mundo contaba con que Cisco llevase al equipo de Endeavor al campeonato nacional.


  —Vale, vale. ¿Y si empezamos de nuevo? —propuso mi hermano en tono conciliador.


  —Me parece justo —dije con una sonrisita orgullosa.


  Había ganado esta ronda.


  —Creemos que Amanda está metida en un gran lio —dijo Hal—, pero también sabemos que no ha desaparecido del todo, porque de vez en cuando nos deja pistas.


  —¿Pistas? —Preguntó Cisco frunciendo el ceño.


  —Sí —respondí, y le puse al día de lo que teníamos.


  —Hemos creado una página web. Igual has oído hablar de ella —dijo Hal—. Se llama proyectoamanda.com.


  Mi hermano asintió ligeramente con la cabeza.


  —¿Y por qué Amanda no os llama y se deja de rollos?


  Yo misma me había hecho esa pregunta miles de veces.


  —Por lo visto, no es su estilo.


  Me di cuenta de que había llegado el momento de compartir el tesoro que me había dejado Amanda. Necesitaríamos hacer uso de toda nuestra materia gris para resolver el misterio que lo envolvía. Volví a coger mi ejemplar de Ariel, desconcertada una vez más por el corazón que alguien había dibujado en la cubierta, alrededor del título.


  —Hay algo que tengo que enseñaros —dije mostrándoles el poemario.


  —¿Desde cuándo lo tienes? —preguntó Hal, separándose de la ventana para verlo mejor.


  Inspiré profundamente y les conté todo, desde mi primer encuentro con Amanda hasta el momento en que descubrí el libro bajo mi almohada.


  —Entonces seguro que fue ella quien te lo dejó —dijo Hal.


  —¿Qué significa el corazón? —preguntó Cisco.


  —No lo sé. Ni siquiera sé si fue ella la que lo pintó.


  Una parte de mí me decía que Amanda jamás estropearía un ejemplar tan valioso. Pero, por otra parte, cada vez estaba más convencida de que no la conocía en absoluto.


  —Tiene que haber sido ella. Es algo muy propio de Amanda —afirmó Callie, y cogió la pulsera de hospital que habíamos encontrado en la caja.


  Era una de esas cintas que se les ponen a los bebés en la sala de maternidad. Alguien la había doblado para hacerla todavía más pequeña dándole la forma de un anillo.


  —Ariel Feckerdol —dijo Callie leyendo el nombre que había en la pulsera—. Bueno, creo que pone eso. La verdad es que las letras están medio borradas.


  —Espera, ¿qué has dicho? —pregunté, sorprendida.


  ¿Por qué no había relacionado ese nombre con el título del poemario la primera vez que estuvimos hablando de la pulsera?


  —Tal vez sea una coincidencia —intervino Cisco quitándome el libro de las manos.


  —Yo no creo en las coincidencias —dije negando con la cabeza—. Y menos aún si Amanda está de por medio. Todo lo que hace siempre tiene un propósito.


  Callie intentó ponerse la cinta en el dedo, pero se le cayó al suelo.


  —Este anillo tuvo que llevarlo un hombre —dijo—. Fijaos en lo ancho que es.


  —¿Un hombre llamado Ariel Feckerdol? ¡Venga ya! —exclamó Hal. —¿Hay alguna fecha en la pulsera? —pregunté.


  —Trece de febrero, de hace quince años —dijo Callie después de comprobarlo.


  —No sé… —suspiró Hal mientras se pasaba los dedos por su cabello—. Tal vez la respuesta esté en los poemas. Igual debemos buscar algún verso que le dé sentido a todo esto.


  —Ya lo había pensado, pero me he leído el libro mil veces, ya casi me lo sé de memoria y no he conseguido encontrar ninguna pista. Y no —me anticipé— no hay ningún pasaje subrayado ni nada por el estilo.


  —Entonces. ¿A qué viene el corazón? —preguntó Hal quitándole el poemario a Cisco para examinarlo—. ¿Y por qué has tardado tanto en contárnoslo, Nia?


  La respuesta era muy simple: no quería compartir Ariel con nadie. El regalo resultaba más especial si se quedaba entre Amanda y yo.


  —Bueno, tú tampoco nos dijiste nada cuando fuiste a Baltimore a ver a Frieda —le reproché.


  Frieda le había advertido a Hal que los tres corríamos peligro si estábamos juntos.


  —Y si la memoria no me falla —añadió Callie dándose unos golpecitos en la barbilla con el dedo—, al parecer hubo algo más que se te olvidó mencionarnos.


  Sin duda se refería al reloj del bolsillo que le había dejado Amanda.


  —Vale, vale, dejadlo ya —dijo Hal, algo avergonzado.


  Entonces centró toda su atención en el libro y, muy suavemente, pasó los dedos sobre el corazón dibujado en la cubierta.


  —¿Pintalabios? —dudó al ver la mancha rosada que había aparecido en sus dedos.


  —Más bien perfilador de labios —le corrigió Callie—. El pintalabios tiene un acabado más suave y se emborrona con más facilidad.


  Hal empezó a borrar una esquinita del corazón con el borde de su camiseta. En cuestión de segundos, la base había desaparecido.


  —Ahí tenéis la respuesta —dijo Cisco—. Tuvo que ser cosa de vuestra amiga. El dibujo del corazón no aguantaría mucho tiempo en una librería de segunda mano.


  —Sí, tuvo que pintarlo Amanda —coincidió Callie.


  —Ariel —dijo Hal, leyendo el título en voz alta.


  Miré la tarjeta de Waverly, preguntándome qué relación habría entre aquella mujer y nuestra caja, si es que había alguna. ¿Y qué significaría el ojo representado en una de las esquinas?


  —Deberíamos llamar a esa mujer. Dudo mucho que haya dicho la verdad, pero aun así creo que podría darnos algunas respuestas. No podemos dejar un cabo suelto como este.


  —Espera un momento —dijo mi hermano—. No me hace ninguna gracia que os metáis en un embrollo de este calibre. ¿Acaso no recordáis lo que le pasó a Thornhill? ¿De verdad queréis correr el riesgo de ser los siguientes?


  —Ya, pero tampoco debemos olvidar cuándo le agredieron —dijo Hal.


  —Poco después de hablar con la policía sobre la desaparición de Amanda —susurró Callie.


  —¿Nia? —Llamó mi madre desde las escaleras—. Ya estoy en casa. ¿Te apetece una taza de chocolate caliente con churros?


  Mamá había vuelto a casa antes de lo previsto, así que a mi hermano solo le quedaban dos opciones: confesar que se había saltado el entrenamiento o encerrarse en su habitación y aprovechar un descuido para bajar corriendo las escaleras y hacer como si acabara de volver de entrenar.


  —Bajo enseguida —grité—. Han venido Hal y Callie.


  —¡Estupendo, cariño! Preparé una merienda para todos —respondió.


  Estaba claro que mi madre se alegraba mucho de que su hija pequeña tuviera amigos.


  —Aún no has contestado a mi pregunta —me recordó Cisco—. ¿De verdad queréis convertiros en las próximas víctimas?


  —¿Tú qué crees?


  —Por eso mismo me preocupo, Nia. ¿Qué estás planeando?


  —Por ahora, llamar a esa tal Waverly —dije con firmeza.


  Me quedé absorta en la tarjeta de visita. No pensaba tomarme en serio todos esos consejos de hermano protector. Al menos de momento…


  Capítulo 4


  Al día siguiente, en el instituto no se hablaba de otra cosa que del concurso de talentos que tendría lugar el viernes.


  —La verdad es que con todo este asunto de Amanda, no pensaba participar, pero los chicos cuentan conmigo…


  Hal se refería a su grupo, Girl Like Me, en el que tocaba la guitarra.


  —A mí me parece genial —le animó Callie.


  Nos habíamos reunido en la biblioteca durante el recreo para hablar de esa llamada de teléfono que teníamos pendiente, pero ya llevábamos allí un rato y todavía no habíamos tocado el tema.


  —Amanda hubiera querido que participaras, ¿no crees? —insistió Callie, dirigiéndole una sonrisa que resaltó sus hoyuelos.


  Hal se encogió de hombros, rojo como un tomate. Aunque le daba corte recibir tanta atención por parte de Callie, habría que estar ciego para no darse cuenta de que en el fondo le encantaba. Se notaba en cómo sonreía y se mordía el labio cada vez que los dos intercambiaban una mirada.


  —Bueno, centrémonos —dije, tratando de encaminar la conversación al tema que teníamos entre manos.


  Pero no hubo forma de que dejaran de hablar del concurso de talentos.


  Hal dijo que iba a pasarse por la tienda de instrumentos después de clase, y Callie mencionó de pasada que se libraba del playback que montaban todos los años por haber mandado recientemente a paseo a las Chicas I y todos sus privilegios.


  —¿Tú vas a hacer algo, Nia? —me preguntaron los dos de pronto.


  —¿Estáis de coña?


  Miré de reojo a la señora Wisp, más conocida como Doña Susurros. Parecía que la bibliotecaria estaba demasiado ensimismada clasificando libros como para echarnos la bronca por levantar la voz.


  —¡Pero no puedes faltar! —Exclamó Hal—. Llevamos semanas ensayando una canción nueva y me gustaría que la escucharas. Bueno, quiero decir, me gustaría que la escucharais las dos —se corrigió rápidamente.


  Y justo entonces se oyó un estruendo y los tres pegamos un brinco. Zoe Costas se había chocado con una pila de diccionarios que había cerca de nuestra mesa. Era la chica que hacía fotos para el periódico del instituto y tocaba el saxo en varios grupos. Mientras la señora Wisp se apresuraba a recoger los libros del suelo, caí en la cuenta de que deberíamos andar con más cuidado. Siempre podía haber alguien merodeando por los alrededores.


  No tardé en comprobar mi teoría. De pronto oí a alguien mascando chicle detrás de mí y me di la vuelta enseguida. Para mi gran sorpresa, se trataba de Heidi y sus clones, las Chicas I. Pensaba que la biblioteca era territorio inhóspito para ellas (al igual que los restaurantes de comida rápida para mi madre). Kelli y Traci parecían enfrascadas en sus deberes, pero Heidi nos lanzó una mirada fulminante.


  Callie hizo un esfuerzo por ignorarla y centró toda su atención en la foto de la soupe á l’oignon que aparecía en su libro de Francés.


  Estaba a punto de sacar el tema del logotipo del ojo, cuando sentí que alguien me daba unos golpecitos en el hombre.


  Era Heidi.


  —Vaya, si son los tres mosqueteros —dijo.


  Le aparté la mano.


  —Me sorprendes, Chica I. has sido capaz de decir más de tres palabras seguidas, y además has citado una obra literaria, ¡increíble! —me burlé.


  Heidi soltó un bufido.


  —Solo he venido a deciros dos cosas —empezó sin levantar la voz—. En primer lugar, quiero dejar claro que ya que has decidido tirar tu vida social a la basura, Callie, puedes ir olvidándote de actuar con nosotras el viernes.


  —Como puedes ver —señalé, y le dirigí una sonrisa cómplice a Callie—, está desolada por la noticia.


  —Pues debería estarlo —replicó Heidi, empezando a acalorarse—. La gente se pregunta por qué sigues saliendo con estos pringados. Al principio pensábamos que era por pena…


  —¿Y ahora? —le preguntó Callie, alzando la cabeza y mirando a la líder de las chicas I directamente a los ojos.


  —Ahora creemos que eres tú la que da pena.


  —Sí, muy bien, Heidi, pero ve al grano —intervino Hal con el semblante muy serio—. ¿Qué otra cosa querías decirnos?


  —Bueno, se rumorea que estáis buscando a Amanda —dijo Heidi con una sonrisa maliciosa—. ¿Y bien? ¿Habéis encontrado algo? Más allá de lo que ponéis en esa web tan cutre, claro…


  —No es cutre —replicó Hal—. Y en cualquier caso, ¿a ti qué te importa? Todo el mundo sabe que odiabas a Amanda.


  —Odiar es una palabra demasiado fuerte.


  —Sí, pero muy apropiada en este caso —añadió Hal.


  —Bueno, va, lo que tú digas —dijo Heidi sacudiendo su melena dorada—. Pero a ver, ¿habéis conseguido algo o no?


  —Igual todavía no te has enterado de que no estás en nuestra lista de confidentes.


  —Vale, vale, tampoco hace falta que te pongas así, Nia —se defendió Heidi, quitando una pelusilla de la sudadera de Hal—. Endeavor es un lugar mucho más tranquilo desde que ella no está. Se acabó todo eso de ver frikis con peluca y ropa de mercadillo rondando por los pasillos.


  —También es más tranquilo desde que no hay ningún subdirector que te pare los pies siempre que se te antoje algo, ¿no? —le dije para picarla.


  —¿Por qué no te metes en tus asuntos? —estalló Heidi.


  —¿Y por qué debería hacerlo? —repliqué, alentada por su rabieta.


  —Ya he perdido bastante tiempo. No pienso dejar que me vean hablando con unos pringados como vosotros.


  Y dicho esto, se dio la vuelta y se fue corriendo hacia Kelli y Traci, que seguían afanadas en sus tareas.


  —¿A qué ha venido todo eso? —Preguntó Hal cuando Heidi ya estaba demasiado lejos para oírnos.


  Negué con la cabeza, pensativa. ¿Y si Heidi sabía algo sobre la desaparición de Amanda que nosotros desconocíamos?


  Capítulo 5


  Tras el encontronazo con Heidi, fui incapaz de concentrarme en la clase de Francés que tuve después. Mientras que la señora Bouton, más conocida como Madame Bufón (por razones obvias), hablaba sobre el conditionnel passé, me vino a la mente una conversación que mantuve con Amanda acerca de Heidi.


  
    Estábamos en Tócala Otra Vez, Sam, la tienda de segunda mano donde más tarde encontraríamos su caja. Buscábamos un cinturón que hiciera juego con su falda rosa al estilo de los años 50, pero en realidad solo era una excusa para intentar renovar mi vestuario. Amanda empezó a sacar vestidos, pantalones y jerséis de todos los estantes. Hizo combinaciones que jamás se me habrían ocurrido: una falda lápiz con una blusa palabra de honor, un vestido de tubo con botas altas, una bufanda de volantes con una camiseta lista, un jersey corto con unos leggins… Incluso un chaleco de piel con un vestido de lentejuelas.


    —Estoy deseando verte con toda esta ropa —dijo Amanda de camino al probador. —Oye, ¿soy yo o es que no te gusta mi estilo?


    Me miré en un espejo de cuerpo entero. Llevaba una sudadera negra, bastante ancha, y unos pantalones de chándal que había sacado del armario de Cisco. Debo admitir que a mí tampoco me gustaba especialmente.


    —Ya sabes que me encantan todos los estilos —dijo mientras me pasaba un cinturón de piel de serpiente—. La gracia está en ajustar nuestro estilo a cada ocasión.


    —¿Y en qué clase de ocasiones se supone que debo ponerme estas cosas? —le pregunté mientras contemplaba la montaña de ropa que había a mis pies.


    —Pues cuando te vayas de compras con una amiga, por ejemplo —dijo riéndose—. También cuando te prepares para ir al instituto, al cine, a pasear por el parque, a hacer un picnic, a pasar la tarde en un museo.


    —Ya veo por dónde vas.


    brillante, pero una estrella tiene muchas capas. ¿Por qué solo muestras la fotosfera?


    —Pues… —titubeé, preguntándome adónde quería ir a parar.


    —Las estrellas tienen la capacidad de deslumbramos —añadió sin dejarme terminar—. Y ya va siendo hora de que dejes de esconder tu resplandor.


    Pensé que Amanda se echaría a reír de un momento a otro, pero no fue así. Para mi sorpresa, hablaba totalmente en serio. Empecé a ponerme colorada, así que sentí un gran alivio cuando cerró la cortina y me dejó sola para que pudiera cambiarme.


    Aparte de mi madre, que aprovechaba cualquier ocasión para levantarme el ánimo y hacer que tuviera más confianza en mí misma, nadie me había dicho nunca algo así.


    —¿Lista? —me preguntó apenas un par de minutos después.


    —Aún no —respondí mientras me peleaba con una manga.


    Para Amanda, el estilo reflejaba nuestro estado de ánimo (una peluca rubia un día, un tutú de bailarina al día siguiente.). Para mí, simplemente desviaba la atención de lo que había más allá, en el interior.


    —El problema de esa teoría —me comentó cuando intenté explicárselo— es que si no te muestras al mundo y solo te encierras en ti misma, nadie se acercará lo suficiente como para ver lo que hay en tu interior.


    No supe cómo responderle a eso, así que fruncí los labios y seguí deslizándome dentro de un vestido de lana ajustado que me llegaba hasta las rodillas.


    —¡Pero si eres igualita que Audrey Hepburn! —exclamó Amanda en cuanto abrí la cortina—. Te das cuenta de lo mucho que os parecéis, ¿verdad?


    —¿No crees que este morado es un poco cantoso? —le pregunté.


    —¿Qué dices? ¡Claro que no! El tono ciruela resalta tus ojos marrones. Coco Chanel dijo una vez que el mejor color del mundo es el que te sienta bien a ti.


    Amanda me quitó las gafas y me deshizo la coleta dejando que mi melena me cayera sobre los hombros.


    —Audrey tenía unas gafas de ojo de gato preciosas. Estoy segura de que te quedarían de maravilla.

  


  —Bueno —dijo, y tiró de mí para que me diera la vuelta y pudiera verme en el espejo del probador—, ¿qué te parece?


  Una sonrisa asomó a mis labios y no pude negar que me gustaba mi nuevo aspecto. ¡Y eso que me veía un poco borrosa sin las gafas!


  —La naturaleza de la flor es florecer, ¿no? —añadió.


  —Alice Walker —dije, nombrando a la autora de esa frase.


  Amanda siguió curioseando por la tienda mientras yo me probaba todas y cada una de las prendas. Al final, incluso me animé a escoger algunas por mi cuenta y acabé en la caja registradora con una pila enorme de ropa.


  —¿A tus padres no les importará? —me preguntó señalando las bolsas donde Louise guardaba mis compras.


  —¿Estás de coña? —Dije mirando los pantalones de chándal de Cisco—. Mi madre se pondrá loca de alegría.


  Pagué con tarjeta de crédito. Mis padres me la habían dado por si quería comprarme algo de ropa, pero hasta entonces nunca la había utilizado.


  —No olvides que la moda es tu amiga —dijo Amanda poniéndose una gorra de repartidor de periódicos.


  —Tu mejor amiga —añadió Louise entregándome el tique.


  —No se trata de impresionar a la gente, ni de presumir del dinero que tienes — prosiguió Amanda—. Así que no tengas miedo de la moda, ni te la tomes demasiado en serio. Simplemente, disfruta de ella todo lo que puedas.


  —Vale… gracias —empecé, y quise decirle lo importante que había sido aquella tarde de compras para mí—. Yo. Me siento. Todo esto es muy.


  —De nada —dijo Amanda.


  Me pagó la gorra con un billete de diez dólares, del que aún sobró algo de dinero, y después me pasó un brazo por los hombros, como si supiera lo que estaba intentando decirle.


  —Vas a estar de muerte y serás el blanco de todas las miradas. Espera a que te vea Heidi con este vestido largo de colores.


  —Como si me importara —dije, sorprendida de que nombrase a la líder de las Chicas I—. Además, dudo mucho que se fije en mí.


  Nia.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Amanda se detuvo y me clavó la mirada.


  —Prométeme que tendrás cuidado con ella, ¿vale?


  Agradecí la advertencia, pero en realidad Heidi y yo éramos archienemigas desde secundaria. Una vez me chivé de que había copiado en un examen, y ella maquinó una jugarreta para vengarse. Creó una dirección de email falsa y empezó a escribirme haciéndose pasar por el chico que me gustaba: Keith Harmon.


  Fue muy humillante.


  En mis correos, le confesé lo guapo que me parecía Keith, lo mucho que me encantaría salir con él y alguna otra tontería por el estilo. Mis amigos de entonces (a los que acabé evitando tras lo ocurrido) intentaron hacerme ver que todo este asunto les olía a broma pesada, pero desgraciadamente no les hice caso. Tendrían que haberme dado un premio a la idiota del año.


  —Ten cuidado en quién confías —prosiguió Amanda esquivando mi mirada—, especialmente en lo que respecta a Heidi y su familia.


  —Está bien, mensaje captado. Y ahora, ¿adónde me llevas?


  En vez de responder, Amanda tiró de mí hasta que llegamos a la óptica más cercana, donde estuvimos buscando unas monturas de ojo de gato.


  —¿Nia? —preguntó Madame Bufón, sacándome de mi ensoñación— Qu’est-ce que c’est le conditionnel passé du verbe donner, pour le pronom tu?


  —Tu aurais donné —respondí bostezando.


  A ver, seamos serios: ¿qué sentido tenía aquella clase? Llevábamos semanas repasando el conditionnel passé. ¿Por qué no montaban de una vez en curso avanzado de francés (pero avanzado de verdad) para los alumnos que sí estudiábamos?


  Eché un vistazo a la lista, pero seguía dándole vueltas a la advertencia de Amanda. ¿Quién era ella para hablar de confianza? Después de todas las mentiras que nos había contado…


  Capítulo 6


  Había llegado la hora de comer. Callie, Hal y yo nos sentamos en nuestra mesa de siempre: cerca de la salida de la cafetería y lo suficientemente lejos de la cocina como para no tener que aguantar la peste a carne de pollo recalentada.


  —Bueno, ¿alguna idea sobre lo que deberíamos decirle a esa tal Waverly? —pregunté.


  —¿Os parecería una locura que la chantajeásemos con la caja? —dijo Hal—. ¿Y si le decimos que solo se la daremos si responde a nuestras preguntas?


  —¿Y qué preguntas le haríamos?—inquirió Callie.


  —Antes que nada, creo que deberíamos dejar claro que ni en broma vamos a entregarle la caja a esa mujer —les dije.


  —¿Ni siquiera si nos quedamos nosotros con la verdadera y le damos una falsa? —sugirió Hal.


  —¿Hablas en serio? Brittney la ha visto. De hecho, intentó abrirla, ¿recuerdas? Puede que Waverly también lo haya intentado —apuntó Callie mientras sacaba un sándwich de atún de un envoltorio de papel albal.


  Hal negó con la cabeza.


  —Ya, bueno, tienes razón. No es una buena idea. Veo demasiadas series en la tele, lo siento.


  —Cuando hablemos con ella, debemos elegir las palabras con cuidado —les advertí—. Mucha gente está interesada en nuestra búsqueda, gente que no tiene muy buenas intenciones que digamos.


  Les recordé que incluso Thornhill nos mandó llamar a su despacho para interrogarnos sobre el paradero de Amanda. Justo antes de que le agredieran, además.


  —Ahí le has dado —dijo Hal—. Pero entonces, ¿por qué no fue a la policía o pidió ayuda a sus padres si estaba en peligro?


  —Nadie sabe nada… todavía —añadió Callie con ese optimismo tan propio de ella.


  —¿Y qué hay de su hermana mayor? —preguntó Hal—. Se supone que es ella la que tiene la custodia de Amanda.


  —Sí, ya, ponte a buscar a Robín Beckendorf —dije en tono escéptico—. No sabemos ni quién es, ni dónde está. Por no hablar de que buscar su nombre en Google no nos aportó nada.


  —Bueno, a lo mejor fue por eso por lo que Thornhill nos preguntó a nosotros —dijo Callie—. Si los documentos de Amanda eran falsos, no tenía más hilos de los que tirar para averiguar quién era.


  Inspiré profundamente. Amanda le había dicho a Callie que vivía en Orion con sus abuelos porque las Naciones Unidas habían destinado a su padre a Latinoamérica y su madre estaba haciendo un estudio sobre los gorilas en Uganda. A Hal, por su parte, le había contado que su padre había muerto y que estaba viviendo con su madre en un piso en el centro. En cuanto a mí, me dijo que sus padres se iban a divorciar, y que por ahora se alojaba con su madre en un hotel de la ciudad hasta que encontrasen una nueva casa.


  Callie tenía razón. Amanda se había inventado diferentes historias sobre su familia, y no conseguimos dar con la verdadera hasta que descubrimos la caja y todos los recuerdos que guardaba en su interior.


  —Tampoco olvidemos las extrañas preguntas que me hizo el oficial Marsiano después de que agredieron a Thornhill —prosiguió Hal.


  —O el interrogatorio de aquel médico tan raro, cuando intentamos visitar a nuestro subdirector en el hospital —recordé viendo el parecido entre ambas situaciones—. Por otra parte, ¿no os parece sospechoso el comportamiento de Heidi de esta mañana? ¿Desde cuándo se interesa tanto por Amanda? Vale, es normal que todos pregunten por ella. Al fin y al cabo, se trata de una chica desaparecida… Pero tengo la sensación de que la gente se está haciendo las preguntas equivocadas.


  —Por motivos equivocados —dijo Hal quitando el tapón de su botella de agua.


  —¿Y si somos nosotros los que estamos equivocados? —sugirió Callie—. Quiero decir, después de todo, el objetivo sigue siendo el mismo: encontrar a Amanda.


  —El objetivo parece el mismo, sí —le repliqué—, pero no estoy segura de qué otras intenciones puede tener la gente.


  —Estoy de acuerdo —dijo Hal— Si Amanda sigue enviándonos todas estas pistas, será por algo. Es evidente que aún no se siente a salvo como para salir de su escondite.


  —Quiero encontrarla —susurró Callie dando un mordisco al sándwich con desgana.


  —Todos queremos encontrarla —la corregí—, pero tenemos que andarnos con ojo. Amanda cuenta con nosotros.


  —Sí, no podemos decepcionarla —asintió Hal—. Chicas, nos queda otro cabo suelto. Creo que deberíamos pasarnos por el centro de rehabilitación del doctor Joy.


  Probé mi tortita mexicana rellena de ensalada de pollo, mientras reflexionaba sobre el tema. ¿Estarla Thornhill allí? Callie y Hal encontraron la dirección del centro en la habitación secreta de la señora Bragg, impresa en el frasco de un medicamento.


  —Espera, ¿no dijo Frieda que la clínica de Joy había cerrado? — preguntó Callie.


  Era cierto. Unos días antes, Hal había ido a Baltimore para reunirse con una vieja amiga de Amanda en una estación de tren abandonada. La artista se comportó de forma muy extraña, incluso excéntrica, y al parecer había estado en contacto con Amanda, pero lo único que dijo fue que el doctor Joy estaba desaparecido y que los tres corríamos peligro si seguíamos viéndonos.


  —No, lo que desmantelaron fue su clínica en Baltimore —la corrigió Hal—, pero el centro de rehabilitación está en Orion. Vale la pena que le echemos un vistazo.


  —Eso está hecho —dijo Callie.


  —Por descontado —añadí.


  De pronto me pregunté por qué no habíamos interrogado a Louise, la dueña de Tócala Otra Vez, Sam, para ver si sabía algo sobre Robin, la hermana de Amanda.


  —¿A qué hora quedamos? —añadí.


  Pero justo en ese momento, alguien apareció en nuestra mesa.


  Eché un vistazo hacia la mesa de las Chicas I, sorprendida de que el campo de fuerza invisible que parecía rodearla no hubiera devuelto a Traci automáticamente a su asiento. Tan solo vi a Kelli, apartando uno a uno los picatostes de su ensalada campera con unos palillos de color rosa que hacían juego con su jersey.


  Traci se apartó la melena azabache, esperando mi respuesta. No tenía ganas de hablar con ella, y menos tras nuestro último encontronazo en la fiesta que dio Heidi después de la obra de teatro. Traci había cometido el error de llamarme friki, y yo hice que se le cayeran los refrescos encima. Además, gracias al iPhone de Cisco, envié una invitación a los doscientos contactos de su agenda, reventando así el exclusivo evento que querían las Chicas I.


  —No sé si me viene bien hablar contigo: estoy intentando hacer la digestión —le espeté.


  —No te pases, ¿va? No te robaré mucho tiempo —insistió, y sonrió a Hal.


  —Está bien, habla. Pero de aquí no me muevo —le dije.


  Traci parecía muy cabreada. Miró discretamente del hombro para asegurarse de que no hubiera nadie escuchando y después se acercó un poco más.


  —Está bien, mira, solo quería decirte que me pasé de la raya el otro día. No debería haberte tratado de esa forma, no sé qué me pasó…


  —¿Me tomas el pelo? —le pregunté, desconfiada.


  Estuve a punto de atragantarme con la ensalada de solo pensar que a Traci se le hubiera pasado por la cabeza la idea de disculparse.


  —Sí, es que… Tenías todo el derecho del mundo a estar allí. Fue una estupidez por mi parte decir que solo podían ir los actores. Es que, bueno, como la fiesta se llama «fiesta de reparto» y no se dice nada del resto del equipo, supongo que a veces me tomo las cosas demasiado al pie de la letra. Entonces… ¿todo guachi? —añadió poniendo morritos.


  —¿Guachi? —pregunté.


  —Sí… Guachi, guay, que si hay buen rollo, vamos —dijo, visiblemente molesta por tener que traducirme su ridícula jerga.


  Fruncí el ceño, preguntándome si se trataría de una nueva jugarreta por su parte. ¿Dónde estaba la cámara oculta? No me extrañaría nada que de repente emergiera alguien de la máquina de refrescos para decirme que aquello era una broma pesada.


  Traci no pareció amedrentarse en ningún momento.


  —Acepto tus disculpas —dije, considerando la posibilidad de tener una Chica I infiltrada que pudiera pasarnos información desde el otro lado de los muros de rímel y carmín—. Todo guachi.


  —¿De verdad? —Traci volvió a sonreír a Hal—. Genial, porque no me sentiría bien si siguieras enfadada…


  Antes de que pudiera responder, Heidi irrumpió en la cafetería y fue directa como una bala a meterse en nuestra conversación.


  —No me digas que tú también vas a pasarte a la mesa de los pringados —le espetó lanzando una mirada furiosa a Callie.


  Traci cerró los ojos con fuerza, revelando una gruesa capa de sombra de ojos dorada que hacía juego con sus bailarinas. Parecía como si su peor pesadilla se hubiera hecho realidad.


  —¿Se puede saber qué estabas haciendo aquí? —le preguntó Heidi de forma avasalladora, blandiendo su poderoso campo de fuerza—. Porque igual puedes contagiarte de estos antisociales si te acercas tanto a su mesa…


  —No tiene importancia —dijo Traci.


  —Alguna tendrá si te dejas ver en público con esta gente —insistió Heidi, al tiempo que revisaba su iPhone por si alguien más importante que nosotros requiriese su atención.


  —¿Por qué no la dejas en paz, Heidi? —dijo Hal.


  —¿Perdooona? —exclamó la líder de las Chicas I, con los ojos desorbitados—. No entiendo cómo las soportas, tío. Si yo fuera tú, Hal, sería un poco listo y me libraría de estas pringadas. Si te esforzaras un poco, incluso podrías llegar a transformarte.


  —¿Transformarme?


  —Ya sabes —se encogió de hombros—. De rarito a tío guay, de friki a triunfador…


  —Aquí la única pringada eres tú.


  Heidi apretó los labios.


  —Tú mismo. Yo solo intentaba ayudarte…


  Y justo en ese momento se le cayó el móvil de la mano. Intentó cogerlo al vuelo, pero rebotó en la mesa y aterrizó sobre mi regazo.


  —Devuélvemelo —me espetó.


  Pero por alguna razón que no logro explicar, hubo algo que me impidió cumplir sus deseos. Me quedé mirando la pantalla rosa y de repente pude visualizar mentalmente una serie de mensajes de texto.


  —¡Dámelo pero ya! —gritó Heidi, al borde de la histeria.


  La ignoré completamente y cerré los ojos. Por mi cabeza pasaron varios whatsapps que había intercambiado con Kelli.


  —Maldita imbécil —gruñó—, devuélvemelo de una vez o te mancharé ese trapo de mercadillo que llevas con el batido de chocolate… Aunque no creo que nadie fuera a notar la diferencia.


  —¿Ah, sí? —dije en tono irónico—. Pues ya que hablamos del tema, ¿por qué no le cuentas a Traci lo que Kelli y tú habéis estado diciendo de su ropa?


  —¿De qué estás hablando? —Heidi hizo una mueca con sus labios embadurnados de brillo.


  —Ya sabes… Cosas como que de tanto abusar del marrón empieza a parecerse a una montaña de basura.


  La líder de las Chicas I me arrancó el móvil de las manos con tanta fuerza que perdí el equilibrio y casi me caí de la silla. Pero no lo negó.


  —¿Una montaña de basura? —exclamó Traci.


  La pobre chica se fijó en el modelito que llevaba aquel día: un vestido de ante de color chocolate y unas bailarinas de un tono muy parecido al bronce.


  —Y eso no es más que una milésima parte —añadí, y de pronto me entraron unas ganas tremendas de recuperar ese móvil—. ¿Quieres oír lo que Heidi va diciendo por ahí sobre Kelli? ¿O Lexi? ¿O sobre el resto de tus amigas?


  Eché un vistazo a mi alrededor y me di cuenta de que habíamos atraído la atención de una docena de personas, por lo menos. Incluso Keith Harmon nos miraba, ansioso por ver cómo acabaría esta escena.


  —¿Qué pasa, Nia? ¿Esperas que tu novio venga a salvarte? —se burló Heidi al darse cuenta de que le miraba—. ¿Ya se te olvidó que Keith dijo que preferiría salir con un animal de granja antes que contigo?


  —No sigas por ahí —le advirtió Hal.


  —Mira, da igual lo que digáis —dijo Heidi alzando una mano—. Nia es una mentirosa, se lo está inventando todo.


  —¿Ah, sí? —le repliqué, desafiándola con la mirada.


  Recé para que no me pidiera que probase mis palabras. Pero en vez de eso, lo que hizo fue tirarme la comida encima. De repente, una oleada de ensalada de pollo y batido de chocolate se derramó sobre mi regazo.


  —¡Me das asco! —gritó Heidi, tan furiosa que le temblaban las manos.


  Hal se levantó de inmediato y se puso en medio de las dos.


  —¿Pero tú de qué vas, Heidi? —salió en mi defensa, intentando mantener la calma.


  Segundos después, la señora Watson llegó a nuestra mesa a toda velocidad y acabó castigándonos a todos.


  —¡Pero si no ha sido culpa de Nia! —protestó Callie mientras me ayudaba a limpiarme.


  —No ha sido culpa nuestra, profe —añadió Hal señalándonos a los cuatro, Traci incluida.


  Intentamos contarle nuestra versión de los hechos, pero la señora Watson no quiso escuchamos.


  —Ya tendréis ocasión de explicarlo después de clase.


  —Pero es que luego tenemos cosas que hacer, profe —protestó Callie una vez más.


  —Pues haberlo pensado antes de empezar esta pelea.


  Negué con la cabeza, desconcertada por toda esta situación. ¿Cómo había sido capaz de imaginarme todos esos mensajes de texto? ¿Los había soñado? ¿Es posible que fueran comentarios sueltos que había escuchado por ahí? Le di mil vueltas al tema en busca de alguna explicación lógica, pero la única conclusión a la que llegué fue que, desde que conocía a Heidi (hacía ya demasiados años), jamás la había visto tan furiosa.


  La señora Watson se quedó vigilándonos hasta que terminamos de limpiar todo el estropicio. Heidi y Traci también tuvieron que colaborar y no dejaron de quejarse de que se les iba a echar a perder la manicura.


  Sí, ¡menuda tragedia!


  Noté que Callie estaba muy agobiada. Además de llevarse una buena ración de ensalada de pollo, acababa de recordar que se había dejado en casa el chándal para la clase de gimnasia.


  —El entrenador Richards me va a castigar —dijo—. Y ya van dos.


  —Lo que significa que hoy no vas a salir de aquí hasta las mil —añadió Hal.


  —Y que no podremos ir adonde teníamos previsto —suspiré.


  Heidi y Traci corrieron al baño para desinfectarse sus delicadas manos. Nosotros nos quedamos junto a la salida, esperando a que sonara el timbre.


  —Me habría venido de maravilla salir pitando justo después de clase — les dije—. Casi no tengo tiempo para nada…


  Mi madre sentía la imperiosa necesidad de controlar todos mis movimientos, sobre todo desde que agredieron a Thornhill. Ya le había mentido diciéndole, que tenía una reunión del club de debate esa tarde.


  —Tendría que estar en casa a las cinco y media —añadí.


  —Yo también debería llegar sobre esa hora —dijo Hal—. Y necesito pasarme por la tienda de música antes de que cierre.


  —¿No puedes ir mañana? —le preguntó Callie.


  —¿Y no podría prestarte Nia la ropa de gimnasia? —propuso Hal.


  —Claaaro, ¿crees que llevo el armario entero dentro de la mochila o qué? —le repliqué señalando las manchas de batido que tenía en la falda.


  Callie miró de reojo a Kelli y Lexi, que parecían inmersas en una conversación importantísima en la mesa de las Chicas I, pero negó con la cabeza.


  —Bueno, supongo que puedo prestarte la mía —suspiró Hal.


  —¿Tu chándal? —dijo con una risita—. La sudadera igual me valdría, ¡pero los pantalones me quedarán enormes!


  —Para eso están las gomas de la cintura —dijo Hal guiñándole un ojo.


  Pero Callie no parecía muy convencida. Se quedó contemplando el cuerpo larguirucho de Hal, y se detuvo en su pecho. Era imposible no fijarse en cómo se le marcaban los pectorales a través de la camiseta.


  Se rumoreaba que llevaba un tatuaje en alguna parte y había muchas versiones sobre lo que podría representar: un dragón escupiendo fuego en la espalda, un relámpago en la cadera, un alambre de espino alrededor del bíceps… Pero ninguna de esas teorías parecía ir acorde con su personalidad, teniendo en cuenta que llevaba una camiseta de Bob Esponja.


  —No sé, Hal —dudó Callie poniéndose roja—. Igual deberíamos aplazar nuestros planes a mañana y dejarnos de líos.


  —Mañana tal vez sea demasiado tarde —dije echando un vistazo al reloj de la cafetería.


  Solo quedaban cuatro minutos para que sonase el timbre.


  Hal se colgó la mochila del hombro, preparándose para salir.


  —Creo que deberíamos intentar hacer las dos cosas hoy: llamar a esa tal Waverly y buscar el centro de rehabilitación. ¿Qué puede pasarnos si nos saltamos la hora del castigo?


  —Dos castigos, en el caso de Callie —le corregí.


  —Está bien —suspiró Callie—. Me pondré tu chándal, Hal.


  —Sí, bueno, pero eso no nos libra del castigo que nos ha puesto la señora Watson —les recordé.


  —Dejadme eso a mí —dijo Callie de forma misteriosa.


  Y sin dar más explicaciones, se dio la vuelta y se encaminó hacia la puerta, justo cuando empezaba a sonar la campana.


  Capítulo 7


  Aunque no nos hiciera ninguna gracia, Hal y yo nos reunimos en el aula de la señora Watson después de clase. El injusto castigo que nos habían impuesto consistía en limpiar la parte de debajo de todos los pupitres, donde lo mínimo que podías encontrarte era chicles pegados, si no algo peor.


  —¿Dónde se ha metido la gente? —pregunté—. Igual ha habido un cambio de planes…


  Me asomé al pasillo justo para ver a Callie doblando la esquina junto a la sala de informática. Venía corriendo hacia nosotros.


  —¡Tengo buenas noticias! —exclamó.


  —¿Cuáles? —pregunté, deseando escuchar por fin algo positivo.


  —Ya no estamos castigados —dijo Callie, que se detuvo a recuperar el aliento—. Nos hemos librado.


  —¿Cómo? —quiso saber Hal.


  Callie había hecho magia, literalmente. No solo llevaba los pantalones de chándal de Hal (había estirado las cuerdas de la cintura y de los tobillos al máximo antes de atarlas en un nudo para que no se le cayeran), sino que además había conseguido librarnos milagrosamente de la tarea que nos había encomendado la señora Watson.


  —Le he prometido que participaré en un torneo de mates con el que me lleva dando la lata desde hace un tiempo —explicó Callie.


  Se encogió de hombros como si no fuera gran cosa, aunque yo sospechaba que no era así para nada. Tenía que haber alguna razón por la que un genio como Callie no hubiera aceptado hasta ahora ninguna de las tentadoras propuestas de Watson.


  —¿La liga de matemáticas? —pregunté, imaginándome a la extrovertida y exuberante Callie uniendo fuerzas con un puñado de cerebritos armados con calculadoras—. Vaya, eso sí que no me lo esperaba… ¡Estoy impresionada!


  Callie estaba saliendo poco a poco de esa coraza que se había creado.


  —¡Ya ves! Qué guay, Callie —añadió Hal dirigiéndole una sonrisa—. Y gradas por la parte que nos toca.


  —De nada —respondió nuestra salvadora, también sonriente.


  —Bueno, chicos, manos a la obra. Tenemos una llamada pendiente — dije sacando el móvil, dispuesta a resolver de una vez esa parte del misterio.


  Todos estuvimos de acuerdo y empezamos a andar hacia la salida del edificio.


  —Espera, una pregunta —me paré en mitad del pasillo—. ¿Y qué pasa con Traci y Heidi?


  —Ah, ellas —dijo Callie intentando contener una risita—. Bueno, mi oferta no llegaba tan lejos…


  Hal se empezó a reír.


  —En otras palabras, que las dos se pasarán la tarde sacando brillo a los pupitres.


  —Eso me temo —suspiró Callie.


  La vida no era tan injusta, después de todo.


  Nos sentamos en el suelo, bajo el sol, detrás del estadio de fútbol, una zona que normalmente no estaba muy concurrida. Puse el manos libres del móvil para que Hal y Callie también pudieran escuchar la conversación.


  —No olvides llamar desde un número oculto —dijo Hal.


  Asentí, pulsé la combinación apropiada para ocultar mi número y a continuación marqué el teléfono de la tarjeta.


  —Sección de tés e infusiones, ¿dígame? —respondió una voz de mujer grave y áspera.


  Me quedé desconcertada. ¿Habría marcado mal el número?


  —¿Hay alguien ahí? —insistió la mujer.


  —Hola, ¿podría hablar con Waverly Valentino? —dije al fin.


  —¿De parte de quién? —contestó la voz finalmente.


  Abrí la boca, pero no conseguí articular palabra alguna.


  —Desea algún té, ¿no es así? —preguntó la mujer para llenar el vacío—. El té medicinal está de moda esta temporada. Contiene flores de saúco y equinácea. Es ideal para aliviar los síntomas de la gripe y del resfriado.


  —Querría hablar con Waverly Valentino, por favor.


  —Estoy segura de que será de su gusto —prosiguió, como si no me hubiera oído—. Ayuda a reforzar el sistema inmunitario.


  —¿Waverly? —insistí, intentando determinar si era la misma mujer que había hablado con Cisco en la puerta de mi casa.


  —Me alegro de que se haya decidido a llamar. Por lo que veo, tiene usted los nervios a flor de piel. Tenemos un delicioso té de rosas que va muy bien para el estrés.


  —Pero no tengo nada que darle a cambio —dije, refiriéndome a la caja de Amanda.


  —No se preocupe. Podemos reunirnos para valorar sus necesidades. Seguro que encontraremos una solución para esa sinusitis que tanto le molesta. ¿Siente congestión o alguna otra clase de dolor? Tengo la impresión de que quiere saber más cosas sobre la sinusitis, ¿no es así?


  Negué con la cabeza, desesperada por leer entre líneas y descifrar su código, para saber si aquella desconocida podría ayudarnos a encontrar a Amanda.


  —¿Trabaja allí alguien que se llame Ariel? —me aventuré a preguntar.


  —Vaya, veo que le gustan los sabores, digamos… atrevidos. ¿No es así? —dijo—. Pero debo advertirle que los tés más especiados pueden causarle ciertos efectos secundarios.


  —¿Qué clase de efectos?


  —Si quiere mi consejo, señora Rivera, no debería abusar de unas hierbas tan fuertes.


  Me estremecí al escuchar mi nombre. Estaba segura de que no se lo había dicho. Además, había llamado desde un número oculto.


  —¿Dónde puedo encontrarla? —pregunté, ansiosa por mantenerla a1 teléfono hasta que se me ocurriera algo más que decirle.


  —En la calle Girasol.


  Volví a mirar a los chicos, desconcertada. En todo el tiempo que llevaba viviendo en Orion, jamás había oído hablar de esa calle.


  —Estoy segura de que la localizará sin problemas. Eso sí, no olvide traer una caja grande y robusta para guardar sus tés. Espero verla pronto, señora Rivera.


  —Un momento, ¡no cuelgue! —exclamé—. ¿Qué número de la calle Girasol? ¿Está en Orion?


  Pero la comunicación se cortó. Me quedé mirando el teléfono por unos instantes que me parecieron eternos. Al comprender que la conversación había llegado a su fin, me guardé el móvil en el bolsillo.


  —Bueno, no hay duda de que era Waverlv —dijo Hal.


  —Y tampoco hay duda de que quiere la caja —añadió Callie.


  —Según me ha parecido entender con eso de la sinusitis, nos ofrece información a cambio de la caja —razoné—. Aunque no se la daría ni en sueños.


  —¿Por qué pensáis que nos ha hablado en clave? —preguntó Hal—. Puede que no estuviera sola. 0 tal vez sospeche que su teléfono, o el tuyo, podrían estar pinchados…


  —No tengo la menor idea —respondí—. Pero si está en un lugar donde no puede hablar libremente, ¿para qué me dio el número de ese sitio?


  —Cierto —dijo Callie—. ¿Por qué no te dio el teléfono de una tienda en vez de un número privado?


  —¿Y cómo sabía que eras tú? —preguntó Hal.


  —¿Quién más podría ser? —señaló Callie—. Aquella mujer le dio su tarjeta a Cisco. Es evidente que estaba esperando una llamada de Nia. No creo que Waverly Valentino sea su verdadero nombre. Seguro que es un alias. Además, ¿cuánta gente joven pensáis que llama a una tetería?


  —Para el carro. Dijo «sección de tés e infusiones». Igual hay más secciones dentro del mismo establecimiento —apuntó Hal.


  —O puede que ese sea el nombre de la tienda —sugirió Callie—. No es muy original que digamos, pero…


  —Entonces, ¿por qué no viene el nombre en la tarjeta? ¿Y por qué hay un ojo en lugar de una taza de té? —dije observando el campo de fútbol, donde Cisco y algunos de sus compañeros habían salido a entrenar—. ¿Pensáis que de verdad espera que nos plantemos allí?


  —¿Que nos plantemos dónde exactamente? —preguntó Hal—. Porque no hay ninguna calle Girasol en Orion. ¿Y cuándo se supone que hemos quedado con ella?


  Solté un bufido. Todo aquello era una locura. ¿Por qué esa tal Waverly quería que fuéramos a una tetería ficticia en una calle que ni siquiera existía?


  —Indagaré un poco —dijo Hal—. Revisaré todas las calles en un radio de treinta kilómetros. También comprobaré las tiendas de la zona donde se pueda comprar té.


  —No te olvides de los herbolarios —añadió Callie—. Esa mujer habló de un tratamiento a base de hierbas, como si fuera herborista o algo así.


  —¿Sabéis lo que creo? —dijo Hal con una gran sonrisa—. Que Amanda hizo muy bien en juntarnos —dijo, y extendió una mano en el aire—. Formamos un buen equipo. Por una vez, Heidi tenía razón: ¡somos los tres mosqueteros!


  —Uno para todos… —asintió Callie alegremente poniendo la mano encima de la de Hal.


  Dejé escapar un suspiro por lo cursi que sonaba aquello. Aunque, en vista de todo lo que nos estaba pasando, tal vez un poco de cursilería no nos viniera nada mal.


  —Y todos para uno —terminé la frase colocando mi mano en lo alto.


  Y en ese momento, una oleada de calor me recorrió la piel.


  Capítulo 8


  Escribí la dirección del centro de rehabilitación del doctor Joy en la solapa de mi libro de Biología. Estaba en la otra punta de la ciudad, pero Hal conocía la zona porque un verano estuvo dando clases de dibujo en la escuela Greyscale Charter que había por allí. Atravesamos en bici una serie de calles serpenteantes y un puente enorme, y pasamos cuatro cruces atestados de tráfico hasta que llegamos al lugar.


  Pero no parecía en absoluto un centro de rehabilitación. El pequeño edificio de color café no tenía ningún letrero en el exterior. Por lo poco que se podía ver a través de la ventana, se trataba de una agencia de viajes.


  —No me creo que alguien sea capaz de desmantelar un centro de salud entero y sustituirlo por un negocio distinto en apenas un par de días — dije.


  —Pues, por lo visto —dijo Callie señalando los anuncios de cruceros y ofertas de vuelos que llenaban las paredes—, eso es precisamente lo que han hecho.


  —Este es el sitio, no hay duda —Hal señaló la placa que había junto a la puerta, donde aparecían la calle, y el número.


  —¿Pero por qué no hay ningún letrero? —preguntó Callie.


  Negué con la cabeza y eché otro vistazo al interior de la oficina. Los teléfonos no dejaban de sonar y había folletos por todas partes. Volví a mirar la dirección. Igual la había escrito mal…


  Pero no, sabía que no era así.


  —Esto no tiene sentido —susurré.


  —Menuda novedad —dijo Hal, claramente desanimado—. ¿Acaso la llamada de teléfono tenía algún sentido? ¿Y qué me dices del resto de cosas que hemos descubierto?


  —Chicos, a lo mejor esto no es una agencia de viajes —señaló Callie—. Igual solo tiene que parecerlo.


  —Pues si ese es el objetivo, han hecho un gran trabajo —dije mientras dejaba la bici aparcada.


  Entonces me fijé en que había un símbolo grabado en el hormigón: una serpiente enroscada alrededor de un cáliz con una piedra de ónice a modo de ojo.


  Noté que me quedaba sin aire y me vino el recuerdo de una tarde, poco antes de que Amanda desapareciera, en la que fuimos a dar una vuelta por Orion.


  
    —Sé que llevas viviendo aquí mucho más tiempo que yo, pero dime: ¿cuándo fue la última vez que te fijaste en los edificios de la ciudad y te paraste a admirar su arquitectura? —me preguntó Amanda.


    —Pues… la verdad es que nunca.


    Y era cierto. Aunque me encantaba cualquier forma de arte, nunca le había dado importancia a la belleza que podría guardar una ciudad tan pequeña como Orion.


    —Ya me lo imaginaba —se rio—. Ver lo que tenemos delante de nuestras narices requiere un esfuerzo constante.


    —George Orwell —añadí, reconociendo al autor de la cita.


    —¿Sabes cuánto me gusta que te apasione la literatura tanto como a mí?


    —Supongo que mucho —sonreí.


    Era feliz cuando estaba con ella. Daba igual que estuviéramos en Orion o en cualquier otro lugar del mundo.


    Aquel día, Amanda iba envuelta en una gabardina de color rosa con las botas de agua a juego. Llevaba un moño al estilo de las modelos de pasarela. No se había puesto ninguna peluca revelando su pelo natural de un color castaño oscuro.


    Se reajustó las gafas negras y cuadradas que lucía a pasar de no tener ningún problema de vista y señaló el viejo ayuntamiento.


    —Tiene un nivel de detalle asombroso. No he parado de dibujarlo en todos los márgenes de mis cuadernos —confesó—. Me encantan los arcos y las columnas.


    hiedra. Al ver la ciudad a través de los ojos de Amanda, llenos de ilusión, experimenté una sensación espeluznante. Fue entonces cuando me di cuenta de lo muy equivocada que estaba al pensar que la cultura solo se reflejaba en ciudades como Atenas, Roma o París.


    —¿Te gustaría estudiar arquitectura? —le pregunté—. Cuando vayas a la universidad, quiero decir.


    —No hay nada que no me gustaría estudiar —respondió, y señaló la puerta del banco—. ¿Sabes cuántos edificios de la ciudad tienen ese emblema?


    —¿Cómo dices? —pregunté, confusa.


    —No me digas que nunca te habías fijado en la serpiente enroscada al cáliz.


    Lo cierto es que jamás lo había hecho.


    —Bueno, pero sí te suena que en el pasado hubo una Escuela de Farmacia en Orion, ¿verdad?


    —Algo he oído, sí —le dije-. Donde está ahora el centro comunitario, ¿no?


    —Précisément —asintió Amanda.


    Entonces me contó que, antaño, todos los edificios que tenían ese símbolo habían sido propiedad de la Escuela de Farmacia de Orion. Por lo visto, se utilizaban como oficinas administrativas y residencias de estudiantes.


    —Y ahora se han convertido en bancos y comercios —dije.


    —Sí, pero las cosas no son siempre lo que parecen.


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir que los símbolos guardan secretos que no se ven a simple vista. Al igual que los códigos, jamás se crean por casualidad. Siempre tienen un propósito.


    Volví a mirar la puerta del banco. Había visto muchas veces ese emblema, pero jamás le había dado importancia.


    —Vale, dime, ¿qué me estoy perdiendo? —le pregunté.


    —El simbolismo. ¿Has oído hablar alguna vez del cáliz de Higía?


    —¿La hija de Asclepio?


    —Así es, el dios de la medicina y la curación. Su símbolo era la serpiente. El de su hija, un cáliz que contenía una poción curativa.


    —Veo que también eres fan de la mitología griega, ¿no?


    —Desde que me contaron la historia de Zeus en el colegio —confesé.


    —El dios de los dioses, y abuelo de Asclepio —añadíó Amanda—. Bueno, volviendo al tema anterior, el cáliz y la serpiente forman juntos el símbolo de la curación, que encaja perfectamente en una ciudad que en el pasado albergó una escuela de farmacia, ¿no te parece? Eso mismo pensaba yo, pero entonces empecé a fijarme detenidamente en esos emblemas, a analizarlos como algo más que un simple icono.


    —¿Y…? —pregunté, intrigada.


    —Como te dije antes —empezó, clavándome la mirada—, los símbolos, al igual que los códigos, jamás se crean por casualidad. Siempre tienen un propósito.


    —¿El de confundirme? —pregunté, completamente perdida.


    —Ahora lo entenderás. Ven conmigo, voy a enseñarte algo.


    Doblamos la esquina y atravesamos dos calles hasta llegar a un edificio que también estaba marcado con el cáliz y la serpiente.


    —¿Ves algo diferente en este de aquí? —preguntó.


    Me hubiera gustado decir que sí, pero lo cierto es que no veía nada distinto. Me parecía idéntico.


    —Acércate más —insistió, y me cogió del brazo para hacerme subir los escalones de la entrada.


    El grabado estaba a poco más de un metro de altura, junto a la puerta. Pero, sinceramente, yo seguía sin ver nada que llamara mi atención. Observé los cuatro pisos del edificio, las ventanas de cada planta, la hiedra que se extendía sobre los ladrillos y la vieja salida de incendios con sus escaleras de hierro.


    —¿Es un bloque de pisos? —pregunté.


    —Podría ser.


    —Es que no hay ningún letrero o señal que te indique si estamos ante el portal de una urbanización o… ante un negocio.


    Amanda señaló el ojo de la serpiente. Estaba hecho de ónice. —Los otros emblemas no tienen esto —me explicó.


    —¿Y eso significa…?


    —Que aquí está pasando algo, Nia. Algo que debemos descubrir.


    —¿Solo porque la serpiente tiene un piedra de ónice?


    —Sí. He estado siguiendo el ojo por la ciudad —dijo.


    —¿Qué quieres decir? ¿Que se desplaza?


    —Así es —dijo Amanda muy seria, como si aquello tuviera todo el sentido del mundo—. Cuando estuve contando los edificios marcados con este símbolo, que son veintitrés, por cierto, me di cuenta de que el ojo de ónice estaba en un local de la calle Jersey, el que tiene la puerta roja.


    —¿Te refieres a la zapatería?


    —Sí, solo que en ese momento no era una zapatería, sino un edificio sin letreros igual que este. No abrieron la zapatería hasta que desapareció el ojo de ónice. Lo mismo ocurrió con la tienda de cómics de la calle Zephyr. Cuando el ojo estaba allí, no era más que un edificio desnudo. Apenas unas semanas después, el ojo desapareció y de repente apareció una tienda de cómics.


    —Qué curioso.


    —Es más que eso, Nia. Apuesto a que aquí está pasando algo —dijo—. Y algo tan secreto no puede ser nada bueno. Alguien está usando el ojo de ónice como señal para que otra gente pueda encontrarlo. Y supongo que también recibirá visitas indeseadas, porque de no ser así, ¿qué otro motivo tendría para andar desplazándose de un sitio a otro?


    —Sí, ya, ¿pero qué crees que está pasando ahí dentro? —inquirí.


    —Buena pregunta —dijo con una sonrisa—. ¿Te apetece comprobar si hay más de lo que se ve a simple vista?


    No pude negar que aquel enigma me tenía intrigada, pero ¿no estaríamos sacando de madre todo aquel asunto de la serpiente, el cáliz y el ojo de ónice?


    Mi amiga no me respondió. En vez de eso, se subió la capucha del chubasquero ocultando su moño y se puso unas gafas de sol gigantescas, a pesar de que el tiempo estaba revuelto.


    Intentó abrir la puerta principal, pero sin éxito. Era de esperar que estuviera cerrada. Si se trataba de un bloque de pisos, necesitaríamos la llave del portal para entrar. Justo cuando me di por vencida y me disponía a marcharme, sentí la mano de Amanda en mi hombro.


    La puerta se había abierto unos centímetros.


    Y se asomó una mujer vestida con una larga bata blanca y con el pelo recogido cuidadosamente bajo una redecilla. Nos miró detenidamente antes de dejarnos entrar.


    —Buenas tardes —dijo con voz muy suave.


    Me fijé en que en el bolsillo de su bata ponía «Escuela de Farmacia de Orion» en letras mayúsculas y negras.


    —¿Puedo ayudaros en algo? —preguntó.


    Amanda sonrió, seguramente por haber confirmado sus sospechas.


    —¿ Le importa si echamos un vistazo? —preguntó.


    La mujer se encogió de hombros y siguió con sus tareas. Y nosotras nos pusimos manos a la obra.


    Aquel lugar tenía el aspecto de una antigua botica, con estantes de madera, viejos frascos de cristal y percheros metálicos. Parecía sacado de otra época, a excepción de los productos colocados en las estanterías.


    Había pasillos y más pasillos repletos de material farmacéutico: desde gasas y analgésicos hasta jarabes para la tos y cremas varias. Los farmacéuticos estaban ocupados comprobando recetas detrás de un enorme mostrador. Un cliente llevaba una muestra de saliva y un mechón de pelo grisáceo para que los analizaran.


    —¿Estás bien? —susurró Amanda al ver mi cara de desconcierto.


    ¿Quién hubiera imaginado que Amanda tendría razón? ¿Qué estaba ocurriendo en ese sitio?


    —¿Seguro que es la primera vez que entras aquí? —le pregunté.


    —Segurísimo.


    —¿Por qué crees que no habrán puesto un letrero fuera para indicar que es una farmacia?


    Pasamos al lado de una mujer que estaba mezclando flores en un cuenco con el contenido de una botella entera de extracto de vainilla.


    —Ya te he dicho que tiene pinta de ser un lugar secreto. Lo más probable es que la gente solo sepa de su existencia por el boca a boca. No creo que sea del todo legal; a lo mejor es una tapadera —susurró.


    —¿Y por qué razón se quedan aquí en Orion, en edificios marcados con cálices y serpientes que fueron propiedad…?


    —A veces los árboles no nos dejen ver el bosque —dijo, añadiendo más misterio al asunto—. No lo olvides.


    —¿Qué quieres decir? —le dije.


    —Quiero decir que quienquiera que esté al frente esta organización secreta puede tener alguna relación con la escuela o con la persona que adquirió las propiedades —Amanda sonrió y sacó varios palitos de miel de un bonito tarro de vidrio—. Aunque solo es una teoría, claro. No hay ninguna prueba que lo demuestre.


    —Salvo el ojo de ónice —dije, cada vez más ansiosa por largarme de allí.


    —En efecto —me dijo, y se quedó mirándome fijamente—. Escucha, hay un montón de cosas en esta ciudad que desconoces. Un montón de científicos haciendo experimentos, un montón de asuntos turbios y sombríos.


    —¿Cómo lo sabes?


    —No pierdas de vista ese ojo, Nia —se limitó a decir, ignorando mi pregunta.


    Entonces me fijé en una mujer que batía un mejunje a base de huevos y me observaba atentamente.


    —Vámonos de aquí —le supliqué.


    —Todavía no —respondió Amanda, y se dirigió hacia un letrero que decía:


    «Tratamientos herbales».


    Aunque insistió en que me quedase un poco más, decidí esperarla fuera, bajo la lluvia.

  


  Capítulo 9


  Nía, ¿estás bien? —preguntó Hal, sacándome de mi ensoñación.


  Seguíamos frente a la supuesta agencia de viajes. Observé de nuevo el símbolo del edificio, y entonces comprendí cuál era la conexión: el ojo de la tarjeta de Waverly Valentino coincidía con el ojo de ónice que tenía la serpiente.


  —¿Entramos o qué? —dijo Callie mirando el reloj—. Si luego tenéis cosas que hacer, hay que darse prisa. Podemos decir que queremos contratar un viaje…


  —Por mí, bien —dije—. Pero tened mucho cuidado ahí dentro, ¿vale?


  Ya les hablaría del significado del cáliz y la serpiente más tarde; no había tiempo que perder.


  —Oye, estás más nerviosa de lo normal… ¿Qué pasa? —me preguntó Callie.


  —Ya sabes que siempre tenemos cuidado —añadió Hal, sin dejarme responder—. Al menos, siempre que nos metemos en algo relacionado con Amanda.


  —Está bien, vamos allá —dije.


  Cuando entramos en la agencia, la chica del mostrador colgó el teléfono. Tenía unos veinte años, el pelo liso y pelirrojo, y llevaba una sombra de ojos oscura.


  —¿En qué puedo ayudaros? —preguntó tras escrutamos de arriba abajo.


  —Eh… Hola… Estamos interesados en un viaje —logró decir Hal.


  —Entiendo —afirmó sin quitarnos los ojos de encima—. ¿Y adónde os apetecería ir?


  Nos miramos sin saber muy bien qué decir, hasta que Callie tomó la iniciativa.


  —A las Bermudas —dijo señalando un cartel que había en la pared—. Mi papá me ha dicho que puedo pedir lo que quiera por mi cumpleaños, y lo que más deseo en el mundo es irme con mis amigos lejos del infierno del instituto.


  —Entiendo —repitió la chica, todavía un poco recelosa—. ¿Y a tu padre no le preocupará que el precio de cumpleaños sea demasiado… exorbitado?


  —El dinero no supone un problema, sobre todo si se trata de mí —Callie soltaba una bola tras otra sin pestañear—. Papi me quiere muchísimo.


  Hal estuvo a punto de soltar una carcajada, pero consiguió disimularla con una tos.


  —Bueno, ¿qué te parece si te doy algunos folletos para que se los enseñes a tu padre? —dijo la chica con frialdad.


  —¡Estaría genial! —exclamó Callie ignorando su tono sarcástico.


  Mientras la chica rebuscaba en un cajón, eché un vistazo rápido al lugar. A pesar de la cantidad de mostradores que había, éramos los únicos clientes. Al menos, hasta que apareció un hombre que me sonaba de algo. Estaba segura de que lo había visto en alguna parte. Vestía de oscuro, llevaba una gorra de béisbol negra, andaba encorvado y tenía una cicatriz con forma de relámpago en el cuello. El tipo se dirigió directamente a un mostrador vacío que había en un rincón de la sala. Después abrió una carpeta que traía consigo y empezó a revolver los papeles que contenía.


  —¿Va todo bien? —le preguntó uno de los agentes de viaje que pasaba por allí.


  —Sí, todo bien —respondió el desconocido con voz quejumbrosa.


  Fue entonces cuando recordé dónde había escuchado por primera vez esa voz destemplada: en el hospital, cuando fuimos a visitar a nuestro subdirector. Lo había visto hablar con el médico de Thornhill, ese que nos interrogó de forma amenazadora.


  —¿Alguna entrega? —preguntó a continuación.


  El chico de la agencia asintió y señaló una puerta que había al otro lado de la oficina. El tipo cerró su carpeta de golpe, visiblemente inquieto, y la cubrió con un par de guías de viajes.


  El tipo se encaminó hacia la puerta, llamó dos veces y después dio tres toquecitos rápidos más. Echó un último vistazo en dirección a la carpeta justo antes de que la puerta se abriera ligeramente, lo justo para que el hombre pudiera entrar y cerrarla de inmediato.


  Había llegado mi oportunidad para descubrir qué estaba pasando.


  Mientras Callie seguía parloteando de nuestro falso viaje, me dirigí al mostrador del rincón, simulando interés por un folleto sobre cruceros por el Caribe. La carpeta del tipo asomaba bajo un libro de recetas para solteros.


  Miré de reojo a mi alrededor para asegurarme de se hubiera fijado en mí. El único que me observaba era Hal, y por su cara supe que no entendía qué estaba haciendo. Meneé la cabeza hacia la interlocutora de Callie y, afortunadamente, Hal captó el mensaje. Entonces se dio la vuelta y, para distraer todavía más a la empleada de la agencia, se puso a preguntarle por las atracciones que podríamos hallar en Maui.


  Con el pulso acelerado, volví a echar un vistazo a la oficina. La puerta del fondo seguía cerrada.


  Con un movimiento rápido, aparté un poco el libro y abrí la carpeta sin levantarla del mostrador.


  La primera hoja parecía un plano. En la esquina inferior ponía «Pista de aterrizaje de Casteel», y debajo había una dirección de Saint Claude, una ciudad próxima a Orion.


  Al pasar la mano sobre el plano, se dibujó en mi mente un hangar aéreo con toda clase de detalles. Vislumbré un gigantesco edificio de acero con dos rayas azules oscuras en la fachada y los laterales.


  Eché otro vistazo a mi alrededor. Seguía habiendo bastante ajetreo en la agencia, los trabajadores hablaban por teléfono y aporreaban los teclados de sus ordenadores.


  Nadie se había fijado en mí. Todavía.


  Mientras Hal y Callie seguían distrayendo a la empleada que nos había atendido, agarré la carpeta y empecé a hojearla. Había tablas y gráficos de todo tipo, además de códigos extraños que no tenían sentido alguno para mí. Abrí la mochila, pero como la tenía abarrotada de libros y la carpeta era bastante gruesa, no había forma de meterla. Probé a guardármela bajo el abrigo, pero entonces hubo algo que se salió de la carpeta y cayó al suelo. Aunque no hizo mucho ruido, para mí fue como una explosión.


  Cerré los ojos con fuerza. El estómago me pegó un brinco.


  Pero, por suerte, nadie se había dado cuenta. En un visto y no visto, escondí la carpeta dentro del abrigo y luego me agaché, fingiendo que buscaba algo en la mochila. Y por fin vi lo que se me había caído.


  Un colgante.


  Un colgante con una vieja llave.


  Era de Amanda. Lo habría reconocido en cualquier parte.


  Cuando lo recogí del suelo, en mi cabeza se formó un amasijo de imágenes: la llave sujeta a una anilla con otras veinte más, igual de antiguas; la llave escondida bajo un colchón; la llave entre los delicados dedos de una mujer; la llave en la cerradura de un aparador de estilo victoriano con adornos de latón…


  Y entonces presencié un accidente. Un coche blanco y un reguero de sangre. La llave junto a la mano de la víctima.


  La cabeza empezó a darme vueltas y me sentí un poco mareada. Guardé el colgante dentro de la carpeta y me puse en pie a duras penas. Me ardía la cara y la luz de los fluorescentes me hacía daño en los ojos. Me volví hacia los chicos.


  Hal me miraba inquieto, como si pudiera percibir mi angustia. Le dio un toquecito a Callie en el hombro y le susurró algo al oído. Entonces le dijeron algo más a la empleada y al momento Callie se despidió, dispuesta a marcharse con un puñado de folletos bajo el brazo.


  Sin decir palabra, me siguieron hacia el exterior. Hal tardó un poco más de la cuenta en marcar la combinación correcta del candado y yo empecé a ponerme de los nervios. Le dije que se diera prisa, y a punto estuve de proponerles que dejáramos allí las malditas bicis y que nos fuéramos a pata, con tal de que nos fuéramos ya.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Callie al verme tan histérica.


  —Has cogido la carpeta, ¿verdad? —dijo Hal.


  —Venga, daos prisa, vayámonos de aquí —insistí; me temblaban hasta las piernas.


  agachó para ayudarle a sacarlo de los radios. ¡Aleluya! Me monté en la bici y eché un último vistazo hacia la ventana de la agencia.


  El hombre al que le había robado la carpeta había regresado y parecía muy alterado, casi tanto como yo. Se puso a revolver entre los libros y folletos que había sobre el mostrador en busca de la carpeta, sin duda. Apreté el bulto que llevaba bajo el abrigo. El corazón me latía más fuerte que nunca.


  Cada segundo que pasaba, el tipo se ponía más nervioso. Un par de empleados se acercaron a ayudarle, pero este no dejaba de negar con la cabeza, incapaz de comprender lo ocurrido. Pero entonces miró hacia la ventana, como quien no quiere la cosa… y nuestras miradas se cruzaron.


  Y entonces comprendió lo que había pasado.


  —¡Vámonos! —exclamé.


  Hal y Callie se subieron a las bicis y los tres empezamos a pedalear a toda pastilla, al tiempo que se abría la puerta de la agencia.


  —¡Alto ahí! —gritó el hombre.


  Echó a correr detrás de nosotros y he de confesar que iba mucho más rápido de lo que me habría imaginado. Se quedó a pocos centímetros de la rueda trasera de Callie e incluso estuvo a punto de alcanzarla, pero Callie no aflojó la marcha en ningún momento.


  Cuando ya pensé que lo habíamos dejado atrás, oímos el ruido de un motor.


  Los músculos de las piernas me dolían horrores, pero no podíamos parar. Debíamos continuar cuesta arriba hasta llegar al parque; solo allí conseguiríamos despistarlo. Callie me adelantó a toda velocidad y yo hice acopio de todas mis fuerzas para seguirle el ritmo. Sudaba como un pollo.


  De repente apareció un coche quemando rueda, justo cuando me subía a la acera que conducía al parque.


  Segundos después, oí un frenazo.


  —¡Chicas, esperad! —gritó Hal.


  Me giré y comprendí que el tipo ya no nos perseguía. Se había bajado del coche y estaba recogiendo miles de hojas que revoloteaban en el aire de un lado a otro de la calle. Y entonces caí en la cuenta de que aquellos papeles procedían de la carpeta, y que la carpeta ya no estaba en mi abrigo.


  Se me había caído.


  —¡Vámonos! —ordenó Callie.


  Y se puso en marcha atravesando el carril bici que empezaba en la entrada del parque. Hal y yo la seguimos. No volvimos la vista atrás en ningún momento. Tampoco dijimos ni una sola palabra durante todo el camino de vuelta a casa.


  Capítulo 1


  No bajamos el ritmo hasta que llegamos al centro de Orion. Solo entonces nos atrevimos a parar para recuperar un poco el aliento.


  —Creo que estamos a salvo —dijo Callie cogiendo aire.


  Eché un vistazo a la calle para asegurarme de que el tipo del coche no nos estuviera siguiendo. No podía quitarme esa inquietante sensación de encima. De hecho, hubo un momento en el que me pareció ver un Sedan oscuro aparcado junto a la oficina de correos. Pero después de frotarme los ojos, me di cuenta de que en realidad no era más que un quiosco. Estaba empezando a perder la cabeza, así que supe que necesitaba un descanso.


  —¿Me podéis explicar a qué ha venido eso? —me preguntó Hal escrutándome con sus ojos grisáceos.


  —El tío de la agencia, el que nos perseguía… ¿No lo habéis reconocido?


  —La verdad es que no. Aunque con tanta artimaña de distracción, tampoco he tenido tiempo de fijarme mucho —aclaró Callie, y sacó un fajo enorme de folletos del bolsillo para corroborar sus palabras.


  —Ese tipo estaba en el hospital el día que intentamos ver al señor Thornhill —les expliqué.


  Volví a frotarme los ojos para olvidarme del espejismo del quiosco.


  —¿Tú lo viste? —preguntó Hal.


  Asentí. Me daba rabia que ellos no se acordaran del hombre de la agencia, aunque con todo lo que había ocurrido aquel día en el hospital, tampoco podía reprochárselo. Yo tampoco me habría fijado en él de no ser porque lo vi con el doctor Plummer, el médico de Thornhill, justo después de que este nos hubiera interrogado.


  —¿Y no se te ocurrió hablarnos antes de ese tipo espeluznante? — preguntó Hal tras escuchar mi explicación.


  y colarme en sitios donde claramente no debería estar, ese detalle se me escapó. Por otro lado, si quieres hacemos una lista con todas las cosas que a ti también se te olvidó comentamos…


  —Vale, vale, déjalo ya —dijo Hal, achantado.


  —Esto es muy extraño —dijo Callie—. ¿Qué creéis que estaría haciendo el tipo de la agenda de viajes en el hospital? ¿Y qué había en esa carpeta?


  Entonces les hablé de las tablas y los gráficos que contenía, y también de los códigos que no había lo grado entender.


  —Ojalá me hubiera cabido en la mochila…


  —No pasa nada, Nia. Lo importante es que lo intentaste. Eso que has dicho de los códigos me ha recordado a la lista que encontré en el ordenador de Thornhill —dijo Hal.


  Se refería a un archivo lleno de datos, números y nombres: los nuestros, los de nuestros padres, los de otros alumnos del instituto y los de otras personas a las que no conocíamos de nada.


  —También vi el plano de una pista de aterrizaje en Saint Claude — proseguí.


  —¿En Saint Claude? —exclamó Hal, sorprendido—. Me parece que vi un mapa de Saint Claude en el despacho de la señora Bragg. Estoy casi seguro. Tenía una zona marcada con una X de color rojo.


  —¿Qué zona? —pregunté.


  —Tal vez sea esa pista de aterrizaje —concluyó Callie dejando de abanicarse con uno de los folletos.


  —Tenemos que seguir esa pista —les dije.


  Aún tenía esa sensación tan rara en el estómago, así que me puse de puntillas para otear los alrededores, pero no vi nada sospechoso.


  —¿Encontraste algo más? —preguntó Hal.


  —El colgante —asentí.


  —¿Qué colgante? —preguntó Hal.


  —El de Amanda, el que llevaba esa llave…


  —Espera… ¿Qué? —Callie retrocedió un paso, nerviosa—. Amanda nunca se lo quitaba.


  —Tienes razón, siempre lo llevaba puesto —coincidió Hal.


  —Ya lo sé. Estaba en la carpeta de ese tipo —dije—. Se cayó al suelo y lo recogí.


  —¿Estás segura de que era el mismo? —preguntó Hal.


  —Segurísima. Lo tuve entre mis manos. Lo toque y…


  —¿Y…? —insistió Hal.


  Tragué saliva antes de continuar.


  —Y tuve… En fin, tuve una especie de visión.


  —¿Una qué? —preguntó Hal frunciendo el ceño.


  —Sé que os va a sonar muy raro, pero vi imágenes de la llave en distintos lugares: enganchada en un llavero, metida en una cerradura, escondida debajo de un colchón. Y también en la mano de la víctima de un accidente de tráfico.


  Sabía que esta última revelación los dejaría noqueados, por todo lo que sabíamos sobre Annie Beckendorf, la madre de Amanda, que murió en unas circunstancias parecidas. Según el artículo de periódico que alguien había subido a nuestra web, cuando la policía encontró su cuerpo, Annie tenía en la mano una llave de plata, idéntica a la que Amanda llevaba siempre al cuello.


  —¿Estás segura? —susurró Callie, con los ojos llenos de lágrimas. Tragué saliva otra vez.


  —Sí. Y me pasó lo mismo cuando toqué el iPhone de Heidi. Por eso supe lo que había escrito sobre Traci. Y también me ocurrió cuando toqué el ejemplar de Ariel: pude ver todos los lugares por los que había pasado, desde un internado femenino de los años 60 hasta la librería donde creo que lo compró Amanda.


  —Pero lo que dices es una locura, Nia —susurró Callie.


  —Lo sé.


  —Bueno, tranquilidad, tenemos que analizar todo esto con calma — sugirió Callie—. ¿No os parece?


  —Antes de nada, ¿por qué creéis que ese tipo tenía el colgante de Amanda? —preguntó Hal—. O, algo todavía más importante: ¿por qué Amanda ya no lo tiene?


  —Es evidente que ese hombre sabe algo —dije—. Tiene que estar compinchado con alguien. La cuestión es: ¿con quién? ¿Y por qué?


  —Mejor razón aún para investigar esa pista de aterrizaje —dijo Hal.


  —¿Estáis libres mañana después de clase? —pregunté.


  —Cuenta conmigo —dijo Hal—. Les diré a mis padres que tengo ensayo con la banda.


  —Yo también me apunto —añadió Callie—. Tengo la sensación de que mañana habrá una reunión para el torneo de mates a la que no voy a poder faltar.


  —Estupendo —dije.


  Miré el reloj digital del banco. Eran las cuatro y veinticinco. Hal aún estaba a tiempo de ir a la tienda de música antes de que cerrase, y yo podía pasarme por Tócala Otra Vez, Sam antes de volver a casa. Con un poco de suerte, Louise me daría algunas respuestas.


  En cuanto nos separamos, me di cuenta de que no les había contado nada sobre el símbolo del cáliz y la seripente, ni sobre el significado del ojo de ónice. En fin, llamaría a los chicos más tarde.


  Avancé a toda velocidad con mi bici hacia Tócala Otra Vez, Sam. De camino, pasé junto al cine donde Amanda y yo habíamos visto El mago de Oz un sábado por la tarde. Después habíamos dado un paseo por el parque Broadskill.


  Amanda tenía el rostro radiante y no dejaba de hablar de lo mucho que le gustaban las películas antiguas y el trabajo de Victor Fleming como director.


  
    —No puedes negarlo —dijo mientras hundía la mano en el cubo de palomitas—. El mago de Oz, Lo que el viento se llevó. El extraño caso del doctor Jekyll… Ese hombre era un genio.


    —Bueno, no te lo voy a discutir. A ver, es Victor Fleming, ¿qué puedo decir? A mí me fascina George Cukor. Sin él, las grandes diosas de la pantalla no habrían llegado a ser lo que fueron.


    —Cierto, muy cierto. Entonces, cuéntame, ¿cuál es tu escena favorita en esta peli tan rompedora? ¿En Kansas? ¿En Oz?


    —No estoy segura. Cuando ya la ves por enésima vez, las escenas empiezan a fundirse entre ellas.


    Por supuesto, estaba bromeando. Judy Garland era, es y siempre será una de mis artistas favoritas. Cuando tenía doce años descubrí la película Ha nacido una estrella. Me gustó tanto que mi madre me compró la banda sonora. Solía encerrarme en mi habitación y me ponía a imitar Esther Blodgett, cantando sobre amores perdidos con un peine como micrófono.


    —¡Ja! Deja de tomarme el pelo —dijo Amanda, que pilló mi farol.


    —Vale, está bien —admití—. No es fácil elegir, pero creo que mi escena favorita es cuando el Hombre de Hojalata, el León y el Espantapájaros atraviesan el Bosque Encantado, escalan hasta la guarida de la bruja y consiguen robarle la escoba para llevársela al poderoso mago de Oz.


    —Unos héroes en toda regla, ¿verdad? —preguntó Amanda—. Te gusta esa escena porque los personajes representan la valentía y el heroísmo. Habrían hecho cualquier cosa por salvar a su amiga Dorothy, aun a costa de sus vidas. Sobre todo el Espantapájaros, que siguió luchando por lo que consideraba justo incluso cuando le hicieron pedazos y le quemaron el brazo. De hecho, es lo que hace a lo largo de toda la película: pelear por aquello en lo que cree.


    —Espera… ¿Estábamos hablando de casas voladoras, animales parlantes y brujas con escoba?


    En lugar de responder, Amanda se giró hacia mí clavándome la mirada.


    —Sabes que tú eres el Espantapájaros, ¿verdad?


    —No desde la última vez que me miré en el espejo. Yo diría que me parezco más bien a Vivien Leigh en El puente de Waterloo.


    —Vale, ha llegado el momento de sincerarse —suspiró—. Ya sabes que, aunque a veces duelan, la honestidad y la sinceridad son el alimento del alma.


    —¿Qué es eso, otra cita?


    —Aquella vez en la biblioteca, cuando nos quedamos embobadas contemplando el libro de Sylvia Plath… No fue un encuentro casual. Lo tenía planeado… porque quería conocerte.


    —¿Cómo dices?


    —Más o menos una semana antes de eso, estuviste en la zona de dirección del instituto. Yo también andaba por allí. No me viste, pero escuché cómo te enfrentabas a Thornhill, incluso después de que amenazara con expulsarte por levantarle la voz.


    Me mordí el labio. Recordaba perfectamente aquel incidente. Estaba en el despacho de Thornhill por culpa del señor Chinski, mi profe de inglés, porque había defendido a Peter Drake, un chico tímido y callado de nuestra clase.


    Peter le caía fatal al señor Chinski y este no se molestaba en disimularlo. Le encantaba ridiculizarle delante de todos sus compañeros de clase, burlándose de sus trabajos y sacándole a la pizarra mucho más que a los demás, aun cuando el chico rara vez se presentaba voluntario. La gota que colmó el vaso fue cuando Chinski movió el pupitre de Peter hacia una esquina del aula, porque había estado hablando con María Kitty. Ya éramos mayorcitos como para que nos castigaran de cara a la pared.


    Por alguna razón que no logro entender, esa chorrada me sacó de mis casillas. No podía soportar ese estúpido comportamiento ni un segundo más, así que me levanté y le dije a Chinski lo que pensaba: que era un cobarde por meterse con un alumno, que me parecía vergonzoso que abusara de su autoridad para satisfacer su ego y que si alguien tenía que quedarse aislado del resto de la clase tendría que ser él, y no Peter.


    Mis compañeros se quedaron de piedra, Peter se irguió un poco en su asiento y el señor Chinski se puso rojo de rabia. Me mandó directamente a dirección, y allí fue cuando le dije a Thornhill lo que pensaba de aquel profesor de pacotilla. Le exigí que tomara cartas en el asunto, o que de lo contrario le iría con el cuento al director del AMPA.


    —Me pareció un gesto noble y poderoso, Nia —prosiguió Amanda, lanzando el resto de sus palomitas a una familia de patos—. Fue entonces cuando supe que debía conocerte, porque eras alguien que peleaba por aquello en lo que creía, sin querer nada a cambio.

  


  Capítulo 11


  El claxon de un coche me sacó de mi estado de ensoñación, justo cuando doblaba la esquina que daba a la calle de Tócala Otra Vez, Sam.


  La tienda se había convertido en un oasis para mí, desde aquella tarde en la que Amanda me hizo abrir los ojos a la moda, A estas horas, cuando la gente salía de trabajar, la tienda solía estar muy concurrida; por eso me sorprendí al encontrarla vacía. Incluso tuve que llamar un par de veces a Louise hasta que conseguí que oyera.


  —Qué hay —me saludó emergiendo de una puerta adornada con una cortinilla de cuentas de cristal.


  Su piel de chocolate brillaba bajo una capa de purpurina de color melocotón.


  —¿Te gustan? —me preguntó refiriéndose a su más reciente adquisición: un par de pantalones de cuero color crema, a juego con un jersey de lana.


  —Me encantan —dije, y ella sonrió con orgullo.


  —Aún no tengo claro si me los quedaré o los devolveré a la estantería, pero el caso es que me encanta probarme lo que va llegando del almacén… Siempre que sean cosas de mi talla, claro. Y tú, ¿has venido a curiosear un poco?


  —Hoy no —le expliqué mientras me sentaba sobre el mostrador—. Hoy solo quiero hablar.


  —Huy, eso ha sonado muy serio —dijo mientras deslizaba hacia mí una pila de diademas floreadas.


  Para Louise, probarse ropa era una terapia tan válida como otra cualquiera.


  Nuestra relación había florecido durante mis últimas visitas a la tienda. Otro regalo inesperado de Amanda que sumar a la lista. Aunque una parte de su personalidad seguía siendo un misterio para mí, era la única persona adulta con la que no me ponía a la defensiva. Con ella no necesitaba ser ingeniosa y perspicaz en todo momento. Es curioso porque, cuando la conocí, me pareció la típica persona llena de soberbia con la que jamás cruzaría más de dos palabras. Ahora, en cambio cada vez que iba a verla podíamos tirarnos horas hablando como sí nada.


  —Me alegro de que hayas venido —dijo—. Es un alivio ver una cara conocida después de los personajes tan peculiares que han pasado por aquí durante estos días.


  —¿Peculiares?—curioseé mientras examinaba una diadema de estrellitas.


  —Gente que se compra un bolso de mano, lo devuelve al día siguiente y después me hace mil preguntas sobre qué le gustaría a una chica de tu edad… Gente que parece más interesada en saber de dónde vienen los productos que en conocer los productos en sí, como si hubieran pertenecido a la reina de Inglaterra o vete tú a saber a quién.


  Louise ondeó una mano en el aire, como si quisiera desvanecer ese recuerdo.


  —Da igual, tampoco quiero amargarte con mis rollos —añadió—. ¿De qué te apetece hablar, Nía? ¿De moda? ¿Política? ¿Algún muchachito interesante? Personalmente, me inclino por este último tema, pero mejor que sean chicos del mundo real y no héroes trágicos de la literatura o galanes de la pantalla.


  —Me gustaría saber más cosas de Robin —dije yendo directa al grano, como siempre.


  —¿Robin?


  —La hermana de Amanda —le expliqué.


  —¿Amanda tiene una hermana? —preguntó haciéndose la sueca.


  —Ya sabes que sí —insistí observando fijamente sus enormes ojos ambarinos.


  Pero Louise apartó la mirada y se puso a toquetear la etiqueta de su jersey.


  —Esta maldita etiqueta pica como un demonio. Me parece que no me lo voy a quedar.


  —¿La has visto alguna vez? —le pregunté.


  Finalmente, Louise se dio por vencida y acabó sentándose a mi lado.


  Olía a cuero y a lilas.


  —Puede que un par de veces.


  —¿Y por qué no me lo has dicho antes? ¿Sabes dónde está? Porque nos ayudaría mucho si pudiéramos hablar con ella.


  —¡Cómo pica esto! —exclamó Louise, emperrada todavía con la etiqueta que le hacía cosquillas en la nuca.


  Puedes intentar ignorarme, pero a insistente no me gana nadie.


  —Robin es su hermana mayor y por lo visto tiene su custodia — proseguí—. Así que puede que Amanda esté con ella.


  Louise dejó de pelearse con la etiqueta y me miró a los ojos.


  —Lo dudo.


  —¿Por qué?


  En lugar de responder, se giró sobre el taburete para alcanzar la boina que llevaba un maniquí.


  —Ten, pruébate esto. Acaba de llegar y creo que te sentará de miedo con uno de esos vestidos floreados que compraste la semana pasada. Un traje largo y cómodo es la llave del éxito —dijo guiñándome un ojo.


  —¿La llave? —pregunté, sorprendida.


  Aquella palabra encendió una lucecita en mi cabeza. Cogí la boina a regañadientes, pero ni siquiera hice el amago de ponérmela.


  Louise dejó escapar un largo y sonoro suspiro al percibir mi creciente desesperación.


  —Escucha, para conocer la verdad… tienes que estar lista. Hay que dejar que las cosas fluyan a su ritmo.


  —¿Quieres decir que no estoy preparada todavía?


  —¿De verdad piensas —me dijo ignorando mi pregunta— que si Robin supiera algo sobre el paradero de Amanda, te lo diría?


  —¿Y qué es lo que sabes tú? —insistí.


  Louise me respondió con una sonrisa conciliadora.


  —Sé que tengo unos pendientes que te quedarán genial con esa boina.


  —Me tengo que ir —dije suspirando, y me levanté del mostrador.


  —Espera, Nía, no te vayas. Aún no hemos terminado de hablar.


  —Para lo que me vas a contar…


  —Oye —alargó la mano para tocarme el brazo—, si Amanda está escondida en alguna parte, ¿no crees que tendrá una razón de peso para hacerlo? Puede que corra peligro si se deja ver.


  —Lo sé.


  —Bien, pues entonces.


  —Es solo que la echo de menos, Louise, y quiero asegurarme de que está bien —odiaba parecer tan vulnerable, pero no tuve más remedio que decirlo en voz alta.


  —Todos deseamos eso. Pero recuerda que aunque te duela estar lejos de ella, no pasa un solo día sin que Amanda esté a tu lado.


  —Sí, ya, pero en secreto. Nos observa, no deja pistas y nos pone la cabeza como un bombo.


  —No me has entendido —replicó poniéndose muy seria—. Lo que quiero decir es que ella está dentro de ti, que se ha convertido en una parte de ti misma. Fíjate en ti, Nía, ya no eres la misma chica que entró por esa puerta hace apenas un par de meses. Y no me refiero solo a tu nuevo look, nena —añadió al tiempo que me guiñaba un ojo y señalaba con la cabeza mis botas de piel de serpiente.


  —Sí, supongo que tienes razón —asentí.


  Me sentía mucho mejor después de escuchar sus palabras.


  —Y ahora hazme un favor y pruébate estos pendientes.


  Sonreí, consciente de que Louise había admitido que conocía a Robin, y eso era un gran paso adelante. Estaba claro que ya no podría sacarle ninguna otra información. Al menos de momento. Me puse los pendientes y me miré en el espejo. Quedaban de maravilla con la boina. Otra cosa no, pero no se podía negar que Louise tenía buen ojo para estas cosas.


  Capítulo 12


  Mamá se quedó mirándome con cara de pocos amigos cuando entré por la puerta y empecé a quitarme el abrigo.


  —¿Me puedes explicar eso, jovencita? —me preguntó.


  En un principio creí que se refería a la boina y los pendientes nuevos (a veces le costaba acostumbrarse a mis adquisiciones más extravagantes), pero no podía ser eso, porque los había guardado en la mochila. Luego pensé que había notado los nervios que me había producido el episodio en la agencia de viajes. Pero no, tampoco. No fue hasta que señaló la gigantesca mancha de batido que tenía en la falda, cuando por fin lo comprendí todo.


  —Un mal día —dije encogiéndome de hombros.


  —¿Qué te ha ocurrido? —insistió.


  Con los tacones de aguja, el vestido de seda y el delantal encima, mi madre se parecía a Betty Draper, de la serie Mad Men (solo que con BlackBerry y un ropero de primera, claro), un ama de casa todoterreno a cargo de más actividades de voluntariado que los cincuenta empresarios más ricos del país todos juntos. Algo así solía decir mi padre, medio en broma, medio en serio.


  —Tuve un roce con una chica durante la comida.


  —¿Y qué ha sido esta vez? —preguntó cruzándose de brazos y mostrando las uñas recién pintadas.


  Volví a encogerme de hombros y fruncí el ceño.


  —En resumidas cuentas, la chica empezó a meterse con varios compañeros de clase y yo me enfrenté a ella.


  —¿Esa es tu manera de hacer amigos?


  —Mamá, ¿de verdad quieres que sea amiga de una persona que se dedica a insultar a los demás?


  Mi madre no pudo responder a eso y, por la forma en la que sonrió, supe que se sentía orgullosa de mí.


  —Anda, ve a darte una ducha y cámbiate. Cuando termines, ¿podrías ayudarme a terminar de sellar las invitaciones de la subasta?


  ¡Guau! Qué planazo…


  Ya en mi habitación, abrí el armario para comprobar que nadie hubiera tocado la caja de Amanda. Era mejor asegurarse, sobre todo teniendo en cuenta lo concienzuda (o mejor dicho, obsesiva) que era mi madre los días de limpieza. Pero al parecer, la subasta aún la mantenía ocupada. ¡Todo estaba en orden!


  Me puse una túnica negra muy cómoda y un par de leggins pirata a juego. Después me acerqué a mi tocador, donde había varios productos de belleza. Un día me dio un venazo y me los compré, cuando volvía de la tienda de Louise.


  Con la imagen de Audrey Hepburn en mente (puesto que mi atuendo era un claro homenaje al que llevaba en Sabrina), me pinté los ojos con una sombra de color carbón y añadí un poco de rímel a mis pestañas. Contrasté el tono de mis ojos con un toque de melocotón para los labios. Como remate final, me recogí el pelo en una cola de caballo al estilo de la actriz y me peiné el flequillo hacia abajo para que me cayera sobre la frente. La verdad es que me lo pasaba genial durante aquellas sesiones ante el espejo.


  —¿Nia? —me llamó mi madre desde las escaleras, ansiosa por comprobar mis habilidades para pegar sobres.


  Antes de bajar, me asomé a la habitación de Cisco. ¿Por qué mamá no le habría pedido ayuda también a él? Claro que mi hermano era todo un experto en escaquearse de las tareas domésticas y, al parecer, esta vez había vuelto a conseguirlo, ya que estaba tirado en la cama leyendo una revista de fútbol. Al verme, se llevó un dedo a los labios.


  —Tú no me has visto —me susurró—. Gracias, Nini.


  Apreté los dientes y torcí el gesto. Cisco sabía que me molestaba un montón que me llamase con ese apodo de niña pequeña.


  Cuando bajé a la cocina, mi madre estaba inmersa en un torrente de invitaciones. Por la estancia flotaba un delicioso aroma a arroz con frijoles.


  —Quiero acabar con este último montón —dijo mientras metía con gran habilidad y rapidez las invitaciones en sus respectivos sobres—. ¿Te importaría ayudarme a cerrarlos, porfa?


  —Claro, mamá. Por cierto, ¿dónde está Cisco? —le pregunté, como quien no quiere la cosa.


  —Tiene un montón de deberes pendientes. El fútbol le ha estado quitando mucho tiempo.


  —Yaaa… —rumié, y me puse manos a la obra.


  Saqué la lengua para lamer el pegamento de uno de los sobres. Por lo que había oído por ahí, se hacía a base de huevas de cucaracha. Y de repente se me ocurrió algo.


  —Creo que iríamos mucho más rápido con una barra de pegamento.


  —¡Buena idea! ¿Has visto como necesitaba tu ayuda? —se rio mi madre—. Hay una en el despacho, en el cajón de arriba a la izquierda. Y ya que vas, ¿podrías traerme el post-it que hay encima de mi mesa? He apuntado allí un par de direcciones de nuevos feligreses a los que también me gustaría invitar.


  Asentí y me puse en marcha. La mesa ya estaba puesta, solo faltaba que llegara mi padre para que empezáramos a cenar. Abrí la puerta del despacho y encendí la luz.


  Aquella habitación, decorada con tejidos tapizados de suaves tonos rojizos, era de uso exclusivo de mis padres. Nunca nos dejaban entrar y jamás tuve interés en hacerlo, pero siempre me había impresionado el ambiente de serenidad que se respiraba allí.


  El escritorio de mi madre estaba tan ordenado como el resto de la casa, por lo que no me costó encontrar el pegamento. Sin embargo, no vi el post-it por ninguna parte. Solo había un par de carpetillas, una vasija de cerámica y una foto familiar que nos hicimos el verano pasado, cuando fuimos a las cataratas del Niágara. La primera de las carpetillas tenía una etiqueta con el título «Subasta parroquial», así que supuse que el post-it estaría dentro. Empecé a hojear los papeles que contenía: folletos con posibles lugares para la celebración, apuntes sobre los proveedores, un listado de los artículos donados para la subasta.


  Y entonces encontré una lista.


  Una lista muy larga y repleta de nombres.


  Al principio pensé que serían los invitados y los voluntarios que irían a la subasta, pero me sorprendió ver algunos nombres que conocía muy bien: el mío y el de mis padres; el de Callie y el de su madre; el de Hal y el resto de su familia, y el de más gente del instituto. Y me di cuenta de que era la misma lista que Hal había encontrado en el ordenador de Thornhill.


  Mi mente empezó a funcionar a toda velocidad, pero traté de mantener la calma para pensar con claridad.


  ¿Qué relación tenían mis padres con todo este asunto?


  Intenté descifrar toda esa serie de filas y columnas repletas de números y símbolos, idénticos a los que había visto en la carpeta de la agencia de viajes. En lo alto de la página, a modo de encabezado, ponía «C-33».


  —¿Nia? ¿Cariño? —me llamó mi madre—. ¿Has encontrado el post-it?


  Pegué un brinco al escuchar su voz y la carpeta se me cayó de las manos. Me apresuré a recoger todos los papeles desperdigados por el escritorio y, sin querer, golpeé la vasija. Esta empezó a tambalearse, pero, por suerte, conseguí agarrarla a tiempo, antes de que se cayera al suelo. Al colocarla en su sitio, me fijé en que tenía algo pegado en la base.


  Un sobre doblado.


  —Enseguida voy, mamá —le respondí.


  Con los dedos temblorosos, despegué el sobre de la vasija. No estaba cerrado, así que lo abrí y, para mi sorpresa, encontré la foto de un hombre de veintitantos años posando con la barbilla apoyada sobre el puño. Estaba segura de que me sonaba de algo, así que observé la imagen más detenidamente.


  Entonces lo reconocí: era Thornhill de joven.


  Llevaba algo en el dedo… Una especie de anillo hecho a base de una pulsera de hospital doblada, parecida a la que había en la caja de Amanda.


  —Olvida el post-it, cielo —dijo mi madre, y por su voz supe que venía hacia el despacho—. Vamos a cenar primero, anda.


  Con las manos temblando, me las apañé para volver a meter la foto en el sobre, pero necesitaba algo para pegarlo. Busqué celo en el cajón, corté un trozo y volví a pegar el sobre en su sitio. Dejé la vasija en una esquina del escritorio justo cuando escuchaba los pasos de mi madre, apenas a una habitación de distancia.


  Entonces salí del despacho con el corazón a mil revoluciones por minuto y me topé cara a cara con mi madre, a un par de pasos de la puerta.


  —No he conseguido encontrar el post-it —le dije, intentando disimular mi nerviosismo.


  —¿Y el pegamento? —me preguntó, torciendo el gesto, al ver que llevaba las manos vacías.


  —Ay, es verdad —dije—. Me lo he dejado encima de la mesa. Es que estaba tan ocupada buscando el post-it que…


  —¿Se puede saber qué te ocurre, hija? En fin, da igual. Ve a lavarte las manos, que la cena ya está casi lista —me ordenó.


  Asentí. Por fin podría estar un ratito a solas, aunque solo fueran unos minutos. Eso sí, en lugar de ir al baño salí pitando a mi habitación para llamar a Hal.


  Por suerte, respondió al primer tono.


  —Qué coincidencia —dijo—, justo estaba a punto de llamarte.


  —¿Por? —pregunté de inmediato—. ¿Ha pasado algo?


  —No, no, tranqui —respondió riendo.


  —¿Entonces? ¿Ha aparecido algo interesante en la web?


  —No exactamente.


  —¿Entonces qué? —pregunté, un poco molesta.


  ¿Por qué no iba al grano de una vez?


  —Pues verás. —Se aclaró la garganta antes de continuar—. ¿Tienes algo que hacer esta noche?


  —¿Por? —repetí, cada vez más nerviosa.


  —He cambiado las cuerdas de mi guitarra y me gustaría saber tu opinión sobre una canción que vamos a tocar en el evento de este viernes. ¿Podrías pasarte por mi casa para escucharla?


  —¿Estás de coña?


  ¿Cómo demonios podría estar pensando en su música en un momento como ese?


  Me mordí la lengua. Teníamos cosas mucho más importantes de las que preocuparnos que de una canción para el concurso de talentos del instituto. Al final, solo le dije que llamara también a Callie. De esa manera, al menos tendría la ocasión de contarles lo que había descubierto.


  —Debemos vernos esta noche sin falta. Estaré en tu casa dentro de una hora y media —dije, con la esperanza de que mis padres me dieran permiso para salir.


  Capítulo 13


  En la casa de los Rivera siempre se cenaba a las ocho, pero desde que mi madre se había convertido en la presidenta del comité de la subasta, nuestros férreos horarios se habían suavizado notablemente.


  No me reuní con mi familia hasta que se me pasaron un poco los nervios. Mi padre ya había llegado de trabajar y me dio un abrazo muy fuerte en cuanto me vio bajar. Papá está chapado a la antigua, y siempre se esfuerza por demostrar lo mucho que se preocupa por mí. Mi madre empezó a servir los tamales de pollo, arroz con frijoles y su legendario pan de arepa relleno de cerdo.


  Cisco estaba absorto en una encendida discusión sobre jugadores de fútbol con mi padre, pero no podía dejar de mirarme de reojo, e incluso creo que levantó el pulgar hacia mí en un gesto de complicidad.


  —Estás estupenda, Nia —dijo mi madre con una mirada de aprobación.


  Después señaló la servilleta doblada en forma de tipi que tenía encima del plato para que me la pusiera sobre el regazo.


  —¿Ropa nueva? —me preguntó, de muy buen humor.


  Parecía haber olvidado por completo nuestra pequeña discusión por el pegamento.


  —Podría decirse que sí. La compré hace un tiempo en la tienda de Louise, pero no la había estrenado todavía.


  —Es muy bonita, cariño —dijo sonriendo—. El maquillaje que te has puesto te sienta muy bien. Esa sombra resalta el tono dorado de tus ojos.


  —¿Vas a salir esta noche? —curioseó Cisco.


  —¿Puedo, mamá? —pregunté mientras me pasaba el cuenco de arroz—. Llevo todos los deberes al día y hoy me he pasado el recreo estudiando para el examen de francés. Además, a lo mejor Cisco podría acercarme en coche… —añadí, dirigiéndole a mi hermano la sonrisa más zalamera que conseguí esbozar.


  —Hal me ha pedido que le eche una mano para preparar su actuación en el concurso de talentos.


  —Últimamente pasas demasiado tiempo con ese tal Hal, ¿no? — intervino mi padre.


  —No es lo que piensas, papá —dije al comprender lo que estaba insinuando—. Callie también irá.


  —¿Pero no habéis estado ya los tres juntos esta tarde? —inquirió Cisco—. Me ha parecido verlos salir del insti.


  ¿Es que no conocía la regla de oro de la fraternidad? Hoy por ti y mañana por mí.


  —No, yo no iba con ellos —mentí mientras lo fulminaba con la mirada— . He ido al club de debate y nos hemos quedado a medias con la cuestión de la mano de obra infantil en la India, así que mañana tengo otra reunión para que terminemos de hablar sobre el tema.


  —Ah, claro, claro. Entonces igual habré visto solo a Callie y a Hal —dijo mi hermano—. Y los he asociado automáticamente contigo.


  —Sí, seguro que ha sido eso… —murmuré.


  —En cualquiera de los casos, cielo, ya sabes que me alegro muchísimo de que tengas nuevos amigos, y papá también —dijo mi madre mirando con dureza a mi padre—. Hal parece un buen chico y Callie es encantadora. Nos lo pasamos muy bien cuando vino a cenar aquí a casa. Es una pena lo de su madre… En fin, puedes ir, pero te quiero de vuelta a las nueve y media. Cisco puede ir a recogerte.


  —Estupendo —dije.


  Casi no me podía creer que me hubieran dejado salir una tarde entre semana. Pero mi madre notaba que me había vuelto más sociable y más cuidadosa con mi aspecto en vez de esconderme bajo unas sudaderas raídas. Y eso la hacía feliz.


  Otra sorpresa: mi hermano no protestó por tener que ser mi chófer. En parte porque así se libraba un rato de mis padres, que no dejaban de darle la tabarra para que fuera como voluntario a limpiar la parroquia del padre Bellows.


  Aproximadamente media hora después, Cisco aparcó frente a la casa de Hal.


  —Bueno, me imagino que habréis quedado para hablar de Amanda — dijo girándose hacia mí.


  —¿Qué pasa, crees que la gente solo me invita a su casa cuando necesita mi ayuda para resolver misterios?


  —No he querido decir eso, Nia —suspiró.


  —Para tu información, lo que dije durante la cena es cierto: he venido a escuchar la canción que está preparando Hal para el concurso de talentos. Quiere saber mi opinión y yo le he prometido que seré sincera.


  —¿En serio? —hizo una pausa para estudiar mi rostro, buscando algún indicio que confirmase si le estaba tomando el pelo o no—. ¿Y desde cuándo te interesa tanto el concurso de talentos, o cualquier actividad no académica en general? ¿Me estás diciendo de verdad que esta quedada no tiene nada que ver con Amanda?


  Aparté la mirada, consciente de que me había pillado. Desde que tenía uso de razón, había dedicado mi vida a hacer lo correcto y estudiar y aprender tantas cosas como me fuera posible. Nunca hacía cosas simplemente para divertirme.


  —Oye, sé que te ha costado mucho trabajo este asunto del Proyecto Amanda —prosiguió—, pero no quiero que tengas secretos conmigo. Dime adónde vas y yo te llevaré. Pero no me mientas y mantenme al tanto, porque si no, tendré que hablar con nuestros padres.


  —Vaya, ¿ya estás pensando en chivarte a mamá y a papá? —dije enarcando una ceja.


  —No, simplemente no quiero que te pase nada.


  —Ya lo sé —dije.


  Debo admitir que agradecía mucho su preocupación. No obstante, me fastidiaba que me conociera tanto como para no poder ocultarle nada.


  Capítulo 14


  Hal estaba en el centro de su habitación, rodeado de todo su equipamiento musical.


  —Siéntate —me dijo señalando un taburete con un montón de libros encima.


  —¿Callie viene? —pregunté, sorprendida de que no estuviera allí todavía.


  Hal asintió y empezó a afinar la guitarra. Pulsaba cada cuerda, escuchaba las notas y después giraba las clavijas en consonancia.


  —¿Cuándo? —volví a preguntar, sin dar crédito a que pudiera pensar en el concurso de talentos con todo lo que estaba pasando.


  —Pronto —respondió—. Tiene que estar al caer.


  Aparté los libros y me senté. Entonces me fijé en su colección de dispensadores de caramelos de Pez. Tenía al menos doscientos, alineados en dos estantes, desde la versión de Wonder Woman hasta la de Paris Hilton.


  —¿Te gustan los caramelos Pez? —me preguntó al verme curiosear.


  Creyendo que me estaba tomando el pelo, enarqué una ceja. Pero al mirarle a los ojos, me di cuenta de que hablaba totalmente en serio. Esperaba que yo compartiera su pasión, así que, para no herir sus sentimientos, me limité a encogerme de hombros.


  —¿Te pasa algo, Nia? —me preguntó al verme tan inquieta—. Está claro que algo te está rondando por la cabeza. ¿Tiene que ver con Amanda?


  Puso cara de pena, como si de repente le entristeciera la idea de que yo no quisiera oírle tocar. Me sorprendió comprobar que, al igual que Cisco, Hal también me tenía calada.


  —Puede esperar hasta que llegue Callie —dije sintiéndome un poco culpable por no mostrar más interés por su música—. ¿Cómo se llama la canción que vas a tocar?


  —Confía en mí —dijo, centrándose de nuevo en las cuerdas de su guitarra—. La ha compuesto uno de los chicos de mi grupo.


  —Guay, a ver cómo suena —dije intentando mostrar algo de entusiasmo.


  Hal siguió afinando las cuerdas un ratillo más y entonces empezó a tocar. Su voz sonaba dulce y solemne al mismo tiempo, pero fue la combinación de la letra, el ritmo y los acordes lo que me puso la piel de gallina.


  —Bueno, ¿qué te parece? —preguntó tras tocar la última nota.


  Abrí los ojos con desgana, lamentando que la canción hubiera terminado ya.


  —Aún tengo que hacerle algunos arreglos —añadió, sentándose en el suelo con la guitarra sobre su regazo.


  —Está genial —dije, todavía conmovida por lo que acababa de escuchar.


  No lo había dicho por hacerle la pelota: lo creía de verdad.


  —¿En serio? —se sorprendió Hal, y su rostro se iluminó de alegría—. Si te soy sincero, es la primera vez que toco a solas para alguien… sin contar a Amanda, claro. Le gustaba escucharme tocar tumbada en el césped mientras miraba el cielo. A veces sacaba su cuaderno y se ponía a escribir o a dibujar. Suena un poco raro, pero.


  —En realidad es muy propio de ella.


  Hal asintió y siguió jugueteando con las cuerdas.


  —Sea como sea, me importa mucho tu opinión. Sé que no te cortas en decir lo que piensas, así que creo que eres la jueza ideal. Jurado y verdugo al mismo tiempo —dijo con una risita nerviosa.


  —Vaya. Gracias —dije, sonriendo ante semejante cumplido.


  Entonces me fijé en un cuadro abstracto de la pared. Representaba a una chica tumbada entre la hierba muy alta de un prado. Supuse que sería Amanda.


  —Oye, ¿te apetece tocar algo más? —añadí señalando su guitarra.


  —¿Lo dices en serio? —me dirigió una sonrisa radiante.


  Hal no se esperaba para nada esa petición. Y debo admitir que yo tampoco. Me sorprendió comprobar que la música de Hal había conseguido tranquilizarme.


  Al escuchar Angel Eyes, una canción melódica y conmovedora de Frank Sinatra, me acordé de un viaje que hice con mi familia a Barcelona. Estuvimos tomando algo en una terracita junto al mar, donde había un músico callejero tocando la guitarra.


  Hal punteaba las cuerdas con mucha habilidad, como si no hubiera hecho otra cosa en su vida. Cuando terminó, se quedó mirándome fijamente, como si él también quisiera confesarme algo.


  —¿Qué te pasa? —le pregunté al ver que no decía nada.


  —¿Puedo preguntarte una cosa?


  —Claro —respondí.


  —Eso que nos contaste antes… sobre las imágenes que te vienen a la cabeza cuando tocas ciertos objetos. ¿Es algo nuevo o te ha ocurrido siempre?


  Aparté la mirada, porque acababa de tener otro recuerdo. Hace unos años, cuando todavía iba al colegio, estuve ayudando a mi padre a buscar algo en el desván. Ese día encontré la vieja gorra militar del abuelo Rivera. Al tocarla me inundó un torrente de imágenes: viejos barracones del ejército, una potente explosión y un módulo hospitalario con filas y filas de soldados heridos. En ese momento creí que me lo había imaginado. Seguro que había oído hablar de la experiencia que tuvo mi abuelo en la guerra, aun cuando mis padres jamás habían hablado, ni hablarían, de ello.


  Tras esa historia con la gorra, nunca me había vuelto a ocurrir nada parecido. Hasta que conocí a Amanda.


  —Es bastante reciente, supongo —le dije, reacia a contarle los detalles.


  Hal asintió. No quiso insistirme más, aunque era evidente que la respuesta le había sabido a poco. Pero antes de que pudiéramos decir nada más, alguien llamó a la puerta. Era la señora Bennett y venía acompañada de Callie.


  —¡Hola! —saludó Hal. Sin poder contener el entusiasmo, y su rostro se iluminó como un árbol de Navidad.


  —Perdón por llegar tarde —se disculpó Callie.


  Se sentó en un puf que había en la habitación, pero, al hacerlo, parte del relleno saltó por los aires aterrizando en su pelo. Callie y Hal soltaron unas risitas. Los ojos de él recorrieron el rostro de la pelirroja, hasta que se posaron sobre sus labios, pintados de un tono frambuesa.


  De repente me sentí como la rueda de repuesto del coche de la Barbie Malibú.


  —Bueno, chichos, ¿empezamos o qué? —pregunté, pues no tenía intención de seguir ejerciendo de sujetavelas—. Tenemos cosas importantes de las que hablar.


  —¿Cómo cuáles? —preguntó Callie inclinándose hacia delante sobre el puf.


  Cogí aire y les conté que había encontrado la lista en la carpeta de la subasta de mi madre.


  —Es como el archivo del ordenador de Thornhill —susurró Hal.


  —Así es —asentí—. La única diferencia es que en la lista de mi madre ponía C-33 en el encabezado. A saber qué significa eso…


  —Ahora que lo pienso, creo que también ponía lo mismo en el archivo de nuestro subdirector. A lo mejor no arriba, pero sí en alguna parte del documento —recordó Hal.


  —Sea como sea, hay que descubrir lo que significa —añadió Callie.


  —Así es —volví a asentir—. Y también tenemos que averiguar por qué mi madre tiene una copia. Una copia que ni siquiera estaba escondida. Mi madre no es de las que van dejando sus papeles desperdigados por ahí, y este documento lo tenía guardado en la carpeta con la que ha estado trabajando últimamente.


  —Eso quiere decir que la tiene desde hace poco —dijo Hal quitándome las palabras de la boca.


  Agaché la cabeza. De repente, había sentido unas punzadas de ansiedad en el estómago.


  —¿Creéis que mis padres están metidos es este asunto? —pregunté, y la voz me tembló solo de pensar en esa posibilidad.


  —Puede ser —dijo Callie—. Pero no olvides que nuestros nombres también están en esa lista, y nosotros no somos precisamente conspiradores, ¿verdad?


  —Vale, bien, ¿y cómo explicáis que hay visto una foto de Thomhill con la pulsera de hospital en forma de anillo que encontramos en la caja de Amanda?


  —¿Estaba en el despacho de tus padres? —preguntó Callie.


  —Sí, escondida debajo de una vasija — expliqué.


  —¿¡Qué!? —exclamó Hal.


  —Lo que oyes —dije—. Estuve a punto de tirarla sin querer y fue entonces cuando vi que tenía una foto debajo. Y pegada con celo, además. ¿Cómo es posible? Ni siquiera sabía que mis padres conocían a nuestro subdirector.


  —¿Estás segura de que el de la foto era Thornhill? —preguntó Hal. —Segurísima.


  —¿Y crees que el anillo que llevaba era una pulsera de hospital? — preguntó Callie—. Igual por el tamaño de la foto te ha parecido que…


  —Se veía perfectamente, chicos —dije, cada vez más histérica—. Era una foto en primer plano de la cara de Thornhill apoyada en su mano. No pude ver qué ponía en la etiqueta, pero, creedme, era evidente que se trataba de la pulsera de un hospital.


  —Bueno, pero puede que no sea la de Amanda. Igual pertenece a otra persona —aventuró Hal.


  —¿Pero tú te estás oyendo? —exclamé perdiendo la paciencia—. ¿Cuántas pulseras de hospital en forma de anillo has visto en tu vida? Sea como sea, Thornhill está metido en esto mucho más de lo que pensábamos.


  —O al menos está conectado de alguna forma con alguien llamado Ariel Feckerdol —dijo Hal citando el nombre que aparecía en la pulsera de la caja de Amanda.


  —Y esa tal Ariel también tiene que estar relacionada con Amanda — añadió Callie—. Si no, ¿por qué guardaría en la caja esa pulsera?


  Alguien llamó a la puerta y, un segundo después, la hermana pequeña de Hal, Cornelia, se asomó a la habitación.


  Sin esperar respuesta ni permiso para unirse a nosotros, se sentó en la cama de Hal y abrió el portátil que llevaba bajo el brazo.


  —Hace mucho que no actualizamos la página.


  Cornelia estaba en sexto de primaria, pero actuaba como si fuera una detective de esos que salen en CSI. Era un auténtico genio en diseño gráfico y fue ella quien nos ayudó a crear la web del Proyecto Amanda.


  —¿Es que no ves que estamos hablando? —dijo Hal.


  —Sí, y mientras vosotros perdéis el tiempo hablando, los días pasan y Amanda sigue sin aparecer. Así pues, ¿hay algún comentario, detalle o pista nueva que queráis compartir conmigo?


  Y dicho esto, puso los dedos sobre el teclado, lista para transcribir lo que le fuéramos a contar.


  —No le hagas caso a tu hermano —le dije, sentándome a su lado—. Me alegro de verte, peque. ¿Qué has añadido a la web desde la última vez que nos vimos?


  —Ojeadlo vosotros mismos —afirmó, y giró el portátil para que pudiéramos ver la pantalla—. Ya he puesto el poema incompleto que encontrasteis en la caja y una nota sobre aquella primera edición de Ariel. Nia, necesitaré una foto del libro. Y, por favor —añadió soltando un bufido—, decidme que no habéis borrado del todo el corazón. De ser así, tendré que describírselo a los internautas o reproducirlo de alguna manera, y eso quedará un poco cutre, ¿sabéis? También he añadido información sobre la tarjeta de visita. Cuando podáis, pasadme también una foto, porfa. Además he posteado un aviso para que la gente nos hable de los herbolarios y las teterías que haya por su zona, otro para preguntar por la calle Girasol, y otro más para pedir cualquier detalle sobre la supuesta tía de Amanda… Esa que se hace llamar Waverly Valentino.


  —Guau —dije, impresionada.


  —Le he ido poniendo al día de nuestros avances —explicó Hal.


  —También he intentado localizar por mi cuenta la calle Girasol en internet —añadió Cornelia—, pero de momento no lo he conseguido.


  —¿Y sobre las teterías? —preguntó Callie.


  —Hay una en Stoughton, más o menos a una hora de distancia —dijo minimizando la página del Proyecto Amanda y pinchando en un archivo de Word titulado Pistas demasiado privadas o incompletas para su publicación —, pero dudo que sea la que estamos buscando. El número no coincidía con el de la tarjeta, y cuando llamé respondieron con el nombre de la tienda: Té-licioso. Les pregunté si tenían una sección como tal de tés e infusiones, pero me da que pensaron que les estaba tomando el pelo. Y, bueno, la cosa empeoró cuando les pregunté por un remedio natural para las pecas —al decir esto, se apartó un mechón de cabello pelirrojo de la nariz, llena de pecas.


  —¿Y también has buscado curanderos? —pregunté, medio en broma.


  —Yo lo intenté —dijo Hal—, pero no hay ningún apartado de «Magos, brujas y hechiceros» en las Páginas Amarillas.


  —Sí que existen personas que practican esas disciplinas —intervino Cornelia—, pero yo optaría mejor por cosas menos extravagantes. Algo como las parafarmacias, la naturopatía o los remedios herbales.


  —Qué interesante —dijo Hal con una sonrisa sarcástica.


  —Olvídalo —dijo Cornelia soltando otro bufido—. Entonces, ¿no tenéis nada más? ¿Eso es todo?


  —No —negué con la cabeza—, hay una cosa más que deberíamos añadir a la web.


  Les conté mi visita a la farmacia con Amanda y el misterio que giraba en torno al cáliz, la serpiente y el ojo de ónice.


  —¿Veis? —dijo Callie dejándose caer sobre la cama—. Ya sabía yo que esa agencia de viajes era una tapadera.


  —Sí, ¿pero de qué? —preguntó Hal.


  —No me puedo creer que Amanda se fijase en una diminuta piedrecita en el ojo de una serpiente —dijo Callie—. Al fin y al cabo, esos símbolos están por toda la ciudad.


  —O, por lo menos, en todos los edificios que pertenecieron a la Escuela de Farmacia de Orion —les expliqué.


  —Sea como sea, la verdad es que nunca les he prestado demasiada atención —dijo Callie.


  —Pues a partir de ahora tendrás que hacerlo —intervino Cornelia—. Igual que harán los internautas de la web cuando revelemos todo este asunto.


  —Entonces… de ahí viene el ojo de la tarjeta de Waverly Valentino afirmó Callie—. Ella también está en el ajo.


  —Y todo apunta a que esa farmacia a la que fuiste con Amanda es el sitio donde está Waverly —dijo Hal dirigiéndose a mí.


  —Pero esa farmacia estaba en la calle Rantoul, no en la calle Girasol — repliqué.


  —Tal vez la trasladaron —aventuró Callie—, o tal vez la palabra «girasol» encierre una especie de código.


  —Tenemos que comprobar si esa piedra de ónice sigue ahí —propuso Hal.


  Cornelia estaba tecleando como loca para que no se le escapara nada de lo que decíamos.


  —Dadme veinticuatro horas —dijo, y a continuación cerró su portátil—. Para entonces lo tendré todo listo para publicarlo en la web. Mientras tanto, pasadme las fotos que necesito, y mejor que sean en formato jpg y a 300 dpi. Conseguidme también la dirección de algunas de esas serpientes. Y no olvidéis mandarme un e-mail cada vez que tengáis más información nueva.


  Dicho esto, se sacó un fajo de tarjetas de visita del bolsillo y nos dio un puñado a cada uno.


  —Ah, se me olvidaba: repartidlas entre vuestros amigos y familiares, porfa.


  Cuando leí la tarjeta, hice un gran esfuerzo por no echarme a reír.
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  Pero sé que si me hubiera reído, Cornelia me habría crucificado de por vida


  .


  Capítulo 15


  En cuanto Cornelia se marchó, Hal nos dijo que estaba decidido a investigar la farmacia… ¡esa misma noche!


  —¿Por qué no? —preguntó al ver mi cara de pánico.


  —Pues porque tenemos hora para volver a casa, ¿o qué te piensas? —le espeté.


  —Vale, pues les decimos a nuestros padres que tenemos que ir a la biblioteca para hacer un trabajo —insistió—. Le pediré a mi madre que nos lleve en coche y luego podemos ir andando desde allí.


  —Yo me apunto —dijo Callie, pero su padre era el menos controlador de todos.


  Eché un vistazo al reloj. Eran casi las ocho y cuarto.


  —Vale, de acuerdo, pero mi hermano vendrá a buscarme dentro de una hora.


  —¿No podrías pedirle que viniera un poco más tarde? —preguntó Hal.


  —Ains… Está bien, llamaré a mis padres —dije cogiendo el móvil, sin saber muy bien qué excusa iba a inventarme.


  Pero justo cuando me disponía a marcar el número, alguien llamó de nuevo a la puerta.


  —Adelante —dijo Hal.


  Un chico entró en la habitación. Tenía el pelo oscuro y enmarañado, la piel olivácea y los ojos más marrones que había visto en mi vida. Parecía de nuestra edad, o quizá un poquito más mayor.


  —Hey, qué pasa, tío —le dijo Hal con un tono más coloquial de lo normal.


  El chico llevaba varías partituras en una mano y un par de baquetas en la otra.


  —Perdona, no sabía que estuvieras ocupado. Tu padre no me ha dicho nada. —Le dijo a Hal, aunque en realidad me estaba mirando a mí.


  Llevaba un libro en uno de los bolsillos laterales de sus pantalones militares. Ladeé la cabeza para leer el título: Cartas a un joven poeta, de Rainer Maria Rilke.


  He leído ese libro por lo menos una docena de veces.


  Hal nos lo presentó. Se llamaba West Kincaid, también estudiaba en Endeavor y además era el cantante, el bajista y el batería ocasional de Girl Like Me.


  —Este es el chaval del que te hablé antes, Nia —dijo Hal—. Él escribe nuestras canciones.


  —Encantado —dijo West, que parecía no tener ojos más que para mí.


  Aunque iba a nuestro instituto, estaba segura de que no le había visto antes. Con esa incipiente barba y la bufanda de cuadros escoceses, parecía el prototipo de estrella de rock indie.


  Pero mucho más atractivo.


  Al ver la gran sonrisa de West, me di cuenta de que yo también sonreía. Hal nos miró primero a uno y luego al otro, y después tosió ligeramente para romper esa tensión que reinaba en el ambiente y que empezaba a hacerle sentir incómodo.


  En ese momento, me sobraban dos personas en la habitación.


  Tenía el corazón acelerado y me sudaban las manos.


  —¿Has leído ese libro? —le pregunté a West señalando el ejemplar que llevaba en el bolsillo.


  —¿Bromeas? Devoro cualquier cosa que me inspire y me ayude a escribir mejor. Y este es mi favorito en ese sentido.


  —¿Escribes poesía?


  —Bueno, digamos que lo intento… Y hay días que lo consigo.


  —¿Y el resto de días?


  —Supongo que me basta con ser un chaval normal y corriente que intenta sacar el máximo partido de sus estudios. ¿Quieres que te lo preste? —añadió refiriéndose al libro.


  —Gracias, pero no hace falta. Ya lo he leído.


  —Vaya —aunque intentó ocultarlo, noté que estaba sorprendido—. Está muy guapo, ¿no crees? «Camine hacia sí mismo y examine las profundidades en las que se origina su vida» —citó.


  —«En su fuente encontrará la respuesta a la pregunta de si debe crear» —proseguí—. «Acéptela tal como venga, sin interpretarla».


  —Es genial, ¿verdad? —comentó West.


  Para ser sincera, y aunque pueda sonar cursi, empecé a sentir que había un poderoso magnetismo en el ambiente.


  —Sí. Oye, Hal me tocó hace un rato la canción que has compuesto —le dije—. Es preciosa.


  Se me puso la carne de gallina solo de pensar en ella.


  —¿De verdad? —sonrió—. ¿Te gustó?


  Callie tosió, imitando el gesto que había hecho Hal antes.


  —Pues yo pensaba que en el grupo erais todos alumnos de segundo — dijo, en un intento por cambiar de tema—. Aparte de Hal, claro.


  West asintió, sin dar la menor importancia a las palabras de Callie. Seguía mirándome embelesado, como si fuera la única persona de aquel cuarto.


  —Bueno, ¿y qué te cuentas, tío? —preguntó Hal cuando finalmente consiguió llamar su atención.


  West le explicó que había escrito varias letras nuevas y quería que Hal les echara un vistazo.


  —También he compuesto la música para acompañarlas. Tócalas cuando puedas y dime a ver qué te parecen.


  —Vale, ahora les echo un ojo —dijo Hal.


  —De lujo, tío —añadió West mirándome de reojo.


  Entonces apareció de nuevo la señora Bennett, disipando de un plumazo el mágico ambiente que reinaba en la habitación. Y no venía sola. Me quedé boquiabierta al ver que a su lado estaba Beatrice Rossiter.


  Le habían dado el alta en el hospital hacía poco.


  —Menuda fiestecita que te estás montando, ¿eh, Hal? Me temo que aquí vais a estar un poco apretados. ¿Queréis bajar y os saco algo para picar? —preguntó su madre.


  —Yo en realidad tengo que irme ya, tío —dijo West—. Llámame luego y me cuentas, ¿va?


  —Va —dijo Hal, y se giró hacia su madre—. No preocupes, mamá. Aquí estamos bien, pero gracias igualmente.


  Me despedí de West con la mano al tiempo que la señora Bennett invitaba a Bea a unirse a nosotros.


  —Callie, Nia, ya conocéis a Beatrice, ¿verdad? —nos preguntó.


  Hal se dio cuenta de que Callie era incapaz de articular palabra, así que intentó rebajar la tensión comentando que Bea vivía al otro lado de la calle y que era genial que ya hubiera salido del hospital. La señora Bennett se marchó, farfullando algo sobre aperitivos y sobre movernos al piso de abajo para tener más espacio.


  Yo no sabía dónde mirar. Una noche del invierno pasado, Heidi había atropellado a Bea con el coche y, en lugar de llamar a una ambulancia para que fueran a socorrerla, se había ido derecha a casa de Callie para que le proporcionase una coartada.


  Callie accedió, sucumbiendo ante las lágrimas y las amenazas de Heidi. Por suerte, Beatrice sobrevivió, pero el accidente le dejó secuelas en todo el costado izquierdo y le desfiguró parte de la cara. De algún modo, Amanda había descubierto la verdad y, poco después de su desaparición, había conseguido que Callie hiciera lo correcto enfrentándose a Heidi, lo cual acabó con la expulsión de Callie del selecto club de las Chicas I.


  Algo que supuso una gran mejora para ella, todo hay que decirlo.


  —Antes de nada, perdonadme por haberme presentado así por las buenas, sin avisar. Lo que pasa es que vi llegar a Nia en coche, y como luego también apareció Callie en bici…


  Me incliné hacia delante, ansiosa por saber qué quería contamos.


  —En fin. He oído hablar del Proyecto Amanda que estáis llevando a cabo —prosiguió—, y pensé que tal vez podría ayudaros.


  Se metió la mano en el bolsillo y sacó un sobre. Tenía impresas las palabras en inglés You’ve got a friend. «Tienes un amigo».


  —¿Quién te lo dio? —pregunté, cada vez más intrigada.


  —Eso me gustaría saber a mí. Alguien me lo dejó en el hospital. Cuando me desperté en la habitación, lo encontré encima de la mesilla.


  —Hombre, pues está muy claro quién te lo dio. Un amigo, ¿no? —dijo Hal con una sonrisilla, que desapareció en cuanto vio que a ninguna nos había hecho gracia el comentario.


  —También puede ser el título de una canción —dijo Bea, y se puso a tararear el You’ve got a friend de James Taylor.


  —Me encanta esa canción —dijo Callie—. Y a mis padres también. La ponían muchas veces y empezaban a bailar por el salón, cuando las cosas… —apartó la mirada, incapaz de terminar la frase.


  Hal le pasó un brazo por los hombros para reconfortarla.


  Callie no hablaba mucho del tema, pero aun así todo el mundo sabía que su madre los había abandonado a su padre y a ella más o menos por las mismas fechas en las que desapareció Amanda. Ni siquiera había dejado una nota de despedida.


  —Hay algo más que tengo que contaros —añadió Bea.


  Abrió el sobre y sacó una tarjeta rectangular que en el reverso tenía la ilustración de un cangrejo que se abría paso sobre la superficie del océano.


  —He estado investigando y he comprobado que es una carta del tarot —nos explicó mientras se la daba a Callie.


  —Es bastante antigua, por lo que parece. Tiene los bordes desgastados y amarillentos —dijo Callie mientras la examinaba por ambos lados.


  —¿Crees que fue Amanda quien te la dejó? —pregunté.


  —¿Quién si no?


  —Podría haber sido cualquiera —dijo Callie.


  —No —replicó Hal negando con la cabeza—. No olvidéis que estamos hablando de Amanda: la reina de misterios.


  —En realidad todos acaban teniendo un sentido cuando te paras a pensar en ellos —repliqué.


  Lo que me seguía intrigando en ese momento era la relación que había entre Bea y Amanda.


  Cuando Hal se coló en el ordenador de Thornhill por segunda vez y abrió aquel archivo de códigos y nombres, pinchó sobre el de Bea y vio una foto en blanco y negro en la que aparecía junto a Amanda. Las dos llevaban unas pelucas a juego y parecían gemelas.


  —¿Así que Amanda fue a visitarte al hospital? —le preguntó Callie.


  —Eso creo. Al fin y al cabo, estuve inconsciente la mayor parte del tiempo. Pero sé lo mucho que le gustan las ilustraciones del tarot… Al menos, eso fue siempre lo que me dijo. Solía hablarme de los ilustradores a los que admiraba y coleccionaba algunas cartas.


  —¿En serio? —preguntó Hal, que parecía tan sorprendido como yo.


  Aunque pensándolo mejor, tampoco era tan raro: Amanda admiraba cualquier forma de arte.


  —En cualquier caso, cuando estuve investigando —prosiguió Bea—, descubrí que esta carta en concreto, la del cangrejo que emerge del agua, simboliza que alguien está saliendo de su guarida.


  —Igual que hace ella cada vez que nos deja una pista —concluí.


  —Tal vez sea una señal de que está planeando salir de su escondite definitivamente —aventuró Bea, incapaz de ocultar un tono de esperanza en su voz.


  —¿Cómo de estrecha era tu relación con Amanda? —le pregunté sin andarme con rodeos.


  —Ella siempre fue muy buena conmigo —empezó Bea, sentándose en la cama de Hal—. Íbamos juntas a clase de español, y Amanda dio la cara por mí cuando Heidi y sus Chicas I me torturaron.


  —¿Te torturaron? —pregunté, extrañada, mientras examinaba la carta.


  Bea se abrazó a una de las almohadas de Hal.


  —Bueno, al menos yo sentía que era así. No paraban de de meterse conmigo, decían que parecía una vieja de los años 60, como si acabara de salir de una máquina del tiempo. Y todo porque me gusta la ropa desteñida y los complementos de cáñamo. Me llamaban Bea la Boba y la aprendiz de hippy, y siempre se burlaban de mí haciendo el símbolo de la paz. No podía aguantarlo más.


  Miré de reojo a Callie, que apartó la mirada, tal vez porque no era la primera vez que escuchaba esas burlas.


  —Era horrible, mil veces peor que en el colegio —prosiguió Bea—. Pero Amanda hacía que fuera algo medianamente soportable. Se sentaba a mi lado y escribía mensajes graciosos en los márgenes de su cuaderno. Cosas como: «¿Soy yo, o Heidi está hoy más naranja de lo normal? A lo mejor tiene una sobredosis de vitamina C, o igual es que de camino a clase se estrelló contra un camión de Fanta». Se refería a su bronceado de bote, claro —explicó Bea.


  Callie soltó una risita.


  —También compartíamos nuestros libros favoritos, nos recomendábamos música y comentábamos citas de autores famosos. Amanda conocía un montón de frases célebres —añadió—. Así resumido no parece gran cosa, pero la verdad es que me ayudó mucho a salir adelante.


  —Era tu amiga —dije, para que quedara claro de una vez.


  —Se puede decir que sí —dijo Bea encogiéndose de hombros y clavando la mirada en las palabras del sobre—. Pero era tan… impredecible. Ya sabéis, una de esas personas que vienen y van, que tan pronto comparten todo contigo como al día siguiente no dan señales de vida. Por eso nunca he estado segura de qué éramos nosotras dos exactamente.


  —Sí, eso es muy típico de Amanda —asentí.


  —¿Podemos quedarnos con la carta, Bea? —preguntó Hal.


  —Claro. Incluso podríais escanearla y colgarla en la web, si queréis. He estado siguiendo la búsqueda desde allí durante el postoperatorio.


  Pasé los dedos sobre la imagen del cangrejo y de repente vislumbré aquella carta en la mano de Amanda. Incluso distinguía el color de su esmalte de uñas: una mezcla de verde y amarillo chillón que hacía juego con el anillo de topacio que llevaba en el dedo corazón.


  Cerré los ojos y vi cómo sacaba la carta de uno de sus cuadernos llenos de collages. Después la metió en un sobre y la dejó sobre la mesilla del hospital, donde Bea yacía adormecida, con el rostro oculto bajo una gruesa capa de vendas.


  Pero la imagen se desvaneció de pronto, cuando Hal me quitó la carta del regazo.


  Una parte de mí quiso arrebatarle la carta del tarot para terminar la visión que había dejado a medias. Pero otra parte de mí estaba muerta de miedo por el hecho de que, al tocar un objeto, fuera capaz de ver una parte de su historia.


  —Bea, ¿recuerdas algo de esa noche? —preguntó Callie de repente—. La noche del accidente, quiero decir.


  Hal y yo intercambiamos una mirada, sorprendidos de que Callie sacase el tema.


  —Esa es otra cosa de la que quería hablaros —dijo Bea lentamente, mirándonos alternativamente a todos—. Aquella noche llevaba la peluca rosa de Amanda.


  —¿Cuando volvías a casa? —pregunté, incapaz de contenerme.


  —Sí. Había quedado con Amanda antes en la biblioteca para estudiar un examen de español. Heidi también estaba allí. No con nosotras, claro, sino en la mesa de al lado. El caso es que empezó a meterse conmigo, como siempre, preguntándome quién me había hecho esas trenzas, que Woodstock ya se había acabado y que volviera de una vez al siglo XXI. Cuando se marchó, Amanda me dijo que Heidi no tenía ni idea de lo que decía, y que en todo caso, mis trenzas estaban mucho más de moda que la peluca rosa que llevaba aquel día. Sin darme tiempo a reaccionar, se la quitó y me pidió que le hiciera unas trenzas como las mías. Así que lo hice, pero luego me sentí un poco rara al vernos peinadas igual, como si fuéramos gemelas…


  —Déjame adivinar: te pusiste su peluca —dije.


  —Sí, y me la llevé puesta de camino a casa aquella noche —concluyó Bea.


  Me mordí el labio. Recordaba esa peluca fucsia a la perfección. Era inconfundible, con esa maraña de rizos, el flequillo sobre la frente y media melena que se derramaba sobre la espalda de Amanda.


  —Entonces, ¿crees que te confundieron con Amanda? —pregunté, horrorizada.


  —No lo sé. Pero no creo que haya otra persona en Orion que lleve una peluca como esa.


  Hal se puso a dibujar la peluca en su cuaderno. Era una reacción espontánea a los momentos de estrés.


  —No estarás insinuando que te atropellaron a propósito, ¿verdad? —dije, dudando si Bea había llegado a reconocer a Heidi al volante.


  —La verdad es que no lo sé, Nia —se limitó a decir Bea encogiéndose de hombros—. Tal vez ella me atropelló pensando que era Amanda.


  —¿Ella? —preguntó Callie, que conocía la respuesta mejor que nadie.


  —Fue Heidi —susurró Bea—. Después de atropellarme, se acercó a ver si estaba muerta. Recuerdo que estaba tirada de costado en la carretera y me moría de dolor.


  —¿Estabas consciente? —exclamé, cada vez más estupefacta.


  —Sí, y ahora viene lo más extraño. La verdad es que la escena entera fue un poco surrealista. Heidi se asomó por la ventana de un coche oscuro, diciendo el nombre de Amanda, pero cuando se dio cuenta de que era yo… su expresión cambió. Entonces parecía… asustada.


  Miré a Callie. Dado que Heidi había ido al volante del coche de su padre aquella noche, quería que nos confirmara si, efectivamente, el Beamer del señor Bragg era de color azul oscuro. Pero no hizo falta que dijera nada, pues la expresión de su rostro lo decía todo: los ojos como platos, la boca abierta, la cara pálida. Era evidente que sí.


  —¿Por qué no se lo contaste a la policía? —le pregunté.


  —¿Qué te hace pensar que no lo hice? —Bea se enjugó las lágrimas con la almohada de Hal— Le dije a la policía lo que vi. Vinieron al hospital para hablar conmigo, pero por desgracia el oficial que me interrogó fue el propio padre de Heidi. El jefe Bragg me dijo que me lo había imaginado todo, que los médicos decían que estaba inconsciente cuando me encontraron y que era habitual que las víctimas de accidentes tuvieran alguna clase de alucinación antes de perder el conocimiento.


  —Pero entonces. ¿¡Por qué se molestó siquiera en preguntarte!? —estalló Hal negando con la cabeza, furioso.


  —El jefe Bragg me preguntó por qué volvía sola en bici a casa, e insinuó que igual me había estrellado en la carretera por haber bebido o tomado drogas. Le conté lo que recordaba del accidente, pero dijo que Heidi estuvo con él esa noche.


  —Por lo visto, recogió a Heidi en la biblioteca y se la llevó a cenar —dijo Bea—. Según él, media hora antes de que le llamaran para venir a interrogarme al hospital, estaba con ella en un restaurante.


  —¡Eso es mentira! —explotó Callie, indignada.


  Heidi había ido a su casa aquella noche en busca de una coartada. Lo que Heidi no sabía entonces era que su padre también le había preparado una.


  Esperé unos instantes para ver si Callie añadía algo más, pero, al ver que no, me acerqué a Bea y la abracé con todas mis fuerzas, dando gracias al cielo por que hubiera sobrevivido. Al parecer Heidi era mucho más peligrosa de lo que jamás hubiéramos imaginado, y mientras el señor Bragg siguiera siendo el jefe de policía de Orion, ninguno de nosotros estaba a salvo.


  Capítulo 16


  Al día siguiente, en el instituto, no pude dejar de pensar en todo lo que nos había contado Bea. Ahora, siempre que veía a Heidi pavonearse por los pasillos o maquillarse frente al espejo de su taquilla, me asaltaba la misma pregunta: ¿de verdad tenía la sangre fría como para matar a alguien?


  Sobra decir que aquella noche no fuimos a investigar el edificio de la farmacia. Cuando Bea se marchó, tuvimos que hacer un gran esfuerzo para contener toda la rabia acumulada y no ponernos a destrozar las cosas del cuarto de Hal.


  Rebosábamos de furia.


  Furia y desesperación.


  En vista de la situación, decidí aprovechar la clase de trigonometría para hacer unos cuantos experimentos. Empecé a tocar distintos objetos, desde el lápiz que se le cayó a Stew Loicamar hasta la capucha de la sudadera de Tanya Rosegrey que había colocado sobre el respaldo de su silla.


  Pero no vi ni sentí nada.


  Decepcionada, saqué de la mochila la carta de tarot que nos había dado Bea. Me la llevé la noche anterior de casa de Hal, con la promesa de devolvérsela al día siguiente para que Cornelia pudiera subirla a la web. Pasé los dedos sobre los bordes de la carta y de repente aparecieron en mi mente las manos de Amanda.


  Pero esta vez no estaba en el hospital. La imagen representaba un día diferente. De hecho, tenía las uñas pintadas de un color distinto (un tono ciruela) y llevaba un rubí enorme en el dedo corazón.


  Se encontraba en una librería diminuta y algo caótica, la misma que vi cuando toqué el ejemplar de Ariel. Estaba sentada en una silla de terciopelo rojo, leyendo un viejo ejemplar de Las aventuras de Huckleberry Finn, de Mark Twain. Cuando terminó de leer el capítulo en que estaba, metió la carta del tarot entre las hojas a modo de marcapáginas.


  La señora Watson estaba agachada en un pupitre situado más atrás, en una fila paralela, corrigiendo los ejercicios de los polinomios.


  —No, profe —dije mientras escondía la carta debajo de mi cuaderno.


  —¿Entonces estabas hablando sola? —me preguntó.


  Aquel comentario provocó una serie de risitas en la clase.


  —Estaba pensando en voz alta, lo siento —me disculpe. Es difícilconcentrarse con tanto ruido.


  Y no me refería solo al ruido que hacía ella mientras hablaba con mis compañeros para revisar los ejercicios. También me refería al murmullo de fondo, y los constantes susurros de Darryl Coppersmith y Gus Goofball, que estaban compitiendo por ver a quién le olía peor el aliento.


  —Como hoy hacemos trabajo individual en el aula, ¿le importaría si termino el resto de los deberes en la biblioteca? —pregunté.


  Lo cierto era que había acabado todos los problemas que nos había puesto la profesora en los diez primeros minutos de clase, incluyendo algunos ejercicios extra que había hecho por puro aburrimiento.


  —Está bien —dijo la señora Watson, tras meditarlo durante unos segundos.


  Al parecer, no encontró ninguna razón para rechazar mi propuesta.


  Salí rápidamente de clase y me dirigí a la biblioteca, ansiosa por investigar las librerías antiguas de Orion. Según lo que encontré en internet, había dos: una muy grande que incluso contaba con su propia página web, y otra sin nombre situada junto a la estación de tren. Y digo que no tenía nombre porque en la fachada ponía sencillamente «Librería». Eso sí, parecía acogedora y tenía una iluminación tenue, así que supuse que era la que estaba buscando.


  Había pasado por delante muchas veces, pero nunca me había animado a entrar. Mientras contemplaba la pantalla del ordenador, intenté recordar todo lo que había visto cuando toqué el ejemplar de Ariel: aquel hombre frágil y diminuto tras el mostrador, la calculadora y la libreta que usaba para registrar las ventas del día, los abalorios de los polvorientos estantes…


  Me sentí aliviada cuando el timbre anunció el cambio de clase. Por fin podría ir a la cafetería para contarles a los chicos lo que había descubierto.


  —¿Una silla de terciopelo? —preguntó Callie, extrañada.


  —¿Mark Twain? —añadió Hal con una mueca— Eso no parece muy propio de Amanda. A ella le va más la poesía contemporánea y la literatura gótica, ¿no?


  —A Amanda le gusta cualquier tipo de literatura —le corregí—, incluyendo los clásicos, entre los que, sin duda, está Twain. Además, ¿cómo vamos a dejar este cabo suelto? Tenemos que ir a esa librería.


  —Y también a la farmacia y a la pista de aterrizaje —dijo Hal—. Creo que deberíamos establecer prioridades.


  —Todas las pistas son igual de prioritarias —repliqué.


  —Está bien, supongamos que eso que has visto sea una imagen real de Amanda —dijo Hal, dejando sobre la mesa su tenedor de plástico—. ¿Qué te hace pensar que has dado con la librería correcta?


  —No es que lo piense, es que lo sé —insistí—. Estoy segura de que es esa librería.


  —Bueno, pero aunque estés en lo cierto, ¿qué esperas conseguir allí? —preguntó Callie, visiblemente desconcertada.


  —No estoy segura. Solo sé que Amanda nos dejó la carta y que al tocarla tuve la visión de ese lugar. Simplemente quiero tirar de este hilo y ver hasta dónde nos lleva. Así pues, decidme, ¿quién se apunta a saltarse la próxima clase? La librería está a cinco minutos en bici —les mostré la dirección que me había apuntado en la mano—. Estaremos de vuelta antes de que suene el timbre.


  —¿A qué viene tanta prisa? —preguntó Callie—. Ya me ha costado bastante librarnos del último castigo. Como nos pillen ahora…


  —Nia, si tu visión resulta ser cierta y Amanda tenía la carta del tarot en la librería —añadió Hal—, significa que estuvo allí hace mucho, antes incluso de que visitara a Bea en el hospital.


  —Escuchad, yo soy la primera a la que no le gusta nada hacer pellas —les dije—, pero tengo la sensación de que se nos agota el tiempo y aún nos quedan muchos lugares por investigar. Y mientras tanto, Amanda sigue desaparecida… y seguramente en peligro.


  —Ya, sí, pero entiéndenos a nosotros, Nia —prosiguió Hal—. Según tú, has tocado una carta y eso te ha generado una visión en la que aparece Amanda. ¿No te parece un poco raro?


  ¿Por qué tenía que ser tan duro de mollera? ¿Se había olvidado ya de esos presentimientos suyos que habíamos seguido en el pasado?


  —Sé que parece una locura —le interrumpí—, pero es posible que nos haya dejado alguna pista en esa librería. Tal vez podamos hablar con el dueño o buscar ese…


  —Encontraremos a Amanda —afirmó Hal—, pero tengo que entregar un trabajo en la siguiente clase, así que no puedo faltar, Nia.


  En lugar de seguir discutiendo, preferí zanjar el asunto llevándome una ración de pasta casera a la boca. Apenas dijimos nada más sobre Amanda durante el resto del recreo. De hecho, apenas pronunciamos palabra.


  Capítulo 17


  Hice un esfuerzo sobrehumano para concentrarme en las dos siguientes clases. Primero, para atender a la lección del señor Randolph sobre el proceso de industrialización posterior a la guerra civil, y después, para no dormirme del aburrimiento mientras Madame Bufón repasaba por enésima vez las reglas del subjonctif.


  Aunque lo intenté con todas mis fuerzas, no pude evitar pensar en Amanda y en la posibilidad de que nos hubiera dejado una pista en la librería.


  Así que al final me salté la última clase y me escabullí por la salida que hay detrás de la cafetería. Los conserjes habían estado limpiando el armario de mantenimiento y se habían olvidado de cerrar la puerta en uno de sus viajes al contenedor de basura. Menuda suerte la mía. Ya en el aparcamiento, me monté en la bici y salí del instituto con una sensación de alivio por estar haciendo lo correcto.


  Cinco minutos después, me detuve ante la fachada de la librería, que era aún más pequeñita de lo que me había parecido. El cartel torcido de la ventana me confirmó que la tienda estaba abierta.


  Dejé la bici y abrí la puerta, que anunció mi llegada con un chirrido. La estancia olía a una mezcla de moho y humo de puro. Por lo demás, era tal y como me la había imaginado: paredes enteras llenas de libros alineados sobre viejos estantes y una larga mesa en el centro donde se exponían toda clase de baratijas antiguas, como candeleros y grandes piezas de bisutería. Y entonces vi al viejecillo. Debía de tener ochenta años por lo menos. Estaba encorvado y llevaba un audífono en una oreja.


  —Buenos días —dijo mirándome a través de sus diminutos anteojos.


  Aquel hombrecillo era exactamente igual que en mi visión. Lo mismo ocurría con el mostrador, si es que se le podía llamar así a una mesa plegable de metal con una calculadora y una libreta encima.


  —¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó.


  —De momento, no. Gracias —dije, ansiosa por empezar a investigar.


  El anciano se encogió de hombros y siguió calculando los importes de un puñado de recibos que tenía sobre el mostrador. Mientras tanto, yo me adentré un poco más en la tienda, y estuve a punto de tropezarme con una estatua de cerámica que representaba a un pequeño león agazapado.


  Fue entonces cuando la vi: la silla de terciopelo rojo. Me acerqué lentamente con el corazón desbocado. Al lado había una mesita con una pila de libros. Uno de ellos era Las aventuras de Huckleberry Finn.


  Cogí el ejemplar y noté que me temblaban las manos. Pasé unas cuantas páginas y de pronto tuve una nueva visión de Amanda, parada frente a la librería con aquel libro bajo el brazo. Estaba contemplando unos pendientes de esmeraldas en forma de lágrima. De pronto, dio un paso al frente y deslizó una nota entre dos libros de un estante.


  Se me aceleró el pulso, pero antes de dar nada por hecho, decidí confirmar lo que había visto con el librero.


  —Perdone —dije, acercándome al mostrador—. ¿Recuerda haber visto a una chica por aquí hace poco? Es más o menos de mi edad y creo que estuvo sentada en esa silla de terciopelo, leyendo un ejemplar de Mark Twain.


  El hombrecillo se quedó pensativo durante unos instantes antes de asentir con la cabeza.


  —Humm, sí. Debía de tener más o menos tu edad.


  —¿Venía mucho por aquí? —le pregunté y me estremecí al comprobar mis presentimientos—. ¿Le dijo dónde vivía o alguna otra cosa?


  —Lo único que sé es que le encantaba cambiar de peinado: un día llevaba el pelo corto y negro, y al día siguiente era largo y rubio. Me resultaba imposible llevar la cuenta de todas sus pelucas —dijo soltando una risita.


  —¿Así que venía a menudo?


  —Bueno, tanto como a menudo… —el anciano se rascó la cabeza, intentando hacer memoria.


  —¿Cuándo fue la última vez que la vio?


  —Hará una semana, más o menos. Un día me confesó que le encanta el olor de los libros antiguos. Normalmente se sienta en esa silla de terciopelo y se pasa un buen rato leyendo.


  —Y, dígame, ¿le gustaba algún libro en particular? —le pregunté, pensando que quizá el título pudiera darme una pista.


  —Pues, ahora que lo pienso… —empezó a recordar el librero, rascándose la barbilla—. Hace unas cuantas semanas me pidió que le buscara una edición concreta de un poemario. Es un servicio que ofertamos aquí, siempre y cuando luego compres el libro, claro.


  —¿Qué libro era? —le pregunté, subiéndome casi a la mesa de la emoción.


  —Ariel —respondió—, de Sylvia Plath. Recuerdo que quería una primera edición. ¿Sabes lo difícil que es encontrar un ejemplar así? Le dije que le saldría por un pico, pero no pareció importarle. Dijo que era un regalo para una amiga especial.


  —Era para mí —dije, separándome un poco de la mesa.


  El hombrecillo asintió y se quedó un rato mirándome, como si estuviera pensando si debía decir algo más o no.


  —Bueno, si alguna vez quieres revenderlo.


  —¿Sabe dónde vive Amanda o dónde podría estar en estos momentos? —le interrumpí—. ¿Le dio algún dato para contactar con ella cuando encargó ese ejemplar de Ariel?


  —¿Amanda? —preguntó, bastante sorprendido—. ¿Estás segura de que es así como se llama?


  El anciano estaba desconcertado.


  —Tal vez se presentó con otro nombre —dije.


  El librero se quedó mirando un reloj con forma de gato, de esos que mueven los ojos y la cola de un lado a otro, al ritmo del tic tac.


  —Vaya, pero si ya son las dos. Creo que ha llegado la hora de hacer un pequeño descanso —se quitó los anteojos y se frotó los ojos—. En mi trabajo manejo muchos datos, y al final acabo confundiendo unos con otros.


  —Por favor —insistí—, necesito su ayuda, de verdad. Amanda ha desaparecido. Hay mucha gente que la está buscando.


  El hombrecillo me ignoró, concentrado en ordenar la pila de recibos que tenía sobre el mostrador. Entonces volvió a colocarse los anteojos y siguió contabilizando los recibos, como si yo no estuviera allí.


  De camino a la salida, vi un letrero en la pared que decía «Libros antiguos». En el estante que señalaba la flecha había viejas ediciones de Alicia en el País de las Maravillas, La letra escarlata e incluso un ejemplar firmado de Christine, de Stephen King. Pasé los dedos por los lomos mientras los examinaba y, de pronto, mis ojos se detuvieron en el sección de la letra P.


  Y entonces los vi. Allí estaban los pendientes de esmeraldas que había visto hacía apenas un rato, en mi visión.


  —Amanda —susurré.


  Tuve la tentación de probármelos, pero en lugar de eso, inspiré profundamente y me puse a rebuscar entre los libros de Sylvia Plath hasta el lugar donde, colocado por orden alfabético, debería estar el ejemplar de Ariel.


  Y ahí fue donde la encontré: una nota de Amanda.


  Estaba apretujada entre dos libros. Era un poema, escrito a mano con su inconfundible caligrafía.


  
    En mil pedazos


    Bastó una piedra


    para hacer añicos la ventana.


    Los trozos de cristal han desgarrado las paredes de tu confianza.


    No te equivoques,


    sé que la percepción que tienes


    de mí


    se ha roto


    en mil pedazos.


    Pero algún día,

  


  tarde o temprano, confío en que podamos barrer los cristales rotos y arreglar la ventana.


  Y abrirla de par en par para ver más allá de los añicos, para descubrir lo que realmente hay en el interior.


  Se me aceleró el corazón con solo leer esas palabras, porque sabía que las había escrito Amanda. Era la versión final del poema que habíamos encontramos en la caja, ese que estaba incompleto. Al final de los versos había un dibujito de un coyote, el tótem de Amanda… el embaucador.


  —¿Puedo ayudarte en algo? —me volvió a preguntar el librero, y se levantó de la mesa para ver qué estaba haciendo—. ¿Qué tienes ahí? —inquirió.


  —Nada, señor. Y no, no hace falta que me ayude —respondí.


  Doblé el papel, me lo guardé en el bolsillo del abrigo y salí de la librería sin mirar atrás.


  Capítulo 18


  Volví corriendo al instituto justo cuando la gente salía de clase. Me dirigí rápidamente hacia el aparcamiento con la esperanza de que Callie y Hal aún no se hubieran marchado. Y allí los encontré, quitando los candados de sus bicis. Antes de que pudiera reunirme con ellos, un coche se detuvo a su lado. Era un modelo clásico de Alfa Romeo de los años 70, aunque estaba tan bien cuidado que parecía recién salido del concesionario. Lo sé porque mi padre tenía uno similar, y recuerdo haberlo visto de pequeña en el garaje de casa.


  El conductor bajó la ventanilla y… ¡Sorpresa! Resultó ser West, el estudiante que tocaba en el grupo de Hal. Ambos intercambiaron unas palabras. Nada más verle, empezaron a sudarme las manos. Tardé un rato en armarme de valor para saludarle, y justo cuando me disponía a hacerlo, West arrancó y se fue, dejándome con el saludo en la boca.


  Pero no tenía tiempo para distracciones. Saqué la nota de Amanda del bolsillo y fui a reunirme con los chicos. No debía olvidar mis prioridades en ese momento.


  —¿Y tú de dónde sales? —me preguntó Hal, al verme aparecer de repente.


  —De la librería —le dije, al tiempo que desdoblaba el poema de Amanda para enseñárselo—. Seguí mi instinto y acerté. No voy a decir que os lo dije, pero… ¡os lo dije! Acepto vuestras disculpas por no confiar en mí.


  Callie y Hal se demoraron unos segundos en leer cada uno de los versos.


  —¿Soy yo, o, al contrario que el resto de las pistas, el objetivo de esta poesía está bien claro? —preguntó Callie.


  —Así es —asentí—. Amanda quiere que descubramos la verdad, pero al mismo tiempo se siente un poco culpable por todo lo que está pasando.


  —Se siente culpable porque la percepción que teníamos de ella se ha roto en mil pedazos —dijo Hal con gravedad.


  —Pero tenía buenas razones para mentir, ¿no? —preguntó Callie.


  esas trolas. Ojalá hubiera confiado en mí lo suficiente como para contarme lo que estaba ocurriendo.


  —Hal, no olvides que nos mintió para protegerse —dije—. Y también para protegernos a nosotros.


  —Y está claro que espera recuperar nuestra amistad algún día —una sonrisita de alivio apareció en los labios de Callie.


  Eso era justamente lo que necesitábamos, que Amanda reconociera la red de mentiras que había construido y que se preocupase por lo que pudiéramos pensar de ella. Este poema era la prueba de que valoraba nuestra amistad.


  —Aun así, todavía me queda una pregunta —dijo Hal mirándome—. ¿Cómo sabía Amanda que irías a esa librería? Fuiste porque tocaste una carta del tarot y de repente tuviste una especie de visión.


  —Cierto —añadió Callie—. Para empezar, ¿cómo sabía Amanda que Bea nos daría la carta?


  —Igual le pidió a Bea que nos la diera… —aventuré.


  —Nia, ¿de verdad crees que Amanda supuso que iríamos a investigar a una librería antigua solo porque tú tocaras la carta del tarot? —me preguntó Callie.


  Negué con la cabeza. Yo era la primera que jamás pensaría que fuera a ocurrir.


  Hal se quedó callado por unos instantes, obsedandome con una mirada tan intensa que resultaba casi intimidante.


  —Si no te conociera, diría que nos estás ocultando algo.


  —Sí, como hiciste con el libro de Ariel —dijo Callie.


  —Y como hiciste tú también con el accidente de Bea —le recordé.


  Por lo visto, Amanda no era la única que tenía secretos. Los tres nos parecíamos a ella mucho más de lo que imaginábamos.


  —Os lo juro, no estoy escondiendo nada —dije al fin— Ya no. De verdad que no sé por qué Amanda supuso que iría allí. No tengo ni idea…


  —Ten —dijo Hal devolviéndome el poema—. ¿Puedes ver algo cuando tocas esto?


  —No —respondí después de intentarlo durante un rato para asegurarme.


  —Libros, planos, collares, cartas del tarot… —Callie se rascó la cabeza—. No hay ninguna relación entre los objetos de los que tienes visiones.


  —Oye, ni que fuera culpa mía —me defendí— A lo mejor tú tienes un superpoder mejor que el mío…


  Callie me ignoró y sacó un viejo monedero con forma de concha de la mochila.


  —Prueba con esto —me dijo invitándome a tocarlo.


  Pasé los dedos por el monedero.


  —Nada, lo siento —dije, y se lo devolví, desanima.


  —Puede que el poder solo funcione con objetos relacionados con Amanda —dijo Hal.


  Negué con la cabeza, convencida de que esa no era la explicación. Lo demostraban las imágenes que vi al tocar la gorra militar de mi abuelo y el móvil de Heidi.


  —Es posible que Amanda también tenga visiones sobre ti —aventuró Hal sin dejar de mirarme—. Tal vez por eso sabía que tarde o temprano irías a la librería.


  —¿Quién sabe? —dije—. Pero no avanzaremos nada si nos quedamos en este aparcamiento. ¡Vayamos a investigar esa farmacia de una vez por todas!


  Capítulo 19


  Salimos en dirección a la farmacia donde estuve con Amanda. Yo iba liderando la comitiva. De camino hasta allí, nos detuvimos a examinar los cálices y las serpientes de diversos edificios, incluyendo el banco, la oficina de correos y el antiguo palacio de justicia. Tal como esperábamos, ninguno de ellos tenía el misterioso ojo de ónice.


  Tras unos diez minutos de trayecto, llegamos por fin a nuestro destino.


  —Vaya, ahora entiendo lo que querías decir, Nia —dijo Callie—. Este sitio parece un bloque de pisos normal y corriente. He pasado por aquí muchas veces, pero jamás me hubiera imaginado que fuera una farmacia.


  En cuanto atisbé el símbolo del cáliz y la serpiente, me di cuenta de que le habían quitado el ojo. Pasé por la puerta de la verja y subí los escalones para echar un vistazo más de cerca, convencida de que había distinguido los restos del adhesivo con el que habían pegado la piedra de ónice.


  —¿Y bien? ¿Entramos o qué? —preguntó Callie intentando girar el picaporte, pero este no se movió—. Vaya… Está cerrado.


  —Espera un poco —le dije.


  La vez que vine con Amanda también tardaron un rato en abrirnos, así que no debíamos desesperarnos.


  Callie dio varios golpecitos en la puerta.


  —¿Seguro que es este sitio? Tiene el símbolo, claro, pero… —farfulló.


  Alcé la cabeza hacia las ventanas, para ver si detectaba algún movimiento, alguna luz… Lo que fuera. Pero me temía que si el ojo había desaparecido, la farmacia ya no estaría allí.


  Finalmente, la puerta se abrió.


  —¿Puedo ayudaros en algo? —preguntó una mujer.


  Vestía un traje azul marino y llevaba una carpetita llena de hojas en la mano. Tenía una melena oscura y enmarañada que le caía sobre la espalda como un remolino. Mirándola más de cerca, casi parecía una peluca.


  —Estamos buscando a Waverly Valentino —dije.


  —Lo siento, pero no puedo ayudaros —dijo sin levantar apenas la vista de sus papeles.


  —¿Entonces quizá pueda vendernos algo de té? —se aventuró Callie.


  La mujer nos miró desconcertada, con el ceño fruncido.


  —Me parece que os habéis equivocado de sitio. Este edificio está vacío y yo soy la agente inmobiliaria encargada de ponerlo en alquiler. Ahora estoy haciendo una valoración del lugar, así que supongo que mañana tendremos listo el cartel de afuera y los folletos con todos los detalles.


  —¿Qué clase de propiedad es? —preguntó Hal.


  —¿Acaso estás interesado, jovencito? —inquirió la mujer con una sonrisita.


  —Yo no… Pero mis padres, igual sí.


  La mujer miró a Hal de arriba a abajo, como si estuviera intentando averiguar si le estaba tomando el pelo o no.


  —Este lugar tiene muchísimo potencial —dijo la mujer con voz profunda y gutural—. Se puede utilizar para montar un pequeño negocio, una academia… Incluso puede servir de casa para una familia numerosa.


  —¿Y para una farmacia? —pregunté, tratando de sacar algo más de información.


  La mujer ladeó la cabeza mirándome con curiosidad, pero no dijo nada. —¿Qué había antes en este lugar? —le preguntó Hal.


  —Un bloque de pisos, supongo.


  —¿Supone? —pregunté.


  —Sí, bueno —se justificó—. Ya estaba vacío durante la primera inspección. Por lo que me ha dicho mi jefa, los propietarios son bastante reservados, así que no ha podido darme más detalles. Por lo visto hay ciertos asuntos confidenciales relacionados con esta propiedad, así que los dueños prefieren llevar el asunto con discreción.


  —¿Podría decirnos el nombre de los propietarios? —curioseó Callie.


  —En este caso, no. Todo se está llevando… en secreto —soltó una risita, como si el comentario hubiera tenido alguna gracia.


  —¿En secreto? —pregunté.


  —No es habitual hacer las cosas de esta forma, pero a veces ocurre. Y nosotros siempre respetamos los deseos de nuestros clientes. «En Inmobiliarias Ryder estamos a su servicio» —añadió citando el eslogan de su empresa, y señaló el pin de una casita chapada en oro que llevaba en la solapa de la chaqueta—. En cualquier caso, gracias por vuestro interés.


  Nos mostró una espléndida sonrisa de vendedora, pero más falsa que Judas. Después se dio la vuelta con la intención de marcharse.


  —Espere… —dije.


  No podía dejar que se fuera sin preguntarle más cosas.


  —Cierto, lo olvidaba —dijo, y acto seguido le entregó a Hal su tarjeta de visita—. Me llamo Whitney Vanderman. Dile a tus padres que me llamen si están interesados. Pero que no se lo piensen mucho, no vaya a ser que os quitemos de la lista.


  Pegué un respingo, alarmada.


  —¿Cómo ha dicho? —exclamé.


  —Me refiero a la lista de interesados en alquilar este edificio —dijo la mujer, que parecía un poco sorprendida por mi reacción—. Tres plantas, calefacción individual, una caldera recién instalada y un sistema de aire acondicionado —prosiguió—. Propiedades así no se ven muy a menudo. Yo le doy dos días en el mercado, a lo sumo.


  —Gracias —dijo Hal cogiendo la tarjeta.


  La mujer nos deseó un buen día y a continuación cerró la puerta.


  —Creo que dice la verdad —dijo Hal.


  —Yo también —añadió Callie—. Su historia parece bastante lógica.


  —¿¡Pero no habéis oído eso de que podrían quitarnos de la lista!? —exclamé.


  —¿Cómo dices? —preguntó Hal frunciendo el ceño.


  —Sí, a mí también me ha llamado la atención —dijo Callie—, pero no creo que fuera más que un lapsus…


  —Bueno, ¿y ahora qué hacemos? —pregunté—. ¿La llamamos y decimos que estamos interesados en alquilarlo? Podríamos soltarle el rollo de que nos gustaría conocer la historia del edificio y saber qué pasó con la farmacia que había antes aquí. Y una cosa más, ¿os habéis fijado en que esa vendedora y Waverly Valentino tienen las mismas iniciales?


  —Anda, ¡es verdad! Bueno, puede ser una coincidencia, tampoco sería tan raro… Además, no creo que esta mujer sepa algo de la farmacia —dijo Callie—. Y aunque lo supiera, me da que ni ella ni su jefa van a soltar prenda.


  —Chicos, ¿de verdad pensáis que cerraron todo el chiringuito solo por nuestra llamada? —pregunté.


  —No lo sé. Pero igual deberíamos probar a llamar de nuevo a Waverly —propuso Hal—. ¿Y si antes la pillamos en mal momento? Igual ahora se encuentra más dispuesta a hablar. Y otra cosa: ¿cuánto hace que viniste por última vez, Nia? Puede que la farmacia desapareciera hace tiempo.


  —Es posible —me puse a pensar en ello—. Han pasado ya unos meses desde que vine con Amanda.


  —Venga, hagamos esa llamada entonces —insistió Hal, estirando el pulgar y el meñique de la mano para simular la forma de un teléfono.


  Asentí y me senté en los escalones de la entrada, al lado de Callie y Hal. Activé la llamada oculta, encendí el altavoz y marqué el número.


  Un tono, dos tonos… Sentí que se me encogía el estómago.


  Cuatro tonos, cinco tonos…


  —Esto no es buena señal. No lo coge nadie —dijo Callie tamborileando la rodilla de Hal con los dedos.


  Al noveno tono, escuchamos un chasquido en la línea y entonces saltó una grabación que nos informaba de que el número marcado había sido desconectado.


  —Bueno, no cabe duda de que este era el lugar —afirmé pensando en la calle Girasol.


  —Ahora solo nos queda la pista de aterrizaje —apuntó Hal—. Se nos acaba el tiempo, chicas.


  —Sí, vayamos mañana —asentí—. Después de clase.


  —Me parece bien —dijo Callie mirando su reloj—. Tengo que irme.


  Nos despedimos y enfilamos a nuestras respectivas casas. Sin embargo, antes de llegar al final de la calle, me detuve en seco.


  Justo delante de mí, en un lateral del edificio de la gasolinera, había un enorme girasol pintado con espray.


  Me di la vuelta rápidamente para avisar a los chicos, pero ya habían desaparecido de mi vista.


  Capítulo 20


  Aquella tarde, ya en casa, estaba con mi madre en la cocina, picando ajo y cebolla como parte del ritual para preparar nuestras empanadas favoritas. De repente, la tetera se puso a silbar.


  —¿Te importa llevarle el té a tu padre, cariño? —me preguntó mamá con los ojos llorosos por culpa de la cebolla.


  —Voy —dije, al tiempo que añadía un terrón y medio de azúcar (ni más, ni menos) a la taza, tal y como le gustaba a papá.


  Sí, los Rivera somos una familia bastante peculiar. No conozco otra igual.


  Removí bien el té con la cuchara, fui al salón y dejé la taza sobre un posavasos.


  —Gracias, mi vida —dijo papá sin levantar apenas la mirada de la sección de deportes del periódico—. ¿A qué hora cenamos esta noche?


  —Me parece que mamá dijo que a las siete, justo cuando Cisco vuelva del entrenamiento.


  —Déjame adivinar… ¿Tiene otra reunión del comité de la subasta? —preguntó.


  Por fin apartó el periódico y me sonrió. Y yo también. El rostro de mi padre tenía algo, especialmente cuando sonreía, que me hacía sentir mejor. Tal vez fueran las arruguitas que se le dibujaban en torno a los ojos, o los profundos hoyuelos que se formaban en sus mejillas.


  ¿Cómo alguien tan noble y respetado como él podría estar involucrado en un asunto tan turbio como el de esa lista?


  No me cabía en la cabeza. A no ser que desconociera la existencia de esa lista y que jamás hubiera visto la foto de Thornhill que había debajo de la vasija de cerámica.


  ¿Pero acaso mi madre le ocultaría un secreto tan siniestro?


  En ese momento sonó el timbre de la puerta. Atravesé el pasillo para ir abrir, suponiendo que sería un mensajero con un paquete para mi padre. Pero cuando miré por la mirilla, me quedé de piedra.


  Sí, el mismo Keith Harmon al que intentaba evitar siempre que podía desde aquel espantoso episodio de los emails. El mismo Keith Harmon que ya no me interesaba para nada, aunque me seguía produciendo un leve cosquilleo en el estómago.


  ¿Qué rayos estaría haciendo en mi casa?


  Abrí la puerta, dubitativa. Keith me saludó con la mano a través de la puerta mosquitera. Miré de reojo hacia el salón, para asegurarme de que mi padre seguía allí, y le invité a pasar.


  —Hola, Nia. ¿Tienes un segundo? —preguntó Keith.


  Papá se giró hacia nosotros y se levantó como un resorte. Calaba muy pronto a la gente y se ve que no le había gustado el aspecto de nuestra visita.


  —¿Va todo bien, Nia? —me preguntó, mirando fijamente a Keith sin cortarse ni un pelo.


  —Keith es un amigo del instituto, papá —le mentí.


  Mi padre le saludó con la frialdad que tiene reservada para cualquier pretendiente en potencia y regresó al sofá.


  —¿Qué puedo hacer por ti? —pregunté, temiendo que pudiera tratarse de otra artimaña de las Chicas I.


  Keith se rascó la nuca y arrastró los pies. Parecía tan incómodo como y°.


  —Verás, yo… Qué palo… —dejó escapar una risita nerviosa.


  Mientras tanto, me escrutó con sus ojos de color gris oscuro. Parecía sorprendido, como si no me reconociera.


  Lo cual no era ninguna novedad.


  Y es que, según parece, Keith ya no se acordaba de aquella vez que la señora Mackenzie, nuestra profesora de arte, nos hizo recrear la escena de El baile, el famoso cuadro de Matisse. Formamos un círculo y, agarrados de las manos, empezamos a imitar esa peculiar danza al estilo del corro de la patata.


  Keith y yo íbamos cogidos de la mano. Pero él tropezó de repente y los dos acabamos aterrizando sobre un cubo de pintura morada. La señora Mackenzie se puso hecha una furia, pero Keith y yo no podíamos parar de reírnos. Entre risas, Keith consiguió articular una disculpa, y yo la acepté pintándole una raya en la cara con el dedo. Él hizo lo mismo, solo que en vez de una raya, me dibujó un corazón en la mejilla.


  Pero todo cambió de la noche a la mañana, como si nunca hubiera ocurrido.


  —¿Qué es lo que quieres? —insistí.


  ¿Habría pensado alguna vez en ese día que estuve esperándole en la cafetería, cuando todos se burlaron de mí? ¿Recordaría aquella clase de arte en sexto…?


  —Verás, quería darte algo… —logró decir, y sacó una cajita del bolsillo.


  La cogí con cierto recelo. No podía evitar pensar que todo aquello era una especie de broma. Abrí la caja y aparté una capa de papel de seda.


  En el interior había una piedra de ónice negra, idéntica a las que representaban los ojos de aquellas serpientes desperdigadas por los edificios de la ciudad. También encontré una diminuta pieza de madera, al parecer extraída de un viejo juego de mesa. La cogí y la giré entre los dedos. En una de las caras aparecía la palabra «Cuidado», y en el reverso, un coyote dibujado.


  El corazón me empezó a latir con fuerza.


  —¿De dónde has sacado esto? —le pregunté.


  —Lo encontré esta mañana en el alféizar de mi ventana —me confesó. —¿Sabes quién te lo ha dejado allí?


  —Tenía una nota pegada —respondió encogiéndose de hombros—, pero solo decía que tenía que entregártelo.


  Negué con la cabeza, convencida de que debía de haber algo más, alguna otra razón. ¿Por qué si no se molestaría Keith en venir a darme eso? ¿Por qué no limitarse a tirarlo a la basura y olvidarlo, como tantas otras cosas? ¿Para qué exponerse a pasar vergüenza viniendo hasta mi casa?


  —¿Dónde está la nota?


  Empecé a acalorarme, porque sabía que me estaba mintiendo.


  —¿Qué tiene que ver Amanda contigo? —le pregunté sin alzar la voz—. ¿Acaso tenéis un pasado en común del que no he oído hablar?


  —¿Va todo bien, Nia? —preguntó mi padre, que volvió a centrar su atención en nosotros.


  —Sí, sí, no te preocupes, papá —le dije—. Estamos discutiendo un asunto del club de debate.


  —¿Qué te hace pensar que esto tiene algo que ver con Amanda? —me preguntó Keith, también en voz baja—. No la he mencionado en ningún momento.


  —Simplemente lo sé —le dije.


  ¿Por qué si no Keith, de entre todos los tíos del mundo, habría sido el elegido para darme este aviso?


  Keith se cruzó de brazos y sacó pecho, una pose muy propia de él, sobre todo en presencia de las Chicas I.


  —Has cambiado mucho este año, ¿no? —dijo tras observarme de arriba abajo—. Es como si fueras otra persona.


  —Tienes razón —asentí.


  Louise me había dicho lo mismo. Al margen del maquillaje y la forma de vestir, ya no era la misma.


  Y eso se lo debía a Amanda.


  —En fin, gracias por traerme esto. Ya me ocupo yo…


  Estaba claro que no podría sacarle más información. Hice ámago de acompañarle hasta la puerta, pero de pronto tuve la impresión de que Keith no tenía prisa por marcharse.


  —Oye, ¿sabes que han abierto una cafetería nueva? —preguntó—. Dicen que sirve los mejores mocaccinos de la ciudad. ¿Te apetece que vayamos a probarlos algún día?


  —Me gusta el café —respondí con frialdad—, pero no tanto.


  Y dicho esto, abrí la puerta de par en par y le mandé a paseo.


  Capítulo 21


  Las clases del viernes se me pasaron volando, en parte porque todo el mundo andaba como loco con el concurso de talentos que se celebraría por la noche. Nadie prestaba atención a la lección, ni siquiera el propio profesor Richards, que se dedicó a contarnos el monólogo que había preparado para la ocasión. Fuimos los conejillos de Indias de sus espantosos chistes.


  A pesar de todo, me esforcé por reírme en los momentos adecuados, sobre todo porque a cambio de aquella tortura nos libraríamos de hacer deberes. Ahora bien, cuando el timbre anunció el fin de las clases, fui la primera persona en llegar a la puerta. Cuando Hal y Callie se reunieron conmigo, yo ya estaba montada en la bici.


  —Nia, ¿cómo lo consigues?


  —¿El qué? —pregunté enarcando una ceja en un gesto muy típico de Ali McGraw, la protagonista de Love Story.


  —Nada, olvídalo. ¿Listas? —suspiró Hal.


  —Aún no —dije, y saqué una cajita del bolsillo.


  Les enseñé a los chicos la piedra de ónice y la pieza de madera, y les relaté la visita que me había hecho Keith Harmon.


  —Un aviso de Amanda —dijo Hal señalando el coyote del reverso de la pieza.


  —Sin duda. Pero Keith y tú no sois amigos, precisamente —dijo Callie (¡menuda novedad!)—, así que ¿por qué se molestaría en cumplir las indicaciones de la nota?


  —Eso mismo me pregunto yo —confesé.


  —Aunque, bueno, igual ahora quiere hacerse amiguito tuyo —aventuró Callie guiñándome un ojo—. Al fin y al cabo, últimamente estás mucho más explosiva…


  —Tengo una teoría más realista —dije fulminándola con la mirada—. Creo que Amanda sabe algo sobre Keith, algo que él no quiere que salga a la luz.


  —¿Y crees que le ha chantajeado con revelarlo? Puede ser. ¿Pero por qué ha jugado esa carta ahora? —preguntó Callie—. ¿Y por qué justo contigo?


  —Claro, Keith nos podría haber entregado la caja a Callie o a mí —añadió Hal.


  —Cierto, pero aun así, Amanda decidió que me la diera a mí —dije.


  Llevaba toda la noche buscándole una explicación a todo este asunto.


  —Es posible que Amanda quisiera darte una oportunidad para zanjar de una vez tu historia con Keith —dijo Callie con suavidad, para no herir mis sentimientos.


  —Es una buena teoría, pero no necesitaba zanjar nada —le repliqué—. Lo que ocurrió entre nosotros es agua pasada.


  —A lo mejor Amanda no piensa lo mismo —prosiguió Callie—. Tal vez creyó que necesitabas estar cara a cara con él para superar lo ocurrido.


  Aparté la mirada. Odiaba admitirlo, pero me había quitado un peso de encima. Y una vez más, se lo debía a Amanda. Le dirigí una fugaz sonrisa a Callie, para que supiera que tenía razón.


  —Lo que está claro es que el regalo es una advertencia —dijo Hal, que, como buen caballero, se había mantenido al margen de nuestra conversación sobre Keith—. «Cuidado con el ojo de ónice». No me explico cómo lo hace, pero sabe que hemos estado husmeando en los lugares adecuados.


  —Y también debe de saber que vamos por buen camino, aunque esté lleno de peligros —añadí.


  —Sí, y ya es hora de seguir nuestro camino —sonrió Hal, al tiempo que sacaba de su mochila el mapa que le había impreso Cornelia—. ¿Preparadas?


  —¿Tú qué crees? —bromeé.


  —¡Vamos allá, chicos! —exclamó Callie.


  Montamos en nuestras bicis y emprendimos la marcha. Llegamos a Saint Claude unos quince minutos después, atravesando la avenida Blackbird. Se trataba de una ciudad pequeña y rural, al estilo de La casa de la pradera. Hierba alta, pastos amplios y un montón de tierras de cultivo y edificios medio abandonados.


  —¿Seguro que es por aquí? —preguntó Callie.


  En realidad era lógico que una pista de aterrizaje estuviera en mitad de la nada.


  Seguimos avanzando por un largo camino de tierra con una pradera verde a un lado y un bosque al otro.


  Finalmente, un letrero clavado en el suelo nos confirmó que habíamos llegado: «Pista de aterrizaje militar de Casteel». La zona estaba rodeada por una verja de alambre de espino, con una puerta en medio. Dentro había una garita, pero no se veía a nadie por ningún lado.


  La pista de aterrizaje estaba vacía a excepción de un hangar y un camión cisterna, situados en extremos opuestos. Un letrero decía claramente «Prohibido el paso». El hangar era tal y como me lo había imaginado: un gigantesco edificio de acero con dos rayas azules oscuras en la fachada y los laterales.


  —En fin, ahora solo nos queda un pequeño problemilla: ¿cómo entramos? —preguntó Callie señalando el candado de la gruesa cadena que mantenía cerrada la verja.


  ¿Dónde estarían los guardias de seguridad?


  Escondimos las bicis detrás de unos arbustos que crecían cerca de la entrada. Hal se puso a examinar el candado. Empezó a girarlo y a tirar de él, intentando moverlo. Por la tensión de sus músculos, vi que estaba haciendo acopio de todas sus fuerzas. Incluso lo golpeó varias veces con un pedrusco, pero fue imposible abrirlo, y eso que estaba viejo y oxidado. Callie empezó a deambular por la zona buscando alguna forma de entrar, ya fuera un agujero en la verja o un árbol por el que trepar.


  Yo me agaché y empecé a tirar de la esquina inferior de la puerta para intentar doblarla hacia arriba, lo justito para que pudiéramos colarnos por debajo. Hal intentó ayudarme, pero ni siquiera entre los dos lo conseguimos.


  —Bueno, siempre podemos escalar la verja… —dijo Hal jadeando.


  —¿Estás de coña? —preguntó Callie, que regresaba de su inspección—. La verja debe de medir casi cuatro metros y no me hace demasiada ilusión acabar clavada en el alambre de espino.


  —Cubriremos el alambre con una chaqueta —dijo Hal, al tiempo que sacaba una navaja suiza del bolsillo trasero del pantalón.


  A continuación metió la punta de lima en el candado, pero también fue en vano.


  —Dejadme probar a mí. Cómo se nota que no conocéis mi pasado como ladrona de joyas —bromeó Callie quitándole la navaja a Hal.


  Tras varios intentos fallidos, Callie tiró la navaja al suelo y empezó a tirar como una loca de la cadena.


  Con las manos desnudas.


  Imaginaos la escena: Callie con un vestido de verano y manoletinas intentando arrancar a pelo una cadena de acero. Eso sí, he de admitir que se le marcaron los músculos de los brazos tanto como a Hal.


  Callie soltó un gruñido mientras tiraba de dos eslabones herrumbrosos. Pero de pronto, la cadena se rompió y Callie se cayó de espaldas del impulso.


  ¡Lo había conseguido!


  —¿Cómo lo has hecho? ¿Desde cuándo eres una amazona? —le pregunté mientras la ayudaba a ponerse en pie.


  Hal sonrió, pero estaba tan estupefacto como yo.


  —No lo sé —dijo Callie, también perpleja—. Será que mi fuerza de voluntad es más fuerte de lo que pensaba…


  Entonces se miró las manos, finas y pequeñitas, y se dio cuenta de que tenía un corte bastante profundo. Se había desgarrado la piel con un extremo afilado de la verja y por el brazo le corría un reguero de sangre.


  Me quité el fular del cuello y se lo vendé enseguida. Hal también se acercó con intención de ayudar, ofreciendo su botella de agua para limpiar la herida.


  Pensé que Callie se iba a poner a chillar de dolor, pero lo cierto es que se limitó a quitarle hierro al asunto diciendo que se encontraba bien y que debíamos seguir con nuestra investigación. Así, sin más, se puso en pie apretando el fular para contener la hemorragia.


  —Ya te pagaré la tintorería —me dijo.


  —No te preocupes —respondí—, lo importante es que te pongas bien.


  —Estoy perfectamente, de verdad —aseguró, sin intención de darle más importancia al asunto—. Bueno, ¿entramos o qué?


  —Esperad, chicas… ¿No habéis oído algo? —preguntó Hal, echando un vistazo a su alrededor.


  —¿El qué? —pregunté.


  Yo solo oía el murmullo del viento y mi propia respiración.


  Hal se quedó quieto durante casi un minuto. Después negó con la cabeza y volvió a centrarse en la cadena.


  —Nada —dijo al fin, y después desenrolló la cadena y abrió la verja—. ¡Vamos allá!


  Una vez dentro, cerramos la puerta y atravesamos la pista de aterrizaje a la carrera. Nos ocultamos detrás de unos bidones de aceite, a escasos metros de la puerta del hangar.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Callie.


  Antes de que pudiéramos responder, Hal salió disparado hacia la puerta. Increíblemente, estaba abierta.


  —Vamos —nos susurró.


  Callie y yo nos reunimos con él detrás de unas escaleras móviles, de esas que utilizan las aerolíneas para subir a los pasajeros a los aviones. El hangar estaba prácticamente vacío a excepción de unas cuantas cajas, un portaequipajes y un Jeep descapotable de color verde oscuro. Me incorporé para adentrarme un poco más, pero Callie me agarró de la manga y volví a agacharme de inmediato.


  Había un hombre sentado frente a un escritorio, apenas a unos metros de distancia. Le veíamos de perfil. Estaba tan encorvado, que casi parecía que iba a fundirse con la mesa. Tenía la cabeza apoyada sobre las páginas de un libro.


  —No hagáis ruido —nos chistó Hal—. Está dormido.


  Por el uniforme que llevaba, deduje que debía de ser el guardia de seguridad. Un guardia un poco inútil, todo sea dicho. A su lado había un carrito de golf eléctrico.


  De repente, el rugido de un motor reverberó por todo el hangar. El guardia se despertó y se irguió de golpe intentando disimular que no se había quedado sopa.


  neumáticos. Sus potentes focos me deslumbraron y en un principio pensé que el vehículo se dirigía hacia nosotros. Pero se detuvo a poca distancia de nuestro escondite.


  Permanecimos agachados detrás de las escaleras. El corazón me latía con tanta fuerza que pensé que podría llegar a delatarme, como en el relato de Poe.


  —¿Va todo bien? —preguntó el guardia de seguridad.


  El conductor, un hombre con un pañuelo rojo en la cabeza, respondió con un gesto de la mano. También había otro tipo con un tatuaje en la mejilla (desde lejos no se veía bien qué era). Hablaba por el móvil, aunque su voz llegaba tan ahogada que era imposible entender lo que decía.


  —Nos os mováis —dijo Hal.


  El fular que envolvía la herida de Callie estaba lleno de sangre.


  Yo seguía concentrada en el Jeep. En el asiento de atrás había un hombre mayor, de unos setenta años. Su expresión era distinta a la de los otros dos: parecía inseguro, incluso asustado.


  El guardia se montó en el carrito de golf. Contuve el aliento, esperando a que se marcharan. ¿De qué iba todo esto? ¿Nos habrían visto?


  Finalmente, el Jeep salió quemando rueda por la puerta del hangar. Como el guardia nos estaba dando la espalda, me asomé un poquito más y me di cuenta de que el coche no se dirigía hacia la salida principal, sino probablemente hacia el camión cisterna.


  —Larguémonos —susurró Callie.


  —Aún no —respondí.


  El guardia llevaba un walkie-talkie colgado del cinturón. Después de echar un vistazo rápido a su alrededor, bostezó y salió fuera del hangar.


  Había llegado nuestra oportunidad para empezar a investigar.


  Capítulo 22


  Recorrimos el hangar a toda velocidad en busca de cualquier cosa que pudiera darnos una pista sobre el paradero de Amanda. Mientras Callie hurgaba entre los papeles que había sobre el escritorio del guardia, Hal intentó abrir uno de los cajones de embalaje. Yo me encargué de inspeccionar el portaequipajes.


  —¿Encontraste algo? —le pregunté a Hal.


  Había conseguido levantar la tapa y ahora estaba rebuscando entre lo que parecían latas de sopa de verduras. Hal negó con la cabeza y se dirigió a otro cajón.


  Yo tampoco había tenido suerte. El portaequipajes estaba vacío a excepción de un bolso de viaje lleno de material de embalaje.


  —Por aquí, nada —dijo Callie cuando me reuní con ella frente al escritorio.


  Las carpetas contenían distintos tipos de recibos de equipo de mantenimiento, entregas de aceite y reparaciones de aeronaves, entre otras cosas. Saqué una carpeta azul (la única de ese color) de una pila, cerré los ojos y pasé los dedos sobre la solapa, concentrándome con todas mis fuerzas. Pero nada, no conseguí tener ninguna visión.


  Abrí la carpeta. Dentro había un mapa de Orion. Alguien había rodeado con círculos varios puntos de la ciudad.


  —¿Qué es eso? —preguntó Callie.


  —No estoy segura —respondí.


  Me fijé en que uno de los lugares señalados era el edificio de la calle Rantoul, donde estaba la farmacia que visité con Amanda y posteriormente la agencia de viajes.


  —Echa un vistazo a esto —le dije, suponiendo que los demás círculos marcaban otras propiedades de la antigua Escuela de Farmacia de Orion.


  De pronto, se oyó un golpe que me dejó sin aliento. Me di la vuelta y comprobé que a Hal se le había caído uno de los cajones sin querer. De inmediato, miré hacia la puerta del hangar, temiendo que el guardia hubiera oído el ruido.


  Hal señaló un enorme armario de metal al otro lado del escritorio. Fuimos corriendo hasta él y nos acurrucamos contra las puertas mientras Hal se afanaba por encontrar la combinación del cerrojo.


  En ese momento, sentí como si una corriente eléctrica me recorriera las venas. Me tambaleé y estuve a punto de caerme al suelo.


  —¿Qué ha sido eso? —susurró Callie, como si ella también lo hubiera sentido.


  Y entonces toqué el picaporte de la puerta. De repente apareció en mi mente la imagen de una escalera de metal y una habitación subterránea.


  —El guardia está volviendo —dijo Hal—. Llegará en menos de un minuto.


  —¿Cómo lo sabes? —le pregunté.


  Hal negó con la cabeza, incapaz de explicar su presentimiento. Mientras tanto, Callie nos apartó, se acuclilló apoyando la oreja sobre el cerrojo y empezó a girar la rueda. Igual si escuchábamos los chasquidos con atención, como ocurría en las pelis…


  Contuve el aliento.


  Entonces me fijé en una etiqueta de color rojo brillante que había sobre el armario: «Propiedad de la Escuela de Farmacia de Orion».


  —El guardia está a diez metros del hangar —dijo Hal.


  Callie probó a tirar del candado… pero no se abrió.


  —¿Qué hacemos? —pregunté, acurrucándome aún más contra la puerta y rezando para que el guarda no nos viera.


  Callie inspiró profundamente y, con un rápido movimiento, tiró con fuerza del candado, haciéndolo añicos. Del impulso, cayó de espaldas y aterrizó sobre el suelo de hormigón. Hal y yo la ayudamos a levantarse.


  Y entonces volví a sentir que una corriente eléctrica me recorría la espina dorsal.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Hal.


  Ninguno teníamos la respuesta. Lo único seguro era que se nos acababa el tiempo.


  —Ya está doblando la esquina —dijo Hal refiriéndose al guardia.


  Abrimos el armario y nos metimos dentro a toda prisa. Pero cuando cerramos la puerta, descubrimos que en realidad era una puerta que conducía a una habitación subterránea. Ante nosotros descendía una inestable escalera de metal, idéntica a la que había visualizado en mi mente apenas un rato antes. Tenía veinte escalones; lo sabía porque los había contado uno a uno para mantener la calma.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —dijo una voz antes de que alcanzáramos el último escalón.


  Me quedé de piedra al ver a quién habíamos encontrado.


  Capítulo 23


  El subdirector Roger Thomhill nos observaba desde el otro lado de la habitación, tumbado en una camilla y vestido únicamente con una bata de hospital. Había un montón de monitores a su alrededor, pese a que estaba consciente y no parecía necesitarlos. Se le veía muy débil y bastante más flaco que antes, y eso que solo habían pasado un par de semanas desde su desaparición.


  —Señor Thornhill, ¿se encuentra bien? —dije, preocupada.


  Me acerqué a él sin apartar la mirada del vendaje que le cubría la frente.


  —¿Cómo me habéis encontrado? —inquirió con brusquedad, ignorando mi pregunta—. ¿Alguien sabe que estáis aquí?


  De alguna parte de fuera nos llegaba el estruendo de un motor en marcha. No obstante, el ruido parecía salir de una de las tuberías que recorrían el techo.


  Me froté los ojos, incapaz de creer lo que veía. Nuestro subdirector estaba atado a la cama con unas gruesas correas que le sujetaban las piernas, la cintura y el pecho. Tenía grilletes en las muñecas y los tobillos.


  Hal se aproximó con la intención de liberarlo, pero Thornhill negó con la cabeza y agarró con ahínco una de las correas como si no quisiera que Hal le ayudara.


  —¿Es que no quiere salir de aquí, señor? —preguntó.


  —Claro que quiero, Hal, pero por el momento es mejor que piensen que tienen todo bajo control.


  —¿Mejor para quién? —inquirí.


  —Para Amanda —respondió.


  Nuestras miradas se cruzaron. Thornhill tenía los ojos enrojecidos y parecían llenos de sufrimiento.


  —El doctor Joy y el jefe deben creer que son ellos los que están al mando.


  —¿Y no es así? —preguntó Hal señalando las correas.


  Eché un vistazo a aquella habitación subterránea. Las paredes eran de roca y el suelo estaba cubierto de mugre. Había un fuerte olor a moho en el ambiente. Aquello era cualquier cosa menos un centro de rehabilitación, de eso no cabía duda. Más bien se trataba de una cárcel. Y de ser así, ¿por qué Thornhill no se había alegrado de vernos?


  —Tenemos que sacarle de aquí —dije, mirando a Callie.


  En vista de que últimamente no se le resistía ninguna cerradura, me pareció la más indicada para esta labor.


  Callie asintió y se acercó al subdirector.


  —¡Callista, no! —exclamó Thornhill—. Tenéis que salir de aquí. De verdad, es mejor así.


  —¿Está herido? —le preguntó Callie.


  —No os preocupéis por mí. Debéis marcharos de aquí. Y tener mucho cuidado con el doctor Joy y con el jefe. No podéis caer en sus garras… Solo así tendremos alguna esperanza. Para encontrar a Amanda.


  Me costaba creer que nuestro subdirector pudiera ayudar a Amanda de alguna forma estando amarrado a una camilla.


  —¿Pero quién es ese tal doctor Joy? —pregunté—. ¿Y qué es lo que quiere?


  —¿Qué va a querer? Pues a Amanda —respondió Thornhill.


  —Ya, ¿pero por qué? —inquirí, desesperada por conocer la verdad.


  —Por haber nacido, solo por eso. ¿No lo entendéis? —preguntó en un tono que detonaba su impaciencia—. Todo se debe a eso, el simple hecho de su nacimiento. Pero hacedme caso, por favor, ahora no hay tiempo para explicaciones. ¡Tenéis que salir de aquí!


  Negué con la cabeza, pues seguía sin entender nada.


  —Díganos por qué —insistí.


  —Eso, ¿por qué? ¿Y quién es el jefe? —intervino Hal, igual de exasperado.


  Se interrumpió. Percibimos un tono de alarma en su voz.


  Miré a los chicos. ¿Acaso pensaba Thomhill que Amanda nos lo había contado? ¿Acaso sabía ella algo sobre esa gente?


  —Joy también está en apuros —prosiguió el subdirector—. El que es realmente peligroso es el jefe.


  —¿Pero quién es el jefe? —preguntó Callie.


  Thornhill negó con la cabeza y señaló hacia lo que parecía un monitor cardiaco. ¿Habría algún micrófono o algo con lo que pudiera estar escuchándonos?


  Me acerqué un poco y vi una etiqueta roja idéntica a la del armario por el que habíamos accedido a aquella habitación secreta. «Propiedad de la Escuela de Farmacia Orion». Recordé aquella conversación con Amanda, en la que insinuó que allí estaba pasando algo, que había gato encerrado.


  —Necesitamos respuestas, señor —insistió Hal—. Llevamos buscando pistas desde que le agredieron, sin saber muy bien qué creer ni en quién confiar. Hay gente que nos dice que no sigamos juntos, gente que de pronto desaparece sin dejar rastro. Y por si fuera poco, Amanda parece estar a la vuelta de cada esquina, pero nunca se deja ver.


  —Ayúdenos a entenderlo, por favor —suplicó Callie.


  Nuestro subdirector volvió a mirar con inquietud hacia el monitor cardiaco, temiendo todavía que sus captores pudieran oírle.


  —No puedo deciros más por ahora —dijo alzando la voz para hacerse oír por encima del estrepitoso motor—. Pero estoy seguro de que ya tenéis todo lo que necesitáis. Al fin y al cabo, los cuatro habéis conseguido encontrarme.


  Callie, Hal y yo nos miramos desconcertados.


  —¿Los cuatro?


  —En realidad solo somos tres, señor —dijo Hal.


  ¿Acaso el golpe que le habían dado en la cabeza había sido más grave de lo que pensábamos? ¿A qué venía eso de «los cuatro»? ¿Y lo del jefe?


  Nos quedamos mirándole en espera de una explicación, pero él tenía la mirada fija en la escalera.


  Entonces una figura salió de las sombras. Primero vimos cómo aparecían unas botas muy gastadas de estilo militar, con cordones. A continuación, unas mallas rotas. Después, una falda vaquera y una camisa de cuadros. Y por último, una melena lisa, negra y reluciente.


  ¿Zoe Costas?


  ¿Qué demonios hacía ella aquí?


  Me quedé de piedra, incapaz de articular palabra.


  —¿Pero cómo…? —fue todo lo que consiguió decir Hal al verla.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Callie.


  Hasta entonces, apenas había cruzado tres o cuatro palabras con Zoe Costas. De hecho, la única conversación que recuerdo haber tenido con ella fue en clase de francés, cuando me pidió prestado un boli. Lo cierto es que Zoe no parecía muy habladora que digamos. Y aun así, curiosamente encajaba sin problema en cualquier grupo del instituto: un día se dejaba ver con los empollones y al siguiente comía con los chicos más populares de Endeavor. Todo el mundo sabía quién era, pero al mismo tiempo nadie parecía conocerla de verdad.


  Zoe se quedó mirándonos con sus ojos color avellana, grandes e impenetrables, pero no dijo ni una palabra. No dejaba de negar con la cabeza. ¿Por qué? ¿Acaso estaría decepcionada? ¿Le sorprendía que la situación hubiera llegado a tales extremos?


  —¿¡Qué demonios está pasando!? —exploté.


  Zoe permaneció en silencio, sosteniendo la mirada de nuestro subdirector.


  Pero mi prioridad, antes que Zoe Costas, era Amanda.


  —Señor Thornhill, díganos lo que necesitamos saber —exigí—. ¿Cómo podemos encontrar a Amanda?


  —Tenéis que reunir toda la información que podáis sobre un programa llamado C-33 —dijo de forma atropellada—. Es la clave para destapar este asunto. Investigad sobre las intenciones originales del doctor Joy y entonces preguntaos qué podría ocurrir si alguien se apropiara de su idea.


  —¿Que qué? —pregunté, intentando grabar a fuego en mi mente cada una de sus palabras.


  —Encontraréis más respuestas en Washington —murmuró echando otro vistazo al monitor cardiaco—. Tenéis que ir allí y buscar a Robin, la hermana de Ariel.


  —¿¿¿Cómo ha dicho??? —exclamé.


  Sentí que se me encogía el corazón. De pronto aquel nombre, Ariel, centelleaba ante mis ojos como un gigantesco letrero de neón.


  —Se refiere a Amanda —dijo finalmente Zoe, y una sonrisita cruzó sus labios—. Ariel es su nombre de nacimiento.


  —¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó Hal girando la cabeza hacia ella.


  —En realidad sé más cosas de Amanda que cualquiera de vosotros —explicó.


  Mientras hablaba, no paraba de juguetear con un mechón de su melena azabache. Llevaba las puntas teñidas de azul cobalto.


  Negué con la cabeza, cada vez más perdida. ¿Acaso la enigmática Zoe Costas iba a proporcionarnos la pieza que faltaba en el rompecabezas de nuestra investigación?


  —¿Te importaría ser un poco más clara? —preguntó Callie—. ¿Tú también estás metida en esto? ¿Desde cuándo llevas ahí? ¿Nos has seguido o qué?


  Las caras de Hal y Callie eran todo un poema. Aquella nueva revelación era otra prueba más de lo poco que en verdad conocíamos a Amanda. Yo sentía lo mismo, lo que pasa es que se me da mejor ocultar mis emociones.


  —Un momento —dije—. Señor Thornhill, no vamos a irnos de aquí hasta que…


  —No hay tiempo —me interrumpió—. Los siento de verdad, pero tenéis que marcharos. Van a volver de un momento a otro.


  —Eso es cierto —dijo Hal—, volverán.


  Nuestro subdirector murmuró algo más sobre subir y encontrar una llave, pero apenas pude oírle. El ruido del motor ahogaba su voz.


  —¿Qué ha dicho? —pregunté, al tiempo que me acercaba unos pasos para escucharle mejor.


  Fue entonces cuando vi lo que llevaba colgado del cuello.


  Un amuleto ovalado.


  Enseguida recordé la caja de Amanda y me puse a pensar en todas las fotos en blanco y negro que encontramos. Me vino a la cabeza aquella en la que alguien había recortado las cabezas, posiblemente para que encajaran dentro de un medallón. Era la foto de una mujer embarazada sentada junto a un hombre (probablemente el padre) y una niña pequeña.


  Estaba a punto de decirle que me enseñara el medallón, pero de repente se oyó un portazo. Procedía del piso de arriba. El turno de preguntas había llegado a su fin.


  —¡Marchaos! —insistió Thornhill.


  Aunque estuviera atado a la cama, nuestro subdirector seguía siendo de lo más intimidante.


  —No podemos dejarle aquí —gimió Callie agarrando las correas que le aprisionaban la cintura.


  —¡Largaos de aquí pero ya! —insistió, furioso—. O de lo contrario acabaréis como yo…


  Capítulo 24


  Callie y Hal subieron a toda prisa por la escalera. Zoe titubeó unos instantes y se quedó mirando a Thornhill como si quisiera preguntarle algo más. ¿Sería algo que nosotros desconocíamos? ¿Algo que explicase qué estaba haciendo ella aquí? ¿O por qué sabía más cosas de Amanda que nosotros?


  La seguí de cerca por la escalera. Volvimos a apretujarnos junto a la puerta del armario que daba el exterior, y aquella extraña sensación eléctrica, como una especie de relámpago, me recorrió por todo el cuerpo.


  Hal abrió un resquicio de la puerta y Zoe ahogó un grito.


  El guardia de seguridad había regresado a su puesto. Estaba de espaldas a nosotros. Había sacado una bolsa de panchitos de un cajón de la mesa.


  —Tendremos que escabullimos a gachas —susurró Hal, y nos hizo un gesto para que le siguiéramos.


  Nos agachamos y avanzamos lenta y sigilosamente por detrás de los cajones de embalaje. Callie se mordía los labios con fuerza para no ponerse a gritar.


  —No podemos quedarnos aquí —le susurré a Hal.


  El guarda se recostó en su asiento mientras veía un programa en la tele portátil y le daba un trago a un refresco.


  Me arrastré en dirección a la puerta del hangar, consciente de que, varios metros más adelante, entraría en el campo de visión del guardia.


  Hal me agarró del pie para detenerme.


  —Espera —susurró.


  Entonces metió la mano en mi mochila y rebuscó unos instantes hasta que sacó mi polvera vintage en forma de concha.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo? —le pregunté sin levantar la voz.


  Antes de que me diera tiempo a reaccionar, Hal se incorporó y lanzó el estuche con todas sus fuerzas. La polvera aterrizó entre las cajas de embalaje de la esquina opuesta del hangar, provocando un ruido que sobresaltó al guardia.


  El tipo sacó la porra y se encaminó a comprobar qué pasaba. Y justo en ese momento, nosotros salimos disparados hacia la salida. Mis zapatillas rechinaron sobre el suelo durante la carrera, pero, por suerte, el guardia no se dio cuenta.


  Cuando ya logramos salir fuera, me giré y me di cuenta de que a Callie se le había caído el fular.


  —Déjalo ahí —dijo Hal.


  Me quedé mirándolo. Estaba tirado en el suelo, en uno de los laterales del hangar. A plena vista. Darían la voz de alarma en cuanto lo vieran, y si queríamos escapar no podíamos permitirnos que eso ocurriera.


  Así pues, me deslicé de nuevo hacia dentro. El guardia seguía de espaldas hacía mí, afanado en buscar la fuente del ruido de antes. Agarré el fular y me agaché detrás de las escaleras móviles.


  —¡Vamos, Nia! —susurró Hal haciéndome gestos para que saliera de allí cuanto antes.


  Justo cuando estaba a punto de lanzarme a correr, el guardia se dio la vuelta y se quedó mirando en mi dirección.


  —¿Hola? —voceó mientras apretaba con fuerza su porra—. ¿Hay alguien ahí?


  Al parecer no había encontrado mi polvera. Me quedé agachada detrás de las escaleras. Menos mal que no me había visto. Tenía la frente bañada en sudor, así que me lo enjugué con la manga y esperé a ver cuál era el siguiente movimiento del guardia.


  Me encogí todo lo que pude y contuve el aliento.


  Un instante después, se abrió una puerta lateral que había al otro lado del hangar. Y apareció una mujer con una melena rubia y brillante recogida en una coleta. Llevaba un vestido ajustado de color azul marino. Al principio no me resultó familiar, pero entonces se dio la vuelta y por fin pude verle la cara. Esa cara de muñeca…


  Era Waverly Valentino.


  —La he encontrado, Barneby —le dijo a voces el guardia, sosteniendo en alto una carpetilla—, asegúrate de darle esto hoy.


  Intercambiaron unas palabras más, dándome la espalda.


  Era la oportunidad perfecta para escabullirme.


  Me reuní con los chicos y me fijé de inmediato en el Jeep estaba aparcado junto al camión cisterna.


  —Seguramente estarán repostando —dije agachándome detrás de un bidón de aceite.


  —Ya deberían terminar… —aventuró Hal.


  Sin decir nada más, echamos a correr hacia la verja y atravesamos de nuevo la puerta, que seguía abierta. Zoe quiso dejarlo todo como estaba, así que volvió a enrollar la cadena y juntó las piezas rotas. Pero era inútil, se veía a la legua que habíamos forzado el candado.


  —Esto. ¿chicos? —murmuró Callie con inquietud—. Tenéis que ver esto —añadió extendiendo la mano.


  Nos mostró la zona donde se había hecho aquel corte profundo. La herida estaba totalmente curada. No había rastro de sangre, ni cicatriz. Nada.


  Hal le examinó las dos manos, para asegurarse de que nuestros ojos no nos jugaban una mala pasada. Las dos estaban intactas, sin un solo rasguño.


  En cambio, mi fular seguía manchado de sangre.


  —Qué raro, ¿no? —dijo Callie, esforzándose por sonreír.


  Tenía un sarpullido en el cuello que empezaba a extenderse hacia sus mejillas.


  Antes de que pudiéramos decir nada más, nos sobresaltamos al escuchar un portazo. Entonces el Jeep arrancó y salió en dirección a la puerta.


  ¡Justo hacía nosotros!


  Llegamos corriendo al lugar donde habíamos dejado las bicis. Intenté levantar la mía, pero se me resbaló el manillar y acabó aterrizando en la rueda trasera de la bici de Callie.


  El jeep se detuvo en seco a unos veinte metros de nuestro escondite, cerca de la puerta de la verja. El tipo del pañuelo se bajó, sacó un manojo de llaves del bolsillo y se acercó a abrir el candado.


  Mientras lo observaba, el corazón me latía a mil por hora y se me formó un nudo en el estómago. El arbusto que tenía delante no era lo suficientemente grande y dejaba visible el costado izquierdo de mi cuerpo. El tipo estaba inspeccionando la puerta, pero en lugar de dar la voz de alarma, desenrolló la cadena y la metió en el Jeep junto con el candado. Después dio marcha atrás y regresó hacia el hangar.


  Solté un largo suspiro.


  Nos habíamos librado.


  Metí el fular dentro de la mochila y los cuatro levantamos nuestras bicis. Sin saber cómo, Zoe también había traído la suya. ¿Nos habría seguido hasta allí?


  Justo cuando estábamos a punto de marcharnos, una potente sirena empezó a aullar en el hangar. Parecía que alguien acababa de fugarse de la prisión.


  —¿Qué rayos es eso? —preguntó Hal tapándose los oídos.


  Zoe señaló unas luces que centelleaban en lo alto del tejado del hangar. No había duda: sabían que nos habíamos colado.


  Y ahora seguro que saldrían a buscarnos.


  Capítulo 25


  Recorrimos el sendero de tierra a toda velocidad y después atajamos campo a través hasta llegar a un camino de gravilla. El aullido de la sirena perdía intensidad conforme nos íbamos alejando, pero nuestros jadeos se hacían cada vez más frecuentes.


  Cuando ya llevábamos un buen rato pedaleando, escuché un ruido detrás de mí. Había sonado como un reventón. Al girar la cabeza, vi que Zoe se tambaleaba sobre su bici, haciendo eses de un lado a otro del camino.


  —¿Qué pasa? —le pregunté.


  Zoe se había quedado varios metros atrás.


  —No lo sé —respondió—, no consigo controlar la bici.


  No podíamos parar en ese momento. ¡Ni en broma! ¡Sería una locura! Nuestros perseguidores nos pisaban los talones, así que no quedaba otra que seguir adelante.


  —Chicas, no lo entiendo, ¿qué sentido tiene la sirena? —preguntó Hal, jadeante—. No es lógico que se expongan de esa manera… Es decir, igual es cosa mía, pero si yo tuviera a alguien encadenado en el sótano, trataría de pasar lo más desapercibido posible.


  —Puede que no les importe llamar la atención. No me extrañaría nada que la policía también estuviera metida en todo esto —dije, pensando en el jefe Bragg y el agente Marsiano.


  —¿Alguien sabe a cuánto estamos de la ciudad? —logró preguntar Callie, casi sin aliento.


  Hal negó con la cabeza, desorientado. En nuestro afán por huir, nos habíamos alejado de cualquier sitio conocido.


  Aproximadamente un kilómetro después, Zoe nos avisó de que estaba teniendo serios problemas con las marchas de su bici. Hicimos una parada muy breve para inspeccionarla y fue entonces cuando encontramos la fuente de aquel ruido.


  —¿Lo dices en serio? —preguntó Hal conteniendo una risita.


  —No sé por qué lo dudas —dije, sorprendida de que incluso lo cuestionara—. ¿Te has olvidado ya de que SuperCallie fue quien nos abrió la puerta de la verja y la del sótano, reventando los dos candados con sus propias manos?


  Callie me sonrió.


  —¿Y qué tal si descansamos un rato? —dijo secándose el sudor de la frente con la manga de su vestido.


  Entonces señaló un granero situado un poco más adelante. No había coches en las proximidades y las malas hierbas campaban a sus anchas. Todo apuntaba a que estaba abandonado.


  —Me parece bien, no podemos seguir alejándonos sin saber muy bien hacia dónde vamos —asintió Zoe, al tiempo que sacaba un mapa del bolsillo trasero de la falda.


  —Sí. Además, no creo que vayan a encontrarnos ya —añadió Callie.


  —Está bien —concedió Hal, todavía un poco reticente—. Pero solo unos minutos. Tenemos que ponernos en marcha pronto porque no hay farolas por aquí y va a anochecer de un momento a otro.


  Desmontamos y llevamos las bicis a pie hasta la fachada del granero. Por si todavía nos quedaba alguna duda, las pintadas que plagaban las puertas nos confirmaron que estaba abandonado. Uno de los grafitis con espray decía: «Viva el vudú».


  Hal señaló un candado reventado que seguía colgando del pestillo de la puerta.


  —¿Seguro que no has estado aquí antes? —le preguntó a Callie.


  —Qué payaso eres —respondió ella entre risas mientras empujaba la puerta.


  La seguimos hacia el interior, cargando con las bicis.


  Al parecer, alguien se había montado una buena juerga dentro. Había botellas de cerveza y bolsas de patatas esparcidas por el suelo. También encontramos alguna que otra pintada, además de un montón de firmas desperdigadas por las paredes desnudas del granero: «Cerdo», «Muerte al vudú» (una ingeniosa réplica al grafiti de fuera, todo sea dicho), «Historias del Tarot», etc.


  —Tarot —susurró Callie recordando la carta del cangrejo que Bea recibió en el hospital.


  —¿Una coincidencia? —preguntó Hal.


  —Si te soy sincera, no tengo la menor idea —dije.


  Me dejé caer sobre una de las numerosas balas de heno, apoyé la cabeza entre las rodillas y traté de controlar la respiración para disipar la angustiosa sensación que tenía dentro del pecho. Cuando por fin conseguí recuperar la compostura, me incorporé de golpe y miré a Zoe con suspicacia. En el instituto solía esconderse detrás de la cámara o del saxofón, y aunque ahora no los tenía consigo, daba la impresión de que seguía estando a la defensiva.


  —¿Y bien? ¿Qué tal si nos cuentas cómo has llegado hasta aquí? —le dije.


  —Sobre la bici de Callie, ¿o es que no te acuerdas? —replicó vacilándome—. Es evidente que con la rueda pinchada no podría haber llegado muy lejos, ¿no crees?


  —Ya sabes a lo que se refiere —intervino Hal, que parecía muy sereno; tanto, que resultaba casi intimidante—. Creo que nos debes una explicación.


  —Es posible —respondió Zoe, que seguía junto a la puerta del granero— , pero todavía no puedo deciros nada.


  —Pues yo estoy con ellos —dijo Callie—. Así que más te vale que empieces a hablar, guapa.


  Zoe negó con la cabeza y se cruzó de brazos.


  —Hacedme caso: no es el momento.


  —¿Y cuándo lo será? —replicó Hal, sentándose a mi lado—. No sé quién te crees que eres, pero…


  —¿Nos has seguido desde el instituto? ¿O ya estabas allí cuando llegamos? —añadí.


  Recordé que Hal había oído un ruido justo antes de que entráramos al hangar.


  —Mirad, os lo contaré todo muy pronto —dijo Zoe—. Pero por ahora no puedo deciros nada más. Todavía no. De verdad que lo siento, chicos, pero si hubierais pasado por lo mismo que yo, también os andaríais con ojo.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Callie—. ¿Por qué has tenido que pasar?


  —Déjalo, ahora no —repitió Zoe, fulminando a Callie con la mirada.


  Percibí en su rostro un atisbo de tristeza que casi hizo que me sintiera mal por presionarla tanto.


  —No puedo deciros más —añadió entonces, a modo de disculpa.


  De repente, dejó de importarme de dónde hubiera salido Zoe. Fue como si se hubiera vuelto invisible. Dos segundos antes, mi prioridad era descubrir qué estaba haciendo aquí, pero ahora todas las preguntas empezaban a desvanecerse de mi mente. Fue algo muy extraño. Zoe no suponía un peligro para nosotros, al contrario que los tipos que nos estaban persiguiendo. La clave estaba en trazar un plan antes de que nos encontrasen.


  —¿Puede alguien decirme qué rayos está pasando aquí? —preguntó Callie frotándose las sienes, harta de toda aquella situación.


  Más tarde, Callie me confesó que ella también tuvo esa sensación de cambio repentino en su escala de prioridades, su propio momento Star Wars en plan «estos no son los androides que buscamos».


  —¿O explicarnos lo que acaba de ocurrir? —añadí.


  —Es probable que Thornhill corra un grave peligro. Ahora mucho más que nunca. Van a saber que hemos ido a verle. No olvidéis que dejamos el candado roto…


  —Gracias por recordármelo, pensaba que ya no podía sentirme peor —suspiró Callie, dando vueltas de un lado a otro y pisando una pila de envoltorios de caramelos—. Lo más seguro es que se lo lleven de ahí. Igual se piensan que vamos a contárselo todo a las autoridades.


  —Y eso haríamos… si pudiéramos confiar en ellas —aseguró Hal.


  —Por cierto, chicos, he visto a Waverly —dije.


  —¿En el hangar? —preguntó Callie, sorprendida.


  Asentí y miré a Zoe. Me daba un poco de cosa revelar información delante de ella, pero…


  —Cuando volví a recoger el fular, Waverly entró por una puerta lateral y empezó a hablar con el guardia.


  Hal sacó la botella de agua de su mochila y se bebió la mitad de un trago.


  —Así que está metida en esto —dijo—. No es que me quedaran muchas dudas al respecto, pero al menos ahora estamos seguros.


  —Hay algo más —dije, incapaz de sacarme aquella imagen de la cabeza—. ¿Os fijasteis en el colgante que llevaba Thornhill?


  Hal y Callie negaron con la cabeza.


  —Estuve ocupada maquinando la forma más rápida de desenchufarle de todos esos monitores de una vez, para que pudiéramos huir con él rápidamente si sonaba una alarma o algo —dijo Callie—. También estuve calculando el mejor ángulo para subirle por la escalera sin necesidad de desatarle de la camilla.


  Zoe se puso a juguetear de nuevo con su melena, ocultando el rostro.


  —El colgante era ovalado y estaba bastante deteriorado —les conté—. Creo que podría tratarse de un medallón.


  —Pero si Thornhill es un hombre… —dijo Callie.


  —Muchos hombres llevan medallones, sobre todo los que están en el ejército —expliqué—. Los usan porque pasan mucho tiempo lejos de sus familias y así pueden llevar las fotos de sus seres queridos cerca del corazón.


  —Vale, bien —concedió Callie—, pero que yo sepa Thornhill no ha estado nunca en el ejército…


  —Pero eso no quita que no pueda estar lejos de su familia —musitó Hal.


  —Bueno, ahora sí, teniendo en cuenta que está encerrado —afirmó Callie, y se dio unos golpecitos en la barbilla, pensativa.


  —Mi teoría es que la foto que encontramos en la caja de Amanda, esa que tenía las cabezas recortadas…


  —Un momento —me interrumpió Hal—. ¿Estás insinuando que las cabezas podrían estar en el medallón de Thornhill?


  —Es una posibilidad, sí —asentí—. Igual Thornhill juega un papel mucho más importante en la desaparición de Amanda.


  —Eso explicaría que supiera lo de su hermana mayor—dijo Callie—. Y lo de su verdadero nombre…


  —Sí, pero no olvides que es el subdirector del instituto y que tenía acceso a su expediente —le recordé—. Es posible que lo hubiera visto en su ficha.


  Hice una pausa antes de proseguir.


  —También es cierto que no encontramos el expediente de Amanda en su despacho. Y, en el caso de que existiera, estoy segura de que sería falso, teniendo en cuenta todas las historias que se inventó. Sea como sea, lo que está claro es que Thornhill parece saber muchas cosas sobre ella.


  —Oye, ¿crees que Thornhill les contará a esos guardias dónde encontrarnos? —preguntó Hal.


  Negué con la cabeza, pues recordaba su firmeza al decirnos que debíamos hacerles creer que eran ellos quienes tenían el control de la situación.


  —No. Se hará el tonto, seguro. Dirá que no sabía quiénes éramos y que no llegó a hablar con nosotros. Algo así.


  —¿Y qué pasa si han grabado la conversación? —preguntó Hal.


  —Thornhill no nos delatará —sentenció Zoe.


  El sonido de su voz fue tan inesperado que tardé unos instantes en comprender el sentido de sus palabras. Esa misteriosa sensación que había tenido antes, la que me hizo dejar de preocuparme por Zoe, había desaparecido.


  —¿Y tú cómo lo sabes? —inquirió Callie.


  —Porque le conozco mucho mejor que vosotros. Thornhill está de nuestra parte. Y punto.


  —¿Ah, sí? ¿Igual que conoces a Amanda? —me burlé—. ¿Igual que sabías que su verdadero nombre es Ariel?


  —Pues sí —respondió Zoe sin inmutarse.


  —¿Te importaría explicárnoslo? —le pidió Hal.


  Zoe se arremangó y nos mostró un grueso brazalete de cuentas. Juraría que se lo había visto a Amanda alguna vez. Cuando vio que me había fijado en ese detalle, volvió a bajarse la manga.


  —¿Y bien? Somos todo oídos —dijo Callie con los brazos cruzados.


  Intentó adoptar una pose intimidante, pero su vestidito de verano y sus manoletinas no ayudaban demasiado.


  —En otro tiempo, Thornhill fue amigo de mis padres —dijo Zoe encogiéndose de hombros—. Cuando yo tenía tres o cuatro años, solía venir a casa y nos traía regalos a mí y a mis hermanas. Mis padres solían sentarse con él en el porche trasero mientras nosotras jugábamos con lo que nos traía. Por aquel entonces no se apellidaba Thornhill. Para cuando entré en el colegio, él ya se había mudado. Y eso es todo, no tiene mayor importancia…


  —Pues si dices que Thornhill tiene una doble vida, algo de importancia tendrá, ¿no? —repliqué.


  —Sí. Además, no estarías aquí si no fuera algo importante —añadió Hal.


  —La verdad es que os llevo siguiendo desde hace semanas —reconoció Zoe encogiéndose de hombros.


  —¿¿¿Qué??? —exclamé.


  El estómago me dio un vuelco, aunque en el fondo aquella revelación no me sorprendió en absoluto. Al fin y al cabo, habíamos tenido la sensación de que alguien nos seguía… Varias veces, incluso. Y todo apuntaba a que había sido Zoe.


  —Es cierto —dijo Zoe, tan lacónica como siempre, como si seguir a tus compañeros de clase fuera la cosa más normal del mundo.


  —¿Pero por qué? —preguntó Callie, inquieta.


  —Porque yo también estoy buscando a Amanda.


  —¿Pero por qué la estás buscando? —insistí, con un tono frío e inquisitivo.


  —¿Y por qué la buscáis vosotros? —replicó.


  —Porque Amanda es nuestra amiga —sentencié, poniéndome ya un poco borde.


  Zoe se puso a juguetear con su brazalete, sin molestarse ya en esconderlo.


  —Y también es amiga mía.


  Negué con la cabeza ante aquella nueva evidencia de lo poco que sabíamos sobre los secretos y los amigos ocultos que escondía Amanda.


  —¿Y cómo sabemos que estás diciendo la verdad? —preguntó Callie.


  —¿Qué queréis que os diga? —Zoe se encogió de hombros—. Amanda y yo pasamos mucho tiempo juntas antes de que desapareciera. Ya sabéis que era una magnífica pianista de jazz, ¿no? Solíamos tocar juntas en el Arcadia.


  —¿Que hacíais qué? —preguntó Callie, boquiabierta.


  —En serio, seguro que la habéis visto tocar —dijo Zoe.


  —Amanda no tocaba ningún instrumento. Le gustaba la música, claro, pero nunca me dijo que supiera tocar —protestó Hal.


  —En ese caso, es evidente que no la conocías tan bien como yo —replicó Zoe.


  Un golpe directo. La mirada de Hal delató lo dolido que se sentía. Incluso se levantó de golpe y empezó a dar vueltas por el granero, muy molesto por aquella revelación.


  —En fin, en el fondo no es tan raro que Amanda formara parte de una banda —dijo Callie pensando en voz alta—. Al fin y al cabo, le encantaba todo aquello que tuviera que ver con el arte y la cultura. Y encima se le daba bien.


  —¿Y qué sabes de su familia, Zoe? —pregunté, ansiosa por comparar la historia que le habría contado Amanda con las que conocíamos nosotros.


  —Amanda vivía con Robin y con su madre en la misma ciudad que yo, Pinkerton, hasta que un día se mudó. Fue así sin más, de un día para otro. Nadie sabe por qué se marcharon. Simplemente llegué una tarde a su casa y vi el letrero de «Se alquila» en la entrada.


  Sentí un hormigueo en el estómago al comprobar que por fin nos estábamos acercando a la verdad. Una verdad radicalmente distinta a la que creíamos conocer.


  —Lo estoy ñipando —dijo Callie.


  Hal inspiró profundamente, atónito también ante aquella revelación.


  —¿Y dónde estaba el padre de Amanda? —preguntó de repente.


  —Muerto, según me contó —respondió Zoe—. Pero otras veces decía que estaba de viaje o que había desaparecido. Aunque en realidad no le gustaba hablar de él. Ni siquiera estoy segura de que Amanda supiera quién era. En lo que respecta a Robin, su hermana mayor, lo cierto es que nos trataba muy bien y siempre nos llevaba al parque, a por un helado, a dar una vuelta en bici…


  —¿Y qué hay de la madre de Amanda? —pregunté.


  —También era genial. Era muy creativa y tenía una energía inagotable. Pero siempre estaba muy ocupada, así que apenas la veía. Fue terrible que muriera en ese accidente de tráfico.


  —Thornhill dijo que Robin está en Washington —comenté—. ¿Sabes por qué?


  —¿Crees que Amanda está con ella? —añadió Callie.


  —Basta de preguntas —dijo Zoe—. Me toca a mí.


  —De eso nada. Aquí las reglas las ponemos nosotros —protestó Hal.


  —Qué curioso —dijo Zoe, antes de hacer una nueva pausa para beber— . Eso fue exactamente lo que Amanda dijo que diríais.


  —¿¡Qué estás insinuando!? —exploté frunciendo el ceño.


  —Hay muchas cosas que no sabéis de mí —dijo.


  Y no le faltaba razón: Zoe parecía estar en todas partes, invisible pero omnipresente.


  —¿Qué es lo que no sabemos? —le pregunté, harta de tanto misterio.


  —Para empezar, y al contrario que vosotros, yo no acepté ser su guía… Al menos, no desde el primer momento.


  Capítulo 26


  Se puede saber cuántos guías necesita una persona? —clamó Callie hundiendo los dedos entre su pelo.


  Estábamos sentados en círculo, cada uno sobre una bala de heno. Compartimos las sobras del almuerzo: algunos saladitos, una bolsa de gusanitos, chuches y varias barritas de cereales.


  —Os lo digo en serio, chicos. Cada día que pasa, estoy más convencida de que no conozco en absoluto a Amanda —prosiguió Callie.


  Hal también parecía disgustado. Estaba cruzado de brazos y mucho más callado de lo habitual.


  Yo, por mi parte, no tenía ganas ni de enfadarme. Lo único que quería eran respuestas. Me giré hacia Zoe, que en ese momento se estaba metiendo en la boca una lombriz de gominola bastante realista.


  —¿Por qué no quisiste ser la guía de Amanda?


  —Por todo lo que había visto —respondió.


  —¿Podrías ser más clara? —insistí.


  Zoé negó con la cabeza.


  —Si supieras lo mismo que yo, tampoco te apetecería entrar en detalles.


  —¿Te pidió que hicieras algo que no te gustó? —preguntó Callie.


  —Digamos que vi algo que me hizo sentir incómoda. Y lo que he pasado después ha sido incluso peor.


  Quise preguntarle más cosas, pero me pareció que estaba empezando a desmoronarse. Tenía la cara enrojecida y no podía dejar las manos quietas.


  —El mundo de Amanda resulta muy emocionante a veces —prosiguió Zoé—, pero también puede llegar a ser aterrador.


  Intercambiamos una mirada y acordamos, sin pronunciar palabra, no presionarla más de momento.


  —En cualquier caso, ¿qué os parece si me ponéis al día? —propuso Zoe—. Contadme todo lo que necesite saber sobre vuestra investigación.


  —Si has estado siguiéndonos, ya deberías saberlo —dijo Hal.


  Tuve que contenerme para no tirarle un puñado de gusanitos a la cabeza. Por culpa de su maldito orgullo nos quedaríamos sin escuchar la versión de Zoe.


  —Deberíamos darle a Zoe una oportunidad. Se lo debemos a Amanda —dije.


  —¿Por qué? —preguntó.


  —Porque también soy su guía, al igual que tú —dijo Zoe sacudiéndose nerviosamente las puntas azules de su melena.


  —Demuéstralo —le desafió Hal.


  Zoe nos miró alternativamente, como si estuviera eligiendo las palabras adecuadas.


  —Estuve allí esa noche… en la colina de Crab Apple —dijo al fin—. Lo escuché todo.


  Habían pasado varias semanas desde aquello, desde que los tres recibimos un mensaje críptico de Amanda para reunimos con ella en la cumbre. La cuestión es que, al final, Amanda no apareció. Llegamos solos a la colina y, paradójicamente, acabamos juntos.


  Callie se enderezó sobre su bala de heno. Estaba muy pálida. Aquella noche nos había hablado del accidente de Beatrice Rossiter y de cómo Heidi había acudido después a su casa en busca de una coartada.


  Parecía que Zoe también había escuchado su confesión.


  Esta revelación no me sorprendió. Recordé que mientras subía a la cima escuché a una chica llamar un par de veces a Amanda y su voz era más grave que la de Callie. También me acordé del sonido de unas pisadas. En aquel momento pensé que sería Amanda. Ahora sabía que se trataba de Zoe.


  —Fuiste muy valiente al sincerarte de esa manera —dijo Zoe dirigiéndose a Callie—, al intentar actuar de la forma correcta.


  —Sí, bueno… —farfulló Callie apartando la mirada.


  Pese a que se la veía contenta por el cumplido, aún tenía los ojos llorosos.


  Le di un pañuelo de mi mochila y Hal le pasó un brazo por encima de los hombros.


  —Entonces, si de verdad eres su guía —dijo Hal girándose hacia Zoé—, ¿cuál es tu tótem?


  —Según Amanda, todos tenemos uno —respondió sonriendo.


  Yo también sonreí. Porque era cierto. Amanda solía decir esas cosas sobre los tótems, sobre espíritus de animales que nos guían y cuidan de nosotros. Mi tótem era la lechuza, el símbolo de la sabiduría y la intuición, características que venían de mi pasión por los libros, mi determinación por hacer siempre lo correcto y por mi forma de observar a los demás: desde la distancia, sin implicarme.


  —Amanda lo dibujó en mi taquilla aquella noche, igual que hizo con los vuestros —continuó Zoe—. Mi tótem es el camaleón.


  —El que se camufla con el entorno —dije, pensando que aquella definición le sentaba como anillo al dedo.


  —En ese caso, parece que Thornhill no vio tu tótem —apuntó Hal.


  Sin duda se refería al hecho de que el subdirector solo nos llamó a Callie, a Hal y a mí a su despacho, acusándonos de haberle pintarrajeado el coche y exigiéndonos una explicación sobre los dibujos que habían aparecido en nuestras taquillas.


  —¿Pero entonces por qué Thornhill pensaba que íbamos los cuatro juntos?


  —pregunté, a propósito de lo que nos había dicho cuando lo encontramos en el sótano del hangar.


  —Tal vez se lo dijera Amanda —respondió Hal encogiéndose de hombros.


  —No tiene pinta de que haya visto a Amanda desde que desapareció —replicó Callie.


  Zoe también parecía desconcertada. Entonces nos contó algo más sobre su historia, entre bocados de gusanitos y galletitas saladas. El día que aparecieron los dibujos en nuestras taquillas había llegado al instituto muy temprano, antes de que empezaran las clases para terminar unos artículos del periódico escolar (Zoe se encargaba del diseño final, ya que era la directora de arte). De camino al aula, se encontró con el tótem.


  había tenido algunas movidas chungas y preferí asegurarme de que nadie me asociara con Amanda.


  —¿Movidas chungas? —preguntó Callie.


  —Movidas relacionadas con Amanda —puntualizó Zoe, con ese halo de misterio tan propio de nuestra amiga—. Amanda quiso que me uniera a vuestro grupo, que os ayudara a buscarla. Pero después de todo lo que había ocurrido, decidí limitarme a seguir de cerca vuestros progresos, pero sin inmiscuirme demasiado. Y así fue… hasta que llegó esto.


  Zoé sacó una tarjeta de su mochila. En una de las caras estaba impresa una imagen de la serie jazz de Henri Matisse.


  Lo habría reconocido en cualquier parte. Cuando estábamos en el colegio, nuestra profesora de arte, la señora MacKenzie, le dedicó una lección entera a la trayectoria de Matisse. La serie Jazz era muy interesante ya que, al contrario que los demás trabajos de Matisse, las obras estaban hechas a partir de recortes de papeles de muchos colores pegados sobre láminas pintadas al estilo gouache. Esta reproducción en concreto salía en la cubierta de su libro Jazz, una recopilación de muchas obras del mismo estilo.


  —Es la forma que tenía Amanda de llamar mi atención —dijo Zoe señalando el tótem del camaleón que estaba dibujado en uno de los extremos—. Sabe lo mucho que me apasiona el jazz. En fin, el caso es que esta postal era para mí… y estas son para vosotros.


  Y entonces volvió a meter la mano en la mochila y sacó tres postales más.


  —Las vi cuando llegué a la pista de aterrizaje: estaban pegadas en las ruedas de vuestras bicis. Yo encontré la mía ayer, en el aparcamiento detrás de la biblioteca.


  —¿Entonces Amanda estaba allí, mientras nosotros investigábamos el hangar? —preguntó Callie.


  —Eso parece —suspiré—. Y por lo visto, no ha perdido su afición por los jueguecitos.


  —No son jueguecitos —replicó Hal saliendo en su defensa—. Tiene sus razones para no dejarse ver, ¿recuerdas?


  —Amanda ha corrido un gran riesgo para dejarnos estas postales en las bicis —dijo Callie, meditabunda—. ¿No podría haberse acercado un poquito más y haber hablado directamente con nosotros? ¿Por qué no nos proporciona una pista que nos dé la clave para descubrir lo que está ocurriendo?


  —Porque no puede —sentenció Zoe.


  Y sin más explicaciones, nos entregó nuestras postales de Jazz.


  Igual que en la de Zoe, Amanda había dibujado nuestros respectivos tótems en una de las esquinas.


  —El oso es mío —dijo Callie cogiendo la suya.


  —Y el mío, el puma —dijo Hal.


  Mi postal era la última. La lechuza parecía contemplarme con una sonrisa burlona, como si de verdad todo aquello fuera parte de un gran juego.


  Un juego imposible de ganar.


  Pasé los dedos sobre la postal, por si acaso podía visualizar algo, y sentí que había algo en el reverso.


  —¿Qué es esto? —pregunté mientras le daba la vuelta.


  Había un poema pegado en mi postal.


  —¿Qué es eso? —preguntó Hal.


  —El camino no elegido, de Robert Frost —susurré.


  Me fijé en las demás postales de Jazz, pero todos los reversos estaban en blanco.


  Así que se trataba de un mensaje exclusivo para mí.


  —¿Y qué tiene que ver ese camino no elegido con todo esto? —preguntó Callie.


  Me mordí el labio. Sabía perfectamente lo que significaba ese mensaje. Lo recordaba como si hubiera pasado ayer.


  
    Vincent Van Gogh. Al igual que la mayoría del tiempo que compartí con Amanda, aquella experiencia fue surrealista a más no poder. Buena parte de los cuadros provenían del museo Van Gogh de Ámsterdam, así como del Metropolitan de Nueva York y del Getty Center de California.


    Ahora los teníamos delante de nuestras narices: La noche estrellada, Noche estrellada sobre el Rhone, Lirios, El café de noche…


    Cuando todavía nos faltaba la mitad de la serie dedicada a Los girasoles, Amanda me agarró del brazo y me llevó a otra sala.


    —Echa un vistazo a este —dijo señalando una obra impresionista.


    El título era El camino no elegido, pintado por un artista anónimo.


    —¿Crees que se trata de un homenaje al poema? —pregunté.


    —Podría ser —respondió Amanda con una sonrisa enigmática—. O tal vez es una señal para que empieces, a explorar territorios nuevos e ignotos.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté.


    —Quiero decir que el trabajo sin reposo convierte al hombre en un soso —respondió con un refrán—. O en este caso, a la chica —añadió con una sonrisa, para suavizar el golpe.


    Abrí la boca para replicar, pero no se me ocurrió nada que decirle. Obviamente, no me hacía ninguna gracia que me viera de esa manera, y menos aún ahora. Porque desde que Amanda Valentino había entrado en mi vida, podía ser muchas cosas menos sosa.


    —Tienes que estar abierta a todo aquello que se cruce en tu camino —prosiguió al ver que yo no respondía.


    —A ver, dime, ¿a qué viene todo esto? —inquirí.


    Su sonrisa se ensanchó.


    —A que sería una tragedia que tú, mi querida Nia Antonia Rivera, te perdieras las cosas geniales de la vida por estar absorta en tus estudios.


    —No me estoy perdiendo nada —protesté, molesta por sus palabras—. En mi vida hay muchas más cosas además del trabajo.


    desconfianza hacia lo que te rodea. Ha llegado el momento de que tomes otro camino.


    Aparté la mirada y me fijé en la obra que había desatado aquella conversación. El camino que representaba el cuadro se bifurcaba en dos direcciones.


    Amanda me pasó el brazo por los hombros y me dio un achuchón.


    —No todo el mundo que se cruza en tu camino tiene intención de hacerte daño, Nia. Ahí fuera hay gente maravillosa que merece la pena conocer. Y ellos, a cambio, se merecen la oportunidad de acercarse a ti para descubrir la increíble persona que eres. Tal y como he hecho yo.

  


  —Amanda quiere que trabajemos juntos. De ahí vienen estas postales —apuntó Zoe sacándome de mi ensoñación.


  Después murmuró algo más sobre una visita a la exposición de Matisse, pero dejé de prestarle atención.


  —¿Nia? —dijo Callie, que se estiró para tocarme el brazo.


  En lugar de responder, volví a mirar el poema de Robert Frost y fue entonces cuando me fijé en el sello de correos que había justo debajo.


  Representaba un Alfa Romeo de 1974. Debajo estaba impreso el siguiente mensaje: «Un clásico construido para afrontar cualquier camino que se te ponga por delante».


  No pude evitar sonreír, preguntándome cómo diablos lo habría adivinado Amanda. ¿Acaso me había pillado mirándole en el aparcamiento? ¿Le había visto entrar en casa de Hal la otra noche? ¿Le había visto leyendo Cartas a un joven poeta y sospechó que tendríamos mucho en común tal vez?


  —¡Nia! —me susurró Callie al oído.


  Abrí la boca, intentando encontrar las palabras adecuadas. Estaba acostumbrada a tener siempre la respuesta perfecta para cada situación. Pero tal y como me había dicho Amanda, aquel era un terreno desconocido para mí.


  Cansado de esperar mi respuesta, Hal me quitó la postal y le dio la vuelta para echarle un vistazo al sello.


  —«Un clásico construido para afrontar cualquier camino que se te ponga por delante» —leyó Callie, que seguía medio abrazada a él.


  —¿Sabes lo que significa? —preguntó Zoe.


  —Pues que a Amanda le gustan los coches antiguos, supongo —dijo Hal encogiéndose de hombros.


  —¿Un coche que es exactamente del mismo modelo que el de West Kincaid? —dijo Callie—, ¿Y con la misma carrocería de color bronce? ¿Y del mismo año?


  —¿Pero Amanda conoce siquiera a West? —conseguí decir al fin.


  —No, que yo sepa —respondió Hal negando con la cabeza.


  —Pues a mí me parece que esto es algo más que una coincidencia —afirmó Callie.


  —Entonces la pregunta es: ¿qué tiene que ver West con nuestra búsqueda? —preguntó Zoe.


  —Tal vez nada —dijo Callie sonriendo—. Puede que en realidad la pregunta sea: ¿qué tiene que ver West con Nia? ¿No os dais cuenta? ¿Soy la única que se fijó en que West no le quitaba el ojo de encima la otra noche? Es como si Nia hubiera perdido su zapatito de cristal y él fuera el príncipe que lo llevara en el bolsillo.


  —En realidad, lo que llevaba era un libro de poesía —le corregí.


  —Más a mi favor —el rostro de Callie se iluminó todavía más—. ¡Un flechazo literario!


  —Está bien, supongamos que fuera así… ¿Cómo es posible que Amanda supiera que ese tal West estaba babeando por Nia? —preguntó Zoe.


  —Para ser sincera, ya paso de cuestionarme lo que Amanda sabe y lo que no —dijo Callie—, porque parece que está en todas partes y que se entera de todo.


  —Al menos, de todo lo que tenga que ver con nosotros —dije.


  Inspiré profundamente y me imaginé tomando el camino no elegido. Amanda tenía razón: había gente maravillosa en el mundo, gente en la que podía confiar.


  —¿Puedo? —preguntó Zoe dirigiéndose a Hal, y antes de que pudiera responder, le quitó la postal para examinar de cerca el sello—. Tendremos que investigar este coche en cuanto se nos presente la ocasión.


  —Bien pensado —dijo Hal—. Pero ahora, ¿podríamos dejar de hablar de West? Me estoy empezando a rallar un poco con este tema.


  No podía estar más de acuerdo.


  Mi estómago seguía rugiendo de hambre y necesitaba desesperadamente combustible cerebral. Entonces recordé que mi madre me había guardado algo para picar. ¡Qué torpeza la mía! Le había dicho a mamá que Hal, Callie y yo íbamos a ir al cine después de clase para ver una maratón de películas de Humphrey Bogart.


  Abrí la bolsa de comida que tenía en la mochila y me sorprendí al encontrar cuatro gigantescos brownies, bien cargaditos de nueces picadas y con doble ración de chocolate fundido, de esos que como te comas más de uno, te estalla la barriga. Y para acompañar, teníamos cuatro zumos de frutas. Así pues, había de sobra para todos, incluida Zoe.


  Una feliz coincidencia… ¿o algo más?


  Capítulo 27


  Nos quedamos en el granero un rato más, devorando los brownies de mi madre y planeando nuestros próximos movimientos. Zoe era la pieza que faltaba en el enigmático puzzle de nuestra investigación, y nos puso al día de todo lo que sabía sobre nuestra amiga desaparecida. En esencia, Amanda viajaba continuamente con su madre y su hermana Robin, y las tres se mudaban de un lado a otro sin razón aparente.


  —Cuando Amanda llegó a Orión —nos contó Zoe—, me dijo que se iba a quedar en casa de una amiga de su madre.


  —¿Sabes cómo se llamaba? —preguntó Hal.


  Zoe negó con la cabeza.


  —Claro que no. Amanda siempre era muy misteriosa con sus asuntos. No solo cambiaba de dirección constantemente; también de nombre. Cuando vivíamos en Pinkerton, por ejemplo, se hacía llamar Arabella.


  —¿Cómo dices? —exclamó Hal.


  —Es cierto —dijo Zoe.


  Una sonrisa complaciente cruzó sus labios pálidos y agrietados. Parecía satisfecha por poder revelarnos tantas cosas.


  —¡Jolines! —exclamó Callie—. Esto se complica cada vez más, y eso que todavía no me he acostumbrado a que su verdadero nombre sea Ariel…


  —Sí, ya sé a lo que te refieres. Y hablando de eso… ¿Recordáis el regalo que me dejó? ¿La primera edición del Ariel, de Sylvia Plath? Es como si en el fondo quisiera que descubriéramos que se había cambiado el nombre.


  —¿Y qué pasa con la pulsera de hospital que había en la caja? —preguntó Hal, y le describió a Zoe la cinta de bebé doblada en forma de anillo que hallamos entre las cosas de Amanda—. El nombre que venía en la pulsera era Ariel Feckerdol.


  —Feckerdol, Valentino, Beckendorf… —suspiró Callie—. ¿Cuál es el verdadero?


  la pusieron a Amanda cuando nació, ¿por qué la tenía Thornhill en la foto que encontré en el despacho de mi madre?


  —Me estoy perdiendo —dijo Zoe, que tampoco estaba al tanto de esa parte de la historia.


  Así que mientras Hal y Callie se lo contaban, me levanté del suelo y empecé a pasearme, mientras le daba los últimos bocados a mi brownie.


  —Igual es una locura —dije, incapaz de sacarme esa idea de la cabeza— , ¿pero alguno os habéis planteado la posibilidad de que nuestro subdirector tenga algún parentesco con Amanda?


  —¿Te refieres a que si es su tío o algo así? —preguntó Hal.


  —O su padre —aventuré.


  Nos quedarnos en silencio durante unos instantes, sopesando la fuerza de aquella afirmación.


  —No, no creo. No puede ser —dijo Callie—. En serio, no, no me digas que piensas eso…


  —Bueno, eso explicaría el papel de Thomhill en todo este asunto —razoné—. Y también explicaría por qué prefiere quedarse encerrado en el sótano de un hangar: lo permite porque de esa forma sabe que Amanda estará a salvo.


  —Tiene sentido, sí… —admitió Hal.


  Zoe no había dicho ni pío, lo cual me hizo preguntarme si ya lo sabría de antes.


  —Pero si nuestro subdirector es el padre de Amanda, ¿por qué lo guarda en secreto? —preguntó Callie.


  —Bueno, no es tan descabellado —dijo Zoe—. Suponiendo que fuera cierto, resulta que su mujer está muerta. Asesinada. ¿De verdad crees que fue un accidente, en vista de que al propio Thornhill le agredieron y que Amanda ha tenido que esconderse? Es probable que…


  —¿Pensáis que Amanda sabe que Thornhill es su padre? —pregunté, dando ya por hecho que lo era.


  —No creo que lo supiera —dijo Hal—. Si te fijas, las cosas que había en su caja parecían muy fragmentadas, los indicios de una búsqueda: la pulsera de hospital, la foto con las cabezas recortadas… Apuesto a que no lo sabe o, al menos, que no lo sabía cuando recopiló todas esas cosas.


  —En cualquiera de los casos, ¿qué demonios quiere esa gente de su familia? —pregunté.


  Nos quedarnos en silencio un buen rato, repasando mentalmente cada incógnita para tratar de dar forma a una teoría.


  —Nia, en la foto que encontraste en el despacho de tu madre, Thornhill llevaba la pulsera de hospital —dijo al fin Hal—. ¿Cómo pudo acabar en la caja de Amanda?


  —A saber —respondió Callie—. Pero el hecho de que la llevara puesta durante un tiempo explica por qué el anillo era tan grande.


  —Y por lo que dijo nuestro subdirector —añadió Zoe—, todo este asunto se debe al nacimiento de Amanda, al simple hecho de que hubiera nacido.


  —Y ya que hablamos de las cosas raras de la caja de Amanda —dijo Hal—, ¿por qué alguien guardaría una foto en la que no se ven las caras? Si recortas una foto, lo lógico es que tires lo que sobra, ¿no?


  —No, si buscas las caras que faltan y quieres encajarlas en la foto recortada cuando las encuentres —señaló Zoe—. Eso es lo que yo haría, por lo menos. Sobre todo si quisiera averiguar quién es mi padre. Puede que esa sea la pista que falta.


  —Esperad un momento —dijo Callie, agotada de tanto pensar—. Estamos yendo demasiado deprisa. ¿Pero de verdad creéis que nuestro subdirector es el padre de Amanda? A ver, imaginadlos juntos. Él odia a Amanda. ¡No hacían otra cosa que discutir!


  Zoe ladeó la cabeza.


  —¿Y tú nunca discutes con tu padre? ¿Qué fecha de nacimiento aparecía en la pulsera?


  —El trece de febrero —dije, recordando que era justo la víspera del día de San Valentín.


  —Pues a mí Amanda me contó que había nacido en Nochevieja —aseguró Callie.


  —De eso nada —replicó HaI—. Su cumpleaños es en verano. Lo sé por que me dijo que este año quería hacer una fiesta en la playa: juntar a unos cuantos amigos, hacer una hoguera y llevar algo de comida.


  —Me terno que nada de eso es cierto, chicos —dijo Zoe—, porque nosotras celebramos su cumpleaños juntas el mes pasado. Fuimos a la cafetería Carla's y nos tomamos un café con leche con nata montada.


  Me estrujé el cerebro intentando recordar si Amanda y yo habíamos hablado alguna vez de su cumpleaños, pero aparte de una conversación sobre astrología, en la que salió a la luz que ella era Capricornio (signo correspondiente a los meses de diciembre y enero), no me acordaba de nada más.


  —Esto no hay quien lo entienda —dijo Callie frotándose las sienes.


  —Más incomprensible es lo de tu mano —dijo Hal.


  Callie se pasó los dedos sobre la zona donde debería estar el corte. Yo saqué el fular de mi mochila. Las manchas de sangre seguían allí, pero la herida había desaparecido por completo.


  —¿Y qué me decís del programa C-33? —pregunté, pues aún no habíamos tocado ese tema—. ¿Qué pensáis que quiso decir Thornhill con lo de las «intenciones originales» del doctor Joy?


  Miré a Zoe por si sabía la respuesta, pero de ser así, prefirió no compartirla.


  —Sin duda se refería a esa lista de nombres y códigos —dijo Hal.


  —Vale, ¿pero qué es ese programa? —pregunté.


  —Pues según parece, algo que empezó el doctor Joy —razonó Hal—, y que luego cayó en manos del jefe, sea quien sea.


  —Puede que también tenga algo que ver con la antigua Escuela de Farmacia de Orión… o al menos con lo que está ocurriendo en algunos de sus edificios.


  Les hablé de las etiquetas rojas que había visto en el hangar y después le conté a Zoe todo lo referido a los símbolos del cáliz y la serpiente con el ojo de ónice.


  —A ver si lo he entendido —dijo Zoe—. Amanda te insinuó que alguien relacionado de alguna forma con la escuela, un científico por ejemplo, podría estar detrás de todo este asunto del programa C-33 que la ha obligado a esconderse.


  Rantoul, la mujer que nos abrió la puerta llevaba una bata de laboratorio en la que ponía Escuela de Farmacia de Orión.


  —Algo así —asentí—. ¿Por qué habría cosas de la escuela en el hangar si no?


  —Efectivamente. Además, si estuviéramos equivocados, ¿por qué esa gente del C-33 se establecería solamente en los edificios de la escuela? —añadió Hal—. No hay duda: tienen que ser los propietarios. Y como dijo Amanda, utilizan el ojo de ónice como una señal para que sus compinches los encuentren con facilidad.


  —Claro, y cuando uno de los edificios deja de ser seguro, lo ponen de inmediato en alquiler —prosiguió Callie—. De esta forma, siempre van un paso por delante.


  —Ya, pero el hangar no es propiedad de la escuela —dijo Zoe balanceándose ligeramente sobre su bala de heno—. En la entrada no había ninguna serpiente enroscada en un cáliz.


  —Cierto, pero ten en cuenta que el hangar está en un lugar alejado —le dije—, y no en pleno centro de la ciudad.


  —Conclusión: tenemos que ir a Washington para hablar con Robin, descubrir quién es el jefe y averiguar por qué el doctor Joy creó el programa C-33 —resumió Hal.


  —Ni siquiera sabemos quién es el doctor Joy en realidad —dijo Callie.


  Muy cierto. Lo único que teníamos eran fragmentos de información que, en conjunto, tampoco aportaban gran cosa.


  —Vale, una última pregunta antes de que me estalle el cerebro: ¿qué ocurrió en ese armario? El que resultó ser una puerta que conducía a la habitación subterránea —pregunté.


  Me refería a la descarga que sentimos cuando nos acercamos a el.


  Nadie me respondió. Los tres se quedaron sentados, mirándome en silencio. Aunque no lo admitieran, era evidente que habían tenido la misma sensación que yo.


  —Vamos a probar de nuevo —les dije.


  Me levanté y les hice un gesto para que hicieran lo mismo. Hal dudó unos instantes, pero finalmente se puso en pie y me agarró de la mano. Callie también se unió a nosotros dándole la mano a Hal.


  —Venga —insistí extendiendo una mano hacia ella—. Después de todo, tú también eres una guía.


  Sus ojos se clavaron en mí durante unos instantes, y al final Zoe acabó poniéndose en pie y uniéndose a Callie y a mí para cerrar el círculo.


  Y entonces ocurrió lo que me esperaba: una descarga eléctrica atravesó mis venas y me recorrió la piel.


  Hal tenía los ojos cerrados y apretaba los labios. Estaba medio ausente, como si él también lo estuviera sintiendo.


  Zoe retrocedió un paso y rompió el círculo.


  Callie dejó escapar un largo suspiro, como si hubiera estado conteniendo el aliento todo este rato.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó.


  Negué con la cabeza porque no tenía ni la más remota idea.


  Pero aún podía sentir un cosquilleo en la piel. Me ascendía por la espina dorsal y se deslizaba por mis extremidades.


  —Hagámoslo de nuevo —dijo Zoe.


  Asentí y la agarré de la mano. Callie y Hal hicieron lo mismo hasta que los cuatro formamos de nuevo un círculo.


  La sensación fue aún más intensa esta vez, tanto que estuve a punto de desmayarme. El corazón me latía muy rápido y la cabeza me daba vueltas.


  —Debemos irnos, chicas, ¡pero ya! —dijo Hal de repente, rompiendo el círculo—. Esos tipos andan cerca, lo presiento. Van por el camino de grava, como a un par de kilómetros de aquí. Vienen en el carrito de golf y uno de ellos lleva una pistola.


  —¿Te refieres a los tipos del hangar? —pregunté.


  Hal asintió y apartó la mirada. Parecía asustado por lo que acababa de percibir tan claramente.


  —¿Cómo puedes saber eso? —preguntó Callie.


  Hal se puso la mochila y se dirigió hacia la puerta.


  Las demás hicimos lo mismo: recogimos nuestras cosas y le seguimos.


  —Es igual que lo que ocurrió en el sótano del hangar —dije—, cuando sabías que esos tipos volverían pronto, ¿verdad?


  —En realidad da igual, yo estoy con Hal: larguémonos de aquí antes de que llegue la caballería —dijo Zoe.


  —Ahora solo nos falta descubrir que podemos volar o algo así —dijo Callie—. Esto de las visiones y los poderes me tiene loca…


  —Ya hablaremos de eso más tarde.


  Salimos afuera y comprobamos que ya estaba oscureciendo. Aún nos quedaba un largo trayecto hasta casa, y más nos valía darnos prisa si queríamos regresar de una pieza.


  Capítulo 28


  Como no teníamos nada para arreglar la rueda pinchada, decidimos dejar la bici de Zoe en el granero. Nos resultaría imposible cargar con ella hasta casa mientras esos tipos siguieran pisándonos los talones.


  El ocaso se acercaba con paso firme. El cielo estaba nublado y una ligera neblina flotaba en el ambiente. Nos quedaba muy poco tiempo de luz.


  Teníamos que darnos prisa, no solo porque huíamos de unos tipos armados sino además porque el concurso de talentos empezaba a las siete… ¡y Hal tenía que estar allí para tocar con su grupo!


  No dejé de girarme hacia atrás mientras nos alejábamos del granero pedaleando a toda velocidad por un largo camino de tierra. Debía asegurarme de que nadie nos estuviera siguiendo.


  Zoe iba sobre el portaequipajes de Callie. Intentaba por todos los medios leer su mapa al tiempo que hacía equilibrios para no caerse al suelo.


  —Vale, ya sé dónde estamos —dijo poniendo el mapa en un ángulo insólito para comprobar si coincidía con la realidad.


  Yo me puse a repasar mentalmente todas las pistas que teníamos para no dejarme llevar por el pánico. Volví a pensar en aquella exposición de Van Gogh a la que fui con Amanda, y en su insistencia para que me fijara en el cuado de El camino no elegido. También parecía muy entusiasmada con la serie de Los Girasoles.


  La serie de Los Girasoles…


  La calle Girasol.


  ¿Otra coincidencia? Imposible.


  Finalmente, tras unos veinte minutos de trayecto, la situación empezó a mejorar un poco. La espesa hierba empezó a languidecer.


  Pasamos junto a un par de casas muy iluminadas. Me parecía insólito que de verdad hubiera gente viviendo allí. Callie propuso que nos detuviéramos en una de ellas para llamar por teléfono, dado que nuestros móviles no tenían cobertura en esa zona.


  No obstante, Zoe y Hal insistían en que el camino por el que íbamos empezaba a sonarles de algo.


  —Juraría que hemos venido por aquí —dijo Hal señalando una cabaña blanca que había a lo lejos.


  Yo también estaba casi segura de haberla visto. Tenía un enorme porche delantero y una especie de depósito en uno de los laterales.


  —Estoy convencido de que atravesamos esta zona de camino al hangar, solo que por el otro lado —afirmó Hal—. Así que la carretera principal debe estar por allí.


  —Chicos, ya estoy un poco cansada de pedalear —refunfuñó Callie, dando muestras de agotamiento—. Decidíos de una vez.


  Sin decir nada más, Hal atajó a través del jardín trasero de una casa y pasó junto a una fila de coches abandonados, hasta que finalmente llegamos al otro lado de la cabaña.


  Desde ahí se veía la carretera.


  —¡Sí! —exclamó Zoe alzando un puño en señal de triunfo.


  —No cantemos victoria todavía —replicó Callie.


  Cruzamos el camino y finalmente llegamos a la carretera. Me sentí tan aliviada que me entraron ganas de ponerme a saltar y a gritar como una loca. Supongo que a todos nos ocurría lo mismo.


  Zoe bajó del portaequipajes de Callie.


  —¡Somos libres! —gritó mientras se frotaba el trasero, dolorido por todo aquel trayecto.


  Como por fin teníamos cobertura, llamamos a nuestros padres y nos inventamos las excusas más variopintas para explicarle dónde nos habíamos metido.


  —Acabamos de salir de la maratón de pelis de Bogart —le dije a mi madre—. Ahora nos iremos al insti para ver el concurso de talentos… si te parece bien, claro.


  Ya no me sentía tan culpable por mentirle, teniendo en cuenta que ella tenía sus propios secretos.


  —Vaya, había preparado unos churros de canela. Quería merendar y charlar contigo un rato antes de ir a la iglesia para terminar los preparativos de la subasta.


  —Lo siento, mamá —dije.


  Hala, otra vez a sentirme culpable.


  —No pasa nada, cariño, ve y diviértete con tus amigos —prosiguió—. Esta noche cenaremos prontito, pero te guardaré tu ración para cuando llegues a casa, ¿de acuerdo? Ya sacaremos un ratito para charlar…


  —¡Estupendo, mamá! —sonreí, me despedí y colgué.


  Miré a ambos lados de la carretera y de pronto sentí una inesperada emoción por ver tocar a Hal en el concurso de talentos.


  Y por ver de nuevo a West.


  Capítulo 29


  Mientras nos dirigíamos al concurso de talentos, no pude dejar de darle vueltas a una de las pistas que habíamos descubierto: la pulsera de hospital. Había algo que estábamos pasando por alto… ¿Pero el qué?


  —Girad a la izquierda —dijo Zoe, que nos guiaba hacia el instituto sentada sobre el portaequipajes de Callie.


  Justo cuando doblamos la esquina, me vino a la cabeza un recuerdo. Amanda me había hablado una vez de una amiga suya de la infancia, una amiga de otra ciudad en la que había vivido. ¿Podría tratarse de Zoe?


  
    —Lo pasábamos muy bien juntas —me contó Amanda tras un recital poético en la biblioteca municipal sobre el tema de los viajes—. Solíamos pintarnos la cara y disfrazarnos como si estuviéramos en el teatro. Nos hacíamos fotos y después nos íbamos a pedir caramelos por el vecindario, aunque no fuera Halloween.


    —Eso es un poco raro, ¿no? —le dije mientras hojeaba algunos de los poemas seleccionados.


    —Puede ser, pero era divertido. ¡Y funcionaba! Nos ganábamos un montón de caramelos y las sonrisas de los vecinos más mayores. La verdad es que echo de menos esa ciudad.


    Su rostro se ensombreció de repente, pero intentó disimularlo señalando un verso de uno de los poemas.


    —Pero supongo que el único viaje que merece la pena es aquel que te lleva hacia adelante, ¿no crees?

  


  —Ya estamos, chicas —dijo Hal, y sus palabras me devolvieron al presente.


  Rodeamos el edificio para llegar al aparcamiento trasero.


  La pista de la pulsera de hospital seguía atormentándome y se negaba a salir de mi cabeza.


  —Voy yendo —dijo Hal, jadeando, en cuanto bajó de la bici—. Le pedí a mi madre que me trajera la guitarra y algo de ropa. Igual me da tiempo a darme una ducha en el gimnasio para quitarme esta peste a sótano mohoso. ¡Deseadme suerte!


  Y dicho esto, echó a correr y nos dejó encargadas de su bici.


  Entonces Zoe anunció que también iba a adelantarse.


  —Tengo que ayudar a los músicos con algunos preparativos. No os importa, ¿verdad?


  —No, no, tranqui —dije—. Nos vemos en un rato.


  —Vaya, vaya, mira quién está aquí —dijo Callie señalando el Alfa Romeo de West, aparcado cinco coches más adelante—. Deberíamos investigarlo, es posible que haya alguna pista escondida debajo de un faro, en una rueda…


  La verdad es que valía la pena echar un vistazo. Así que rodeamos el coche un par de veces hasta que finalmente Callie encontró un mensaje.


  —Mira —dijo señalando el parachoques trasero.


  Era una pegatina en la que ponía: «Si me sigues, es que vas por el camino correcto». En la esquina inferior había un dibujo caricaturesco de un coyote. El tótem de Amanda.


  No me sonaba que hubiera nada en el parachoques la última vez que vi el coche.


  Callie extendió un puño para chocarlo con el mío, y aunque era un gesto al que no estaba muy acostumbrada, acabé accediendo. Y me sentí genial.


  La verdad es que se trataba de un descubrimiento de lo más emocionante. No solo íbamos por el camino correcto, sino que además tenía la impresión de que estábamos más cerca que nunca.


  Echamos a andar hacia el instituto, pero de pronto me detuve en seco.


  —Espera —le dije a Callie.


  —¿Qué te ocurre, Nia? —me preguntó poniéndome una mano en el hombro.


  Inspiré profundamente. Sabía que por mucho que quisiera ignorarla, no podía pasar por alto aquella corazonada.


  —Nada. Es solo que tengo que comprobar algo —le dije—. Ahora mismo. Entra tú. Volveré en un rato.


  —¿Qué tienes que comprobar? ¿Y tiene que ser justo ahora? —preguntó Callie.


  —Sí, pero volveré enseguida. No hay tiempo para explicaciones.


  —Vale, ve —accedió Callie mostrándome un voto de confianza.


  Por la expresión de su cara, sabía que me entendía. A veces hay cosas que debemos hacer, aunque no sepamos muy bien por qué.


  —No tardaré mucho —insistí—. Cinco minutos para ir a casa y otros cinco para volver. No me perderé la actuación de Hal. ¡Lo prometo!


  Miré el reloj. Aún quedaba media hora para que empezara el espectáculo.


  Callie me dio un abrazo y me deseó suerte. Después agrupó las bicis para engancharlas con el candado.


  Yo me monté en la mía y volví a casa a toda prisa. Cuando llegué, subí las escaleras de dos en dos. Olía a churros de canela, pero mi mare ya se había ido a la iglesia, tal y como me había dicho por teléfono. Mi padre no había llegado todavía, así que seguro que se quedaría hasta tarde en la oficina. Y Cisco ya estaría en el concurso de talentos. No había dicho nada en casa de que tenía pensado participar por miedo a que papá intentase quitarle la idea de la cabeza. Y es que mi padre siempre le insiste en que debería recordar sus prioridades, como, por ejemplo, centrar sus energías para convertirse en una estrella del fútbol.


  Cisco se había preparado un monólogo de Sueño de una noche de verano. Había ensayado un par de veces delante de mí, y he de admitir que verlo hablar vestido como Puck, con una toga larga y una corona de hojas, me quitaba el aliento.


  Ya en mi habitación, saqué la caja de Amanda del fondo del armario y busqué la pulsera. Comprobé de nuevo la fecha: 13 de febrero.


  Amanda y yo habíamos estado juntas ese día.


  
    Era domingo por la noche y estábamos sentadas en el Asahi, el restaurante japonés que hay bajando la calle de Endeavor.


    —Me encanta este sitio —dijo Amanda mientras observaba cómo los cocineros enrollaban unos maki al otro lado del cristal.


    Me sentía algo extraña por estar a solas con ella la víspera de San Valentín. El establecimiento estaba lleno de parejitas felices celebrando su amor antes de que empezara la semana laboral. Normalmente habríamos ido al Taco King o a la pizzería de Luigi, pero Amanda pensó que ese día nos merecíamos algo especial.


    —Piensa en el dinero que nos hemos ahorrado hoy —dijo—. Nos merecemos un lujo a base de maki, ¿no crees?


    Las entradas del festival literario al que acabábamos de ir costaban 25 dólares, pero a Amanda le habían tocado dos en un sorteo de la biblioteca. Así que nos habían salido gratis.


    La cena al estilo japonés me pareció una buena idea hasta que me fijé en las parejitas y en las velas con forma de corazón.


    —¿Sabes lo que pienso? —dijo Amanda tras pedir dos tés verdes—. Que hoy es el día perfecto para una celebración.


    —Bueno, ya casi es San Valentín —dije señalando a una pareja especialmente acaramelada que teníamos detrás.


    —No me refiero a eso —dijo Amanda sin darles la menor importancia—. No vamos a permitir que sea el calendario quien dicte nuestras celebraciones. ¿Por qué no podemos sencillamente… disfrutar del día, del hecho de estar vivas, de pasar tiempo juntas y de probar comida nueva?


    —Pues. ¿Por qué es el día de San Valentín? —bromeé.


    —La víspera —me corrigió.


    —Sea como sea, sigue siendo una festividad para los enamorados. Supongo que habrá que darle las gracias a Chaucer por eso.


    —¿A Chaucer? —Amanda enarcó una ceja.


    —Claro —dije, deleitándome, como siempre, en los hechos históricos—. A ver, el 14 de febrero pasó a la historia por el santo que fue ejecutado por no renegar de su fe tras haber celebrado numerosas bodas clandestinas, de eso no hay duda. Pero en realidad fue Chaucer quien relacionó ese día con el amor.


    Amanda se llevó una mano a la boca, como si acabara de enterarse de una tragedia.


    —¿Y cómo es que yo no sabía eso?


    Me acerqué a ella, emocionada por poder contarle algo que no supiera.


    —En la Edad Media se pensaba que las aves se apareaban el 14 de febrero.


    —Y eso explica —dijo Amanda, ya más animada— que en la poesía de Chaucer los pájaros simbolicen el amor.


    —Fascinante, ¿verdad?


    En ese momento llegó el camarero con nuestros tés y nos preguntó si queríamos saber los platos especiales que tenían por San Valentín. Al parecer, aquel día presentaban el sushi en forma de corazón.


    —No, gracias —le respondió Amanda, y se giró hacia mí cuando el camarero se fue—. Marca el 13 de febrero en tu calendario como un día para celebrar la vida. Seguro que a Chaucer le parecería una gran idea.


    —Chaucer está muerto.


    —Pero sus palabras siguen vivas —añadió Amanda, alzando su humeante taza de té verde.


    Yo también alcé mi taza para brindar con ella. Terminamos la velada en un ambiente de lo más festivo, incluso pedimos una tarta de postre con unas copas de champán sin alcohol.

  


  Volví a mirar la pulsera del hospital. Ahora estaba segura de que aquel 13 de febrero que habíamos pasado en el restaurante de sushi había sido su cumpleaños. Era eso lo que estábamos celebrando.


  —Ariel Feckerdol —susurré, y de repente me di cuenta de que algunas de las letras de la pulsera se estaban borrando.


  Cogí un boli para repasar las partes borrosas y transformé Feckerdol en Beckendorf solo un par de trazos. Pero aun así, por emocionante que fuera haber encajado una pieza más del puzle, seguía desilusionada por no haber tenido ninguna visión al tocar la pulsera. Pasé los dedos sobre el nombre, me la puse como anillo, la sostuve junto a mi frente… Pero nada.


  Entonces empecé a rebuscar entre los demás objetos de la caja, decidida a encontrar algo, cualquier cosa, que hiciera que aquella escapada hubiera valido la pena. Revisé un puñado de fotografías, me fijé detenidamente en una bolsa de arena y hojeé un fajo de postales.


  Nada.


  Fui incapaz de sentir nada.


  Ninguna visión.


  Inspiré profundamente. ¿Por qué el poder tenía que ser tan selectivo? ¿Por qué al tocar ciertas cosas obtenía imágenes increíblemente nítidas y otras veces no pasaba nada?


  ¿Acaso la presencia de Hal, Callie y Zoe influía de alguna manera? La mayoría de mis visiones más significativas las había tenido cuando estaba con ellos. O en compañía de alguno, por lo menos.


  Volví a guardar las fotos en la caja, junto con las postales y la bolsita de arena. Cuando estaba a punto de cerrarla, algo me llamó la atención.


  La parte inferior de la tapa parecía algo abultada.


  Pasé los dedos por el forro de terciopelo y me di cuenta de que se hundía ligeramente.


  Había algo escondido ahí debajo.


  Tiré de una de las esquinas del forro. Las puntadas eran firmes en tres de los lados, pero mucho más flojas en la parte inferior, como si alguien lo hubiera vuelto a coser a mano.


  Sin pensármelo dos veces, tiré de las costuras con todas mis fuerzas y en pocos segundos conseguí abrir completamente uno de los laterales. Entonces metí la mano por debajo del forro hasta que mi dedo corazón rozó algo.


  Lo saqué.


  Era un trozo de tela rosa, no más grande que la palma de mi mano, áspero por un lado y suave por el otro. Parecía el fragmento de una manta de bebé. Tenía los bordes deshilachados por la zona donde lo habían cortado. En la cara suave había dos letras bordadas: una A y la mitad de una R minúscula.


  —Ariel —susurré.


  Tenía la certeza de que aquel pedazo de manta pertenecía a Amanda.


  Deslicé la mano sobre el lado áspero y pude visualizar con nitidez una escena. La pequeña Ariel dormía plácidamente en su cuna debajo de un carrusel con una luna y varias estrellas. La manta con el nombre de Ariel la cubría hasta la barriga.


  Cerré los ojos con fuerza.


  El nombre estaba bordado con una tipografía juguetona. Habían utilizado un centelleante hilo dorado, que por aquel entonces era mucho más alegre y brillante que ahora. Debajo del nombre estaba la fecha de su nacimiento, el 13 de febrero.


  Me concentré todavía más.


  Uno de los extremos de la manta estaba doblado hacia dentro, arremetido bajo las regordetas piernecitas de la pequeña Ariel.


  Abrí los ojos, sin dejar de pasar los dedos sobre la tela. Me fijé en un bordado amarillo que había junto al extremo rasgado, no más grande que mi pulgar. ¿Sería esa la parte que estaba arremetida bajo las piernas del bebé? ¿Qué podría ser? ¿Un estampado? ¿Más palabras? ¿O acaso una pista esencial?


  Ansiosa por reunirme con los demás, me guardé el tozo de manta en el bolsillo, volví a guardar todo lo demás en el fondo de mi armario y salí corriendo por la puerta.


  Capítulo 30


  Entré a toda velocidad por las puertas del gimnasio, pero la señora Watson me detuvo justo antes de llegar al auditorio.


  —La entrada, por favor —dijo.


  —¿Habla en serio? —le pregunté jadeando.


  —¿Te parece que estoy de broma?


  Era difícil responder a eso, teniendo en cuenta que llevaba una peluca de payaso, unos pendientes de lentejuelas en forma de números y un vestido de flores con ecuaciones y fórmulas matemáticas cosidas a la tela. Supuse que se habría vestido así para la función, aunque sospechaba que en el fondo le encantaba el modelito.


  —La entrada cuesta diez dólares —dijo—. La función de esta noche es para recaudar fondos, ¿recuerdas?


  —Sí, ya lo sé —dije mientras sacaba un par de billetes de la cartera.


  La señora Watson me puso el sello de una carita sonriente en la mano, me entregó una papeleta para votar y me dejó pasar. Llegué justo a tiempo para ver a Heidi y sus clones cantarines. Estaban haciendo un playback de It's Raining Men, una canción de los 80. Heidi, Kelli, Traci y Lexi llevaban unos paraguas a juego con los que se protegían de una tormenta de muñecos Ken que caían del techo.


  Encantador.


  El auditorio estaba abarrotado de gente, y no solo de alumnos y acompañantes. También había una horda de padres que aplaudían con fervor los talentos (a veces dudosos) de sus retoños. El jefe Bragg estaba en primera fila, grabando en vídeo la actuación de Heidi; incluso cazó el momento en el que se le estrelló un muñeco en la cabeza.


  Vi a Callie y a Zoe en uno de los laterales, un poco más lejos del escenario. Callie miraba nerviosa de un lado a otro, buscándome, mientras Zoe hablaba con algunos miembros del coro. ¿Acaso había alguien a quien no conociera esta chica? Me abrí camino hasta ellas.


  —¿Y bien? —preguntó Callie, que estaba deseando saber qué había descubierto.


  —Luego os cuento —dije, porque no me apetecía hablar de ello en ese momento—. ¿Dónde está Hal?


  —Entre bastidores, ensayando.


  Callie miró a las Chicas I y negó ligeramente con la cabeza. Supongo que se preguntaría cómo podían haber sido sus amigas.


  La actuación de Heidi había acabado. ¡Gracias a Dios!


  Callie me contó que el monólogo de Cisco había sido increíble y que debería plantearse seriamente la posibilidad de ser actor.


  —¿Entonces me lo he perdido? —dije, un poco decepcionada.


  Por suerte, ya lo había visto en casa. Podría salir del paso inventándome algunos elogios.


  —Estuvo muy bien —dijo Zoe, dejando por un momento a sus amigos del coro. Por lo visto, había puesto la antena hacia nuestra conversación—. Las estrellas de Hollywood deberían andarse con ojo. ¡Mi voto va para él!


  A continuación me enseñó su papeleta con el nombre de Cisco en la primera posición.


  —Oye, ¿y qué pasa con el grupo de Hal? —preguntó Callie.


  —Tienes razón —asintió Zoe—. Creo que necesitaré unas cuantas papeletas más.


  Solté un bufido al ver cómo las dos se ponían en plan groupie. Por un lado, Zoe hablaba maravillada de (cito textualmente) «los ojitos sexys» de Cisco; y por otro, Callie describía con mucho detalle cómo se le marcaban los pectorales bajo la toga que llevaba para interpretar a Puck.


  Cuando ya estaba a punto de sufrir una sobredosis de comentarios sobre lo bueno que estaba mi hermano, West apareció en el escenario, acaparando por completo mi atención.


  El grupo se dispuso a su alrededor: Hal a la guitarra, Kofi Chamblee a la batería, y un chico que se llamaba Charlie Miles al teclado.


  West vestía con unos vaqueros oscuros de estilo vintage y una camiseta lisa. Llevaba el pelo engominado y con una especie de tupé, digamos que era una versión moderna del peinado típico de los años 50.


  Justo antes de empezar, West me buscó entre el público y se me quedó mirando durante un instante. A continuación pulsó las cuerdas de su bajo…


  Y empezó a cantar.


  Su voz era suave y aterciopelada, me recordaba un poco a las de Frank Sinatra o Harry Connick Jr. Comencé a balancearme de un lado a otro, embriagada por el momento y por la voz de West.


  Sus ojos no se apartaban de mí.


  La banda era espectacular, llevaban la música a un nivel mucho más alto gracias a su compenetración. En conjunto, sus voces e instrumentos creaban un sonido maravilloso.


  La clave estaba en la unión, lo mismo que nos ocurría a nosotros, como guías de Amanda.


  Cuando la canción acabó, los padres de Hal y Cornelia, que estaban sentadas en primera fila, saltaron de sus asientos para ovacionar al grupo.


  West se bajó del escenario…


  Y vino directo hacia mí.


  —Hola —dijo al llegar, sonriente—. Me alegra que hayas venido.


  —Bueno, no pensarías que me lo iba a perder… —dije.


  —Por supuesto que no —su sonrisa se ensanchó.


  —Habéis estado increíbles —comenté.


  Quise felicitar también a Hal, pero estaba rodeado de gente, entre ellos su familia.


  Apenas un par de segundos después, comenzó la siguiente actuación. Tara Tate y Muriel Spencer salieron a representar una curiosa danza del bien contra el mal, equipadas con tridentes y alitas de ángel.


  —Vaya, ¡eso ha debido de doler! —exclamó West después de un desafortunado encontronazo de los tridentes en un momento de la coreografía.


  No pude evitar reírme, y me sentó muy bien. Hacía demasiado tiempo que no me reía.


  Finalmente, Hal vino a reunirse con nosotros, aunque fue directo hacia Callie. Los dos se rieron de forma cómplice e intercambiaron varias miraditas.


  Miré a West. No me hacía ninguna gracia tener que dejarle, pero sabía que teníamos asuntos pendientes que no podían esperar.


  —Lo siento mucho —le dije—, pero tenemos que hablar de una cosa…


  —No hay problema —respondió mirando el espectáculo, pero se estiró para rozarme el antebrazo, lo cual hizo que el latido de mi corazón aumentara de forma exponencial.


  Los cuatro nos dirigimos hacia un rincón de la sala, junto al guardarropa. Traté de explicarles por qué me había marchado antes. Necesitaba tocar algunos de los objetos de Amanda después de la descarga eléctrica que habíamos sentido cuando nos dimos las manos en el granero.


  —¿Y viste algo? —preguntó Hal.


  —En cierto modo, pero no de la manera que esperaba —les conté lo del cumpleaños de Amanda en el restaurante de sushi y la obsesión que me entró con la pulsera del hospital—. Quería tocarla, para ver si podía ver algo.


  —¿Y lo conseguiste? —preguntó Zoe.


  Negué con la cabeza.


  —Así que —proseguí— empecé a tocar todo, para evitar que el viaje a casa hubiera sido en vano. Pero no conseguí ver nada.


  —¿Hasta…? —dijo Hal, como si me hubiera leído la mente.


  —Hasta que descubrí que la caja tenía un compartimento secreto. Estaba debajo de la tapa. Había algo escondido bajo el forro de terciopelo.


  Entonces saqué el trozo de tela del bolsillo y señalé la A mayúscula y la R minúscula.


  —Ni idea, pero está claro que pertenece a su manta de cuando era bebé. Pude ver la escena completa: la cuna, el carrusel, la habitación e incluso a la propia Ariel cuando era bebé.


  —Alias Amanda —susurró Callie.


  —Alias Ariel Feckerdol —suspiró Hal.


  —Chicos, Feckerdol es Beckendorf en realidad, lo que pasa es que con el tiempo se borraron los trazos de algunas letras —dije.


  —¿Y por qué estás tan emocionada? Tampoco hemos descubierto nada nuevo —preguntó Hal, un poco irritado.


  —Bueno, pero es un nombre menos del que preocuparnos —respondí con una sonrisa optimista.


  —¿Crees que todas estas cosas de bebé pueden tener algún significado? —preguntó Callie.


  —Bueno, Thornhill dijo que la clave está en el nacimiento de Amanda —les recordé.


  En ese momento, Zoe señaló el bordado amarillo que había en el borde rasgado de la tela.


  —¿Qué es esto? —preguntó.


  Pero antes de que pudiera responder, alguien se chocó conmigo por detrás. Me tambaleé hacia delante y me di la vuelta para ver qué pasaba.


  —Perdona —se disculpó una chica a la que no había visto nunca.


  Me esforcé por dirigirle una sonrisa educada, como si no hubiera sido para tanto. Pero eso fue antes de darme cuenta de que llevaba el mismo minibolso rosa vintage que Waverly Valentino cuando vino a mi casa.


  Era inconfundible.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Hal, siguiendo la dirección de mi mirada.


  La chica llevaba un vestido de cuello alto y unas botas vaqueras de ante. Tenía la piel caoba y unos grandes ojos violetas que hacían juego con el color de su chaqueta.


  —¿Qué bolso? —Zoe dio un paso al frente, pero cada vez resultaba más difícil moverse.


  El auditorio se iba llenando conforme nos acercábamos al final del espectáculo. Por delante de nosotros pasó una larga fila de participantes, bloqueándonos la vista.


  Hal también parecía confuso, pero Callie me entendió de inmediato. Tenía la mirada fija en la flor de cuero que estaba cosida en la parte delantera del bolso.


  —No pensarás que es el mismo, ¿no? —preguntó Callie, casi a gritos.


  Ahora pasó junto a nosotros una banda de música que tocaba instrumentos de viento a pleno pulmón, mientras se abrían camino hacia el escenario.


  Mientras tanto, la chica se alejaba cada vez más.


  —Tenemos que hablar con ella —insistió Callie.


  Pero antes de que pudiéramos acercarnos siquiera, nos bloqueó el paso un escuadrón de animadoras con uno de sus espontáneos arranques coreográficos. Callie consiguió pasar entre ellas, aunque le estamparon un pompón de regalo en plena cara.


  La chica casi había llegado a la salida.


  Desgraciadamente, nos pararon en la puerta para que dejáramos las papeletas con nuestros votos antes de abandonar la sala.


  Cuando por fin salimos al vestíbulo, la chica había desaparecido.


  —¿Dónde se ha metido? —preguntó Callie frotándose el ojo donde le habían dado con el pompón.


  Empezamos a mirar por todos lados y, finalmente, atisbamos a una mujer hablando por el móvil, varios metros más allá de la puerta principal.


  —Disculpe, señorita —la llamó Callie.


  La chica nos miró.


  —¿Puedo ayudaros? —preguntó con un deje sureño en la voz.


  No tendría más de veinticinco años, con esas preciosas trenzas africanas recogidas en una coleta y unos pendientes que le colgaban hasta los hombros.


  —Ese bolso de mano… —comencé a decir señalándolo.


  —¿Te gusta? —preguntó, sonriente—. Lo he comprado hace poco en una tienda de segunda mano del centro.


  —¿En qué tienda? —pregunté.


  La chica se quedó pensativa unos instantes, mirando al techo, mientras intentaba recordarlo.


  —La tienda de Sam… Tócala Sam… Algo así.


  —Tócala Otra Vez, Sam —susurré.


  De repente recordé que Louise me había hablado de alguien peculiar que había entrado en la tienda para comprar algo que luego devolvió. Seguro que se trataba de Waverly Valentino. La pregunta era: ¿qué estaba haciendo allí?


  —Sí, ¡esa es! —prosiguió la chica—. Deberíais ir a echar un vistazo, tienen cosas muy monas.


  —¿Cuándo dice que estuvo? —preguntó Callie.


  —Pues ayer mismo —respondió la chica con una enorme sonrisa, al tiempo que apresaba el bolso bajo el brazo, como si estuviera posando.


  —Me gustaría comprarlo —dije de repente.


  Callie y Zoe se quedaron sin habla por mi atrevimiento.


  La sonrisa de la chica desapareció.


  —Eso no va a ser posible. La dependienta me dijo que es un bolso muy exclusivo, no se encuentra en cualquier tienda.


  —No, usted no me entiende —insistí, al tiempo que me sacaba la cartera del bolsillo—. Me refiero a que me gustaría comprarle el suyo.


  Al darse cuenta de que no me echaría atrás, Callie intentó ayudarme.


  —Por favor —le pidió a la mujer, sacando también su cartera—. Ese bolso era de una amiga nuestra.


  —O al menos, guarda cierta relación con ella —añadí.


  —Diga un precio —dijo Hal, que finalmente nos alcanzó y se había sacado del bolsillo un par de billetes arrugados.


  La chica se quedó a cuadros al ver cómo le ofrecíamos al unísono nuestro dinero.


  —Bueno, no sé… —titubeó, visiblemente incómoda, y frunció ligeramente sus labios rosados.


  —Por favor —dijo Zoe con un tono tranquilo, pero resolutivo, que finalmente consiguió convencerla.


  —Está bien —dijo echando un vistazo al bolso-, si significa tanto para vosotros… ¿Qué os parece cuarenta y cinco dólares? Eso es lo que me ha costado.


  Cuarenta y cinco dólares. Exactamente 7,75 dólares más de lo que teníamos.


  —Está bien, no os preocupéis —dijo la mujer mientras cogía el dinero.


  No obstante, rechazó el huevo Kinder que le ofrecía Hal para compensar el dinero que nos faltaba.


  —Es lo único que me queda —dijo encogiéndose de hombros.


  La mujer empezó a vaciar el contenido del bolso y fue entonces cuando vi el forro interior.


  Las letras y la tela rosa y áspera.


  Era igualita a la manta de Ariel.


  Capítulo 31


  Callie también se había fijado en aquella tela. En cuanto la chica se marchó, empezamos a examinar el forro interior del bolso: la mitad de una R minúscula, una I, una E y una vivaracha L. Las letras se leían con claridad, a pesar del desgaste y del paso del tiempo. Simplemente estaban un poco sucias y tenían algunas costuras deshilachadas.


  Pero había algo todavía más fascinante.


  En el fondo del bolso, debajo del envoltorio de un chicle, había un girasol bordado al que le faltaba un pétalo.


  Zoe sacó el trozo de manta del bolsillo y completó el girasol, uniendo el bordado amarillo que había en el extremo rasgado de la tela.


  —Encajan como las piezas de un puzle.


  —¿No os viene a la cabeza la calle Girasol? —preguntó Hal.


  —Y la exposición de Van Gogh que fui a ver con Amanda —les dije—. Y el girasol de la calle Rantoul.


  —¿Cómo has dicho? ¿Nos hemos perdido algo? —preguntó Hal negando con la cabeza.


  —El día que intentamos visitar la farmacia —expliqué—, cuando vosotros ya os habíais ido a casa, vi un girasol pintado con espray en un lateral del edificio de la gasolinera. Seguramente tú lo hayas visto —le dije a Zoe—, teniendo en cuenta que nos seguías.


  —¿Lo viste? —preguntó Hal.


  Zoe no respondió.


  —Ocupaba la mitad de la pared del edificio —dije.


  —¿Y qué significa todo esto? —preguntó Callie.


  —Bueno, hay quien dice que el girasol es un símbolo de poder, porque el sol es todopoderoso y los girasoles lo siguen.


  —Mi padre solía contarme esa historia. Es de la mitología griega —dijo Zoe, que también parecía conocer la leyenda.


  —Así es —asentí—. A Amanda y a mí nos encantaba analizar los mitos griegos. En resumidas cuentas, había una ninfa llamada Clitia que estaba perdidamente enamorada de Helios, el dios del sol. Hasta tal punto que, según la leyenda, Clitia murió del amor que sentía por él. Hay quien cree que entonces se convirtió en un girasol, para así poder deleitarse con su luz y seguirle a todas partes.


  —¿Entonces nosotros tenemos que deleitarnos con la luz de Amanda o algo así? —preguntó Zoe, confundida.


  —Yo me quedaría con la primera teoría —dijo Hal—. Tal vez esto tenga algo que ver con el poder. Un poder tan fuerte como el del sol.


  —Un poder como el nuestro… cuando estamos juntos —susurré.


  —Entonces deberíamos seguirlo —intervino Callie—. Seguirla a ella. Porque vamos por el camino correcto.


  —Aun así, sigo sin entenderlo —dijo Hal mirando hacia la salida—. Toda esta escena, todo lo que acaba de ocurrir con el bolso. ¿No os parece demasiado bonito para ser verdad?


  —¿Piensas que ha sido algo más que una coincidencia? —preguntó Callie—. ¿Que, de alguna manera, estábamos destinados a ver a esa chica? ¿Como si alguien la hubiera guiado hasta nosotros?


  —Alguien como Amanda —murmuré.


  De repente, Hal echó a correr hacia la salida y abrió la puerta de golpe, como si de pronto hubiera recordado algo.


  —¿Adónde vas? —gritó Callie.


  Hal dio unos pasos hacia la rotonda que había frente al gimnasio. Yo me acerqué hasta las puertas de cristal para echar un vistazo también, pero la chica ya se había ido. Un Sedan oscuro salió a la carretera principal y se alejó a toda velocidad con un chirrido de neumáticos.


  —¿Quién era? —preguntó Hal, reuniéndose con nosotras en el interior.


  —Ni idea —respondió Callie—. No la había visto en mi vida. ¿La habéis visto hablar con alguien?


  Negué con la cabeza. Me fastidiaba no haberle hecho más preguntas.


  pulsera de cuentas—. Demasiada casualidad que nos cruzásemos con ella aquí…


  —Era demasiado joven como para ser la madre de algún alumno —dijo Callie pensando en voz alta—. Y tampoco me ha parecido que saludara a nadie.


  —Además, tampoco me trago que, de toda la gente que había en el auditorio, justo se chocara con Nia —prosiguió Hal.


  —Sí, ya, ¿pero no os parece un poco arriesgado por parte de Amanda suponer que yo reconocería el bolso del girasol entre tanto barullo?


  —Bueno, ahora que lo mencionas, la verdad es que últimamente te has convertido en una experta en accesorios de moda —dijo Callie fijándose en mi nuevo anillo con forma de caimán.


  —Todo esto es una locura —suspiró Hal, rendido.


  Nos quedamos en el vestíbulo un rato más, hasta que algo nos llevó de vuelta al concurso de talentos.


  O mejor dicho, alguien.


  Alguien cuya voz era tan suave y melódica como el fluir del agua. De pronto nos convertimos en ratones que seguían en fila al flautista de Hamelín. Fuimos directos a la puerta del auditorio, ansiosos por saber de quién era esa voz.


  Y resultó ser Bea.


  Estaba cantando la canción que Amanda había elegido para ella.


  La última actuación de la noche.


  —You’ve Got a Friend —exclamó Zoe—. ¡Tienes un amigo! Es de James Taylor. ¡Me encanta esa canción!


  Y ahora que escuchaba a Bea y sentía la calidez de su voz en mi piel, a mí también empezó a gustarme.


  La gente del público se balanceaba de un lado a otro al ritmo de la música. Los amigos se abrazaban. Los desconocidos se miraban entre ellos con lágrimas en los ojos.


  La gente empezó a aplaudir y Hal se acercó a Callie para cogerla de la mano.


  Cuando terminó la canción, el público se puso en pie para ovacionar a Bea. Y no fue ninguna sorpresa cuando minutos después, tras hacer el recuento de votos (nosotros fuimos corriendo a cambiar el nuestro), la señora Bragg, que era la representante de los padres en el concurso de talentos, se puso en pie para anunciar a regañadientes que Bea había ganado.


  Lo realmente sorprendente fue que la señora Bragg pudiera mantener la compostura mientras anunciaba que su hija había quedado segunda.


  Y todavía hubo más anuncios inesperados.


  —Me alegra comunicaros que el club de Historia tiene unas cuantas plazas libres para el viaje a Washington de la semana que viene —dijo— . Es un aviso de última hora, así que si alguien está interesado, que se lo diga al señor Fowler.


  —No podemos perdernos ese viaje —dijo Callie, apretando con fuerza la mano de Hal.


  A continuación, me dio el bolso y se adentró con Hal en el auditorio para conseguir más información.


  Abrí el bolso y pasé la mano por el forro interior.


  Una sensación gélida me recorrió la piel, tan intensa que estuve a punto de caerme de rodillas.


  —¿Qué te ocurre, Nia? —preguntó Zoe agarrándome del brazo, como si temiera que fuese a desplomarme de un momento a otro.


  Un sabor venenoso se apoderó de mí y me entraron ganas de vomitar. Cerré los ojos, intentado apartar aquella imagen de mi mente. Sacudí la cabeza, retrocedí unos pasos e incluso me cubrí los oídos con las manos.


  —Nia, ¿qué pasa? —preguntó de nuevo Zoe. Su voz reverberó dentro de mi cabeza.


  Al ver que no respondía, me condujo hasta un banco del pasillo, fuera del auditorio, donde me dio unas palmaditas en la espalda.


  —Puedes contármelo —insistió—. Soy tu amiga, ¿recuerdas?


  Miré el forro hecho con la manta. Mis dedos lo apretaban con fuerza, bañados en sudor. La cabeza me daba vueltas y tenía un mal sabor de boca, como si la tuviera llena de espuma.


  —Muerte —alcancé a susurrar—. Lo veo por todas partes.


  —¿Qué quieres decir con que la ves? —preguntó Zoe—. ¿Tiene un rostro? ¿Ves algo en concreto? ¿Ves a… Amanda? —le tembló la voz al hacer esta última pregunta.


  —La veo —repetí, apretando la tela con más fuerza.


  Al hacerlo, las imágenes que se proyectaban en mi mente se volvieron más nítidas: un destello de luces azules, sangre sobre la acera, una cesta tirada en el suelo, un mar de ropas negras y un campo de amapolas rojas.


  —¿Nia? —preguntó Zoe, que seguía frotándome la espalda.


  —No es Amanda —dije—. Es una muerte del pasado. Estoy segura.


  Solté el trozo de tela, pero, por alguna extraña razón, las visiones no desaparecieron.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé —sentencié—. Todo lo que veo procede del pasado.


  Sentía una opresión en la garganta.


  —Entonces, dime, ¿quién murió en tu visión?


  Finalmente la miré a los ojos. Las imágenes seguían flotando en mi cabeza, apenas conseguía ver a Zoe.


  —No estoy segura.


  Aparté la mirada. Via a Callie y a Hal, que buscaban al señor Fowler, totalmente ajenos a lo que acababa de ocurrir.


  A lo que podía ver.


  A lo que seguía viendo.


  Cerré los ojos creyendo que eso me ayudaría, que así desaparecerían las imágenes.


  Pero no fue así.


  ¡UN MILLÓN DE GRACIAS!


  No habría sido capaz de rememorar mi historia con tanto detalle sin la ayuda de todos los que participáis en la web. Vosotros sois mis ojos y mis oídos, y creedme que no hemos pasado por alto ninguna de vuestras observaciones, por pequeñas que fuesen.


  De todas partes nos siguen llegando historias, dibujos y poemas fascinantes relacionados con Amanda. Por favor, seguid enviándonos material y no olvidéis revisar todo lo que tenemos recopilado en la web PROYECTOAMANDA.COM


  ¡Un abrazo muy fuerte a cada uno de vosotros! Nos vemos en la web,


  Nia


  Desgarrada


  Alguien tiró la piedra.


  La ventana está rota.


  Los trozos de cristal han desgarrado las paredes de tu confianza.


  No te equivoques, sé que la percepción que tienes de mí está rota, destrozada, hecha añicos.


  Y ya no se puede reparar.


  Ya no puedes recuperarla.


  El daño está hecho.


  Los cristales más pequeños se han clavado en tu corazón.


  El dolor se extiende, te desgarra, es cada vez peor.


  Es implacable, doloroso, devastador.


  Y ya no lo puedes detener.


  Ya no tienes sentimientos.


  Has perdido tu alma.


  Toda tu vida ha quedado vacía de expresión. Tu corazón desgarrado se ha sellado, nada entra, nada sale.


  NOMBRE EN PROYECTO AMANDA: Ane


  MIEMBRO DEL PROYECTO AMANDA DESDE: 3 de abril de 2012


  Cree que Amanda es única en el mundo, tal vez única en el universo y en el multiverso… Alguien indescriptible, tan especial que parece irreal… Una sorpresa que aparece y desaparece, pero que siempre deja huella.


  EL PROYECTO AMANDA CONTINÚA


  Puede que no tenga muchas cosas en común con Nia, Callie y Hal, pero los cuatro compartimos algo muy importante: todos tenemos un antes y un después de Amanda…


  Siempre he sentido que podía abrirme a ella. Amanda era capaz de leerme como un libro abierto. Vale, me hizo ver las mentiras con las que me engañaba, pero también me ayudó a ser más fuerte y a tener confianza en mí misma.


  Amanda hizo todo eso por mí en dos ocasiones.


  La primera vez, cuando teníamos ocho años y nuestros pa,dres eran amigos.


  La segunda vez, el pasado otoño.


  Las dos veces, justo cuando empezaba a acostumbrarme a pasar tiempo con ella, mi amiga desapareció.


  Hola, amigos, yo soy Zoe. Ya sé que no me conocéis tanto como a Callie, Hal y Nia, pero he estado siguiendo todo este misterio desde el principio. Yo seré la encargada de escribir la última parte de nuestra historia, y os prometo que todo saldrá a la luz.


  comienzo.


  Tendréis que leer mi relato para descubrirlo… Hasta entonces, nos vemos en la web.


  Besos para todos,


  Zoe


  WWW.PROYECTOAMANDA.COM
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